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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

Había una vez, cuando la "Era era Era ... 1 .. Así empieza el 

cuanto interminable sobre el "Jefe". Su imagen todavía está 

presente en la vida cotidiana del pueblo dominicano. Aún vi­

ve y forma parte de los acontecimientos diarios de la vida so 

cial del país; aunque murió hace 26 años. 

Antes de empezar el análisis daremos a conocer las razo 

nes por las cuales se eligi6 este tema, los objetivos que se 

persiguen y las dudas metodológico-conceptuales gue surgen al 

plantear el análisis de los sistemas autoritarios latinoameri 

canos, particularmente al poner en tela de juicio el caso del 

dictador Trujillo. El tema no constituye el ejemplo clásico 

en el subcontinente, aunque existen muchos trabajos de carác­

ter descriptivo, la mayor parte de ellos carece de claridad -

en cuanto a nivel te6rico. 

En los estudios que generalizan los rasgos comunes de -­

los casos latinoamericanos en materia de militarismo, forma-­

ci6n de Estado, modernización y acumulación capitalista; los 

países del Caribe a menuda son tratados como "el Mediterráneo 

de l\mérica", como "dictaduras tropicales" o "c»:óticas". La -
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historia de los países latinoamericanos- se muestra poco coin­

cidente como los esquemas establecidos, cuyos contenidos re-­

fiejan más las peculiaridades de los países del Cono-Sur, cen 

trados en el estudio de "verdaderas" dictaduras de países 

grandes e "importantes". Tanto estos términos de la jerarquj, 

zaci6n de los países latinoamericanos, como las ideas que se 

esconden tras de ellos, no se preocupan por ocultar el carác­

ter coraparativo con el "ejemplo cltisico" y eurocéntrico de 

sus enfoques, a.la vez c:¡1leeluden el esfuerzo de hallar lo au 

téntico de cada caso. -

Dichos calificativos corresponden Más a la marginación -

de los casos caribeños en los trabajos globales y probableme~ 

te a la.falta de conocimiento especifico de los procesos his­

tóricos; y a la insuficiente comprensión del contexto cultu-­

ral y global de la zona. 

De esta manera, los casos de las dictaduras "caprichosas" 

cumplen la tarea histórica de demostrar la necesidad urgente 

de abandonar los modelos tiesos, cuyos forzados acomodamien-­

tos no se ajustan a los países del Caribe. El molde resultó 

ser inadecuado, incó~odo, de a(ui aue las dictaduras de este 

tiJ?O se coJ:il)arten "car.Jrichosamente". En realidad es al revés, 

los que se comportan en forma absurda son los elaboradores de 

escuemas nrevios e inflexibles. El verdadero escenario del -

comportaniento de Jos dictadores no es el libro saqrado de -­

los estudiosos sino ~a vi<lo real. 
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Son rú1merosos;.fos ~st:udf()s que .centran su atención en la 
~ -'. 

d~scripci6n·:y e'xp).iC:aci6h'(l~ p~i:-cí~~~;;~ parciales acerca del te 

ma. . Entre eÚ~s cohta.mo~:~Jn ;arios trabajos ampliamente re­

é::ónocidos; que ubican la Era: de Trujillo en el marco del capi,. 

talismo mundial, como continuadora de esfuerzos realizados --

por Estados Unidos para llevar a cabo el proceso de acumula--

ción capitalista en un país dependiente y atrasado. Otros --

análisis subrayan el carácter neocolonial capitalista y seña-

lan la política expansionista de Estados Unidos como razón úl 

tima de la dictadura. 

Las tesis que buscan, sobre todo, los factores políticos 

del proceso, generalmente sostienen sus explicaciones con ar-

gumentos globales y en algunos casos ahist6ricos, basándose -

muchas veces en la tradición cultural "ibero-hispánica". 

Otras parecen descubrir una relación lineal entre nivel 

de autoritarismo y subdesarrollo, mientras otras más re-

lacionan e autoritarismo con la modernización. Ambas tesis -

pierden fuerza al confrontarlas con algunos ejemplos de la --

historia del subcontienente, donde, hay tantos casos a favor -

como en contra. 

La abundancia de variables en la búsqueda de explicacio-

nes para los casos "difíciles" de la larga historia de las 

dictaduras latinoamericanas, nos ofrece un terreno rico en re 

flexiones acerca del tem~. Cada una de ellas merece auditorio, 

cuenta con aportaciones µarcialcs, enriquece el estudio de la 
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infinidad de los factores de la.vida social dominicana. 

Sin embargo estos argumentos -desde los psicol6gicos-cul 

turales hasta los político-econ6micos- requieren de una sínt~ 

sis, un reacomodamiento, en donde adquieren relevancia verda­

dera. Es necesario pensar en las formas concretas de articu­

lación hist6rica de las diversas aportaciones. 

Insistimos: lo que se destaca no es la jerarquización de 

los elementos que llevan a la elaboraci6n de paradigmas, esta 

tarea la dejamos para otros. Nos contentamos con conocer la 

dimensión más amplia posible del fenómeno y establecer las r~ 

laciones de interdependencia, válidas únicamente para el caso 

en cuestión. Trataremos de sintetizar la información de mane 

ra interdisciplinaria y creativa, para así llegar a nuevas -­

conclusiones. 

La revisi6n del material bibliográfico nos lleva a formu 

lar las siguientes premisas e hip6tesis: 

l. Una dictadura de corte trujillista no se mantiene en 

el poder a lo largo de 30 años, gracias al exclusivo, o por -

lo menos fundamental, apoyo externo. Está claro que había -­

llegado al poder en circunstancias sustentadas ~or los Esta-­

dos Unidos; y la influencia externa había sido significativa 

durante todo el periodo. Esta última afirmaci6n no debe sin 

er.ibargo interprotarsc cor.io si llubic•ra servido ele base de la -

dominación trujillista. 
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2. El carácter verdadero de la .dominación trujillista -

únicamente .1J~e"de ~t?J: ~ail\~.rlll~idosi buscamos sus raíces en la 

misma soC:iedád dominicana.. Tar.ipoco nos podemos contentar con 

la explicación de que fue un tipo de dominación impuesta des-

de arriba ~ara toda la sociedad, con una notable independen--

cia de ella. El presente trabajo tiene como objeto tanto el 

estudio de las relaciones entre el poder que domina y la so--

ciedad c:¡ue está dominada, como las formas el.e participación de 

la segunda en la sustentación de poder trujillista. 

3. En la dominación trujillista, igual que en todas, in 

tervienen dos factores: el de la fuerza y el del consenso. 

En este trabajo dedicamos atención al segundo factor, y den--

tro de este ante todo al aspecto ideológico. Eso, porque - -

creemos que la dictadura de Trujillo constituye un caso part~ 

cularmente preocupado por el uso muy diversificado de elemen-

tos culturales, históricos e ideológicos específicos en su --

práctica del ejercicio del poder. De esta manera ponemos en 

tela de juicio el papel que había jugado la ideología en la -

dictadura. 

4. Cuestionando la tesis de aue "cada pueblo tiene el -

gobierno aue merece", el trabajo tratará de entender las ca--

racterísticas y las consecuencias del chocue cultural C.e la -

cultura tradicional dominicana versus modernización y detacar 

la forna en ~ue se reacomodan en el seno del sistema. 

5. El·sistema ideolóqico de Ja dictadura trujillista 



también se nut.re.de varias fuentes; entre ellas.se destacan: 
o ·~~'" - • • • • ; .: •.• ' ... ,:., 

-la tradiói6n~cC>l6ri:ia.i.:de'.Espkfi<l:~, .fi;. l.nfluencia norteamerica 
. ·---.·-~;.: . . :< ·~ ·. . . ~> .;-·-'. 

na, promovfd~ e11s-~i;paí~;c9.r'iíiáyc)r fuena ante todo durante -
··:.\>» ->:-·::,-:-.-,- -;-e-' 

la ocupaci6nmilifa'r;:d.e:'-1ú6f240 

6. ·· El ~~~{~áJ· ~fs·~~:ic6 corresponde a un momento decisi 

vo en el. lar~~ ~roces~ de 1 identif icaci6n nacional del pue-

blo dominicano, cuya dirección se determina para un largo - -

tiempo y sufre cambios definitivos con el sistema trujillista. 

Toda la fuerza del sistema se emplea en promover y en hacer -

aceptar la imposición del esquema nacional de Trujillo. 

De las premisas aquí mencionadas se desprenden algunas -

preguntas que reflejan el interés del trabajo desde su princi 

pio: ¿Cuáles han sido las tendencias y rasgos específicos --

del proceso de la integración social en la vida postcolonial 

en la República Dominicana? ¿Qué tipo de relaciones políti--

cas de poder han sido características en el país en los tiem-

pos de la ocupación militar norteamericana? ¿En qué consiste 

la cultura política dominicana tradicional? ¿_Oué cambios su-

fre ésta por la influencia norteamericana, y después con Tru-

j illo? ¿De oué elementos se cor:n_)one la ideoloriía de Trujillo? 

¿De nué manera ésta aprovecha la tradición histórica dominica 

na? ¿Cuáles son los elementos nuevos que incornora Trujillo 

a su sistema ideológico? ¿En 0ué medida se puede considerar 

al proceso como modernización del Estado? ¿En oué se puede -

resumir la herencia de. 'I'ruj il lo en términos c!r. la intcqración 

social? 
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El objetivo general de este trabajo es reflexionar sobre 

estas preguntas. Tratar de refinarlas, precisarlas, y si no 

contestarlas de manera definitiva y absoluta, al menos propo­

ner otras mas elaboradas. Lograrlo sería un gran paso hacia 

adelante en el proceso para comprender lo "tropical" de una -

parte de la historia del continente. No se pretende hacer or 

den sino deshacer el caos. 

Una de las formas de responder a las cuestiones plantea­

das, es adquirir la capacidad de seguir adelante por la vía -

de crear nuevas inquietudes que nos estimulen a formular nue­

vas preguntas, más interesantes, más creativas. El avance de 

la investigación se mide, por lo tanto, en la diferencia cua­

litativa entre las dudas anteriores y posteriores al trabajo. 

No queremos seguir el método de la ecuación matemática, que -

exige soluciones exactas. Intentamos en cambio crear nuevas 

pautas para el estudio del tema, al ofrecer una alternativa -

interdisciplinaria como método de trabajo. 

Así como en este primer capítulo se han tratado las hip~ 

tesis, los objetivos y la metodología del trabajo, en el se-­

gundo trataremos los conceptos teóricos utilizados en el estu 

dio, de manera general y breve, debido a que al inicio de ca­

da capítulo que corresponde a temas diferentes desglosaremos 

la idea teórica-metodológica relacionada. 

En el tercero daremos un resumen breve de la historia 

del país antes del periodo tratado, cuy~ objetivo radica en 
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el interés que ténem&s en definir ·1a c\ll'tura·poÜtica domini-
~·- ~ ... , -- -··;o--.·,.;_ __ ·..::.~-;. --·t· :.:._:~:.:...:;·'. .C'.o.--.:.---

cana., . Por fb mÍ5{h() :É:!f {~~.~~o J1i~f6i:-'iC:'<Jif:!s seiectivo en fun--

ci6!1 ·~§.~·{j_~~~ti~l.~~.~~.'.:f·t~,~~,t~s~g;::.~~()· ~J·'ib~ temas o momentos -

hist6i-'i.·b:ok:t·. c;;x·:,;;1~::\;,;;;.\~······ 
·.'~.-- ... ) ._,· . .!; •.·.-·r-.-·r· ·;·-:-<~:¿~?:-·, ;~'.(i'.L'.>'~-· ;·· 

¿t •• ', 

El cu~i:-tb;~~~fh.iio. se dedica al periodo de la ocupación 

norteamericana. A su inicio damos un panorama sobre el pens~ 

miento político norteamericano de la época. La razón por la 

que se estudia este tema radica en la influencia que ejerce -

este pensamiento en el sistema ideológico trujillista. Poste 

riormente se hará un balance sobre los efectos de la ocupa- -

ción norteamericana y los aspectos relacionados directa--

mente con el sistema ideológico. 

El quinto capítulo está dedicado a exponer y cuestionar 

algunos aspectos del sistema ideológico, ubicados en el con--

texto dominación autoritaria, tiránica en las formaciones socia 

les postcoloniales, especialmente se retomarán las ideas so--

bre el proceso de identificación nacional. 

En el último, capítulo sexto, se hará el análisis del --

sistema ideológico de la era trujillista. Se desglosará el -

tema en cuatro puntos principales: el concepto de la historia 

oficial, el nacionalismo, las cuestiones del Estado y final--

mente el racismo. 

El estudio se centra en el análisis del interior de la -

sociGclud, deja dG un lado las relaciones con Estados Unidos, 

excepto Gn el momento de la oc¡upaci6n, por varins razonGs. 
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Uria a~ ,eiú~ es "porqu~ el~ tema ha sido bastante estudiado I lo 
'·.:O ,,:.'•,_e_ -·~ 

nuestl:o
0

ariái:'.f~j_:~!,~~WJ.:>'C>r. ia otra, parece posible tomar en cuen­

ta, las;;~~~ii~~~~J§:~:Ón los Estados Unidos por medio de la ex-­

~:fres.ÚÍri}d'éi>:1·u:~· .intereses por :c;iarte de sus portadores en el in 
·-··.'= .. -.-,.'.:-.·:·. 

te~ibf M~: ~laHé~dblica Dominicana, y esto gracias al carácter 
~ ;· .'- ~.,., -.... _'_; '. ·_ 

ideol6gié~ del e~tudio. 

Con la retirada de los marines de la República Dominica-

na en 1924, Trujillo apoyándose en el ejército, organizado --

por Estados Unidos, empieza su labor de reorganización de la 

vida social y política, de tal modo que pudiera dominarla. 

Aunque cuenta con el apoyo incondicional del Norte, la tarea 

es grande y se• enfrenta a muchos obstáculos. Es un país sin 

Estado "natural". Debido a que el poder central establecido 

por los marines, desde el interior de la República Dominicana, 

parece un poder artificial, en cuanto no es adecuado a las re 

laciones de fuerza de la sociedad. Al principio es un poder 

sin alianzas internas y sin base social. Ideol6qicamente es 

extremadamente ambiguo. El único apoyo seguro es el de los -

Estados Unidos. El poder requiere de fuerza y de legitimidad. 

Trujillo en este sentido actúa en dos frentes: el de las cla-

ses poderosas y el del pueblo. 

El poder de Trujillo proviene <le la ocupación norteameri 
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, ___ . 
-. •'" !. 

cana; para la rriayor payte' de la sociedad es ilegal. Para las 
·o~;-==o~·--· ·~--'.'---

clases a:ita.s>aolllihi6anas Trujillo representa a Estados Unidos 
·-· .. "'-.•·.,-:--· 

y al pop\i'i~cho\~i J.'l{i'Íguno de los dos puede ser aceptable para 

ellas rJOr ~,J p7opia or ientac i6n más hacia Europa que hacia el 
- . " .'-." ,-.-..- ·,._-

continente y por su ideología extremadamente conservadora, 

clasista (si no castista) y racista. 

Este es el origen de los principales problemas de Truji-

llo para consolidar y legitimar el sistema. Aunque Trujillo 

aniquila físicamente una parte de las clases poderosas, nece-

sita apropiarse de sus ideas debido a que éstas son las úni--

cas adecuadas para dominar al país. Por esta raz6n en la - -

ideología de la dominación trujillista se mezclan elementos -

propios y otros "prestados" por Estados Unidos y otros "roba-

dos" a las clases dominantes. Se mezclan aquí la moderniza--

ción de origen extranjero, el conservadurismo nacionalista de 

base feudal y la psicología del poder personal con fondo de -

resentimientos culturales. Al juntar todos estos elementos, 

en sí contradictorios, se elabora la ideología de dominación 

trujillista. La receta del dictador es heterogénea, ambigua 

y tendiente a la paranoia. Para ser exitosa debe suplir en 

gran medida el consenso por la fuerza y la violencia. 

Trujillo sabía tambi6n que para la hegemonía era vital -

consesuir el apoyo de las masas y durante su poder combina as 

tutamente dos elementos: el consenso y la fuerza. La labor -

del dictador en este sentido es compleja, refinada y muy há--
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bil, sobre todo cuando se aprovecha de los puntos más débiles 

de la personalidad dominicana. 

Existe la tesis de que las masas campesinas constituye-­

ron las bases de apoyo para la dictadura. Nuestro análisis -

en este punto se dirige a corroborar la validez de esta afir­

mación. Nos interesa saber: ¿cuál fue la ideología de la di~ 

tadura dirigida hacia las masas? ¿De qué manera respondieron 

estas últimas? ¿Hasta qué punto pudo haber contribuido e~ 

te factor a la consolidaci6n del sistema? La oposici6n a es­

ta tesis generalmente proviene de una cuesti6n rnetodol6gica-­

conceptual. Es preciso entonces definir aquí cuál es nuestra 

posici6n acerca de la dinámica del cambio social. 

Pensamos que en un estudio sobre procesos hist6ricos es­

pecíficos es recomendable evitar la utilizaci6n de categorías 

analíticas excesivamente amplias. Considerarnos que, quienes 

aportan el sostén masivo a un proceso, quienes lo dirigen, y 

por último, quienes lo aprovechan son grupos de personas dife 

rentes. 

El presente trabajo tiene la intención de agregar algunos elementos 

al marco conceptual-rretoclológico para el estudio de sistemas ideoló 

gicos y regímenes de dorninaci6n para casos de países latino-­

americanos. El método a seguir fue elaborado después de la -

revisi6n de bibliografías acerca del tema en disciplinas so-­

ciales diferentes, así corno: sociología, ciencias políticas, 

psicología, antropología, teoría de conocimiento y filosofía. 
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Habría la necesidad de articular las categorías de análisis -

de áreas distintas del estudio social, que en ocasiones resul 

tan difíciles y abren campos fértiles para la discusión. El 

mayor obstáculo consiste en "traducir" la lógica de una disc.:!:_ 

plina o de sus corrientes a otra, y una vez así traducidas -­

buscar la manera de sintetizarlas. 

En el trabajo se han utilizado técnicas de investigación 

así como análisis de lectura, de prensa, se han revisado docu 

mentos escritos del periodo estudiado. Se han llevado a cabo 

un par de entrevistas y se aplicó, ante todo en el último ca­

pítulo, el análisis de discurso. Estos últimos han aportado 

información acerca del espíritu del pueblo dominicano y su -­

contexto cultural-nacional en general. Ya que el trabajo se 

dedica en su mayor proporción a cuestiones ideológicas, consi 

deramos importante recoger la voz de los sectores de la pobl~ 

ci6n cuyas opiniones no llegan a sentirse en los documentos -

oficiales. 



CAPITULO I I 

MARCO<GENERAL DE REFERENCIA 

La dificultad de la conceptualización del Estado en Amé­

rica Latina consiste en el uso acostumbrado de categorías no 

adecuadas al caso. Este carácter poco apropiado de las cate­

gorías de análisis causa que los fenómenos más interesantes y 

propios de la región sean considerados como desviaciones de -

algo verdadero, normal o clásico. A pesar de los nunerosos -

avances al respecto podemos decir gue la teoría del estado, -

la teoría social y la de la dependencia con las que contamos 

como instrumentos de análisis no están acabadas, o más bien -

generalizan demasiado los rasgos comunes de los países más es 

tudiados de la región. J~a existencia de rasgos comunes es 

bien cierto en algunos as?ectos, como los de la ~eriodización 

común de historias particulares, sin embargo al prejuzgar los 

fenómenos en general y particulares nos pode~os desviar del -

verdadero curso de la historia real. Todavía no tenemos un -

conjunto de ideas sistematizadas que reflejen los procesos -­

particulares de la integraci6n social dentro del contexto his 

t6rico-cultural latinoanericano. 

A falta de concepto~nüd desbriban el nrnccso, ooncral-­

r.iente utilizamos .cél1:.Fgo.ría¡;; no.qativ;:is, al ,,studiar aoucllos -
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países c¡ue. de alguha .fcinna cquedan al margen de los procesos -

universales. .·Por lo regular, nos vemos obligados a hacer com 

paraciones con lo ideal, con lo "burgués puro". Me refiero -

en particular a ias expresiones como: "estructura social poco 

madura", "formaciones heterogéneas", "clases dominantes débi­

les", "ausencia de Estado o de Nación" y "falta de capitales 

o de ideologías", etc. Por supuesto que no tratamos de negar 

la validez de los estudios comparativos, al contrario los rei 

vindicamos, pero sospechamos que en la mayoría de los casos -

al hacer la comparación no nos referimos a otros ejemplos - -

ilustrativos sino a la teoría pura. 

Al reducirnos a medir los fen6nenos latinoamericanos con 

los conceptos elaborados para otros fines, estamos negando la 

oarte más auténtica de la historia propia. Lo más apropiado 

sería tornar los fenómenos tal como son y así nombrarlos en -­

sentido positivo, tratar de establecer teorías constructivas. 

Sin embargo esta tarea no es fácil, nos coloca en posici6n de 

luchar contra la maliciosa cara sonriente de la dependencia -

que también tiene dominado el reino de las ciencias sociales. 

Lo aue nos preocupa es c6mo amortiguar los choques entre 

el instrunental científico con el cual contarnos y la praxis -

aue observamos. Por un lado, ya hernos1 se5alado, que la herra 

mienta de trabajo tiende a ser tan generalizante que todo ca­

be dentro de las categorías te6ricas. En luqar de servirnos 

de elementos de análisis poco a poco se van convirtiendo en -
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dtiles elementos de las ideologías y de los discursos políti­

cos, incapaces de funcionar como medios de comprensión. Por 

el otro lado, es tambi~n cierto que sin algún tipo de instru­

mental teórico -que comprime nuestro conocimiento histórico y 

forma nuestras creencias- es imposible llevar a cabo cual­

quier análisis válido. La sugerencia sería entonces tornar 

una actitud crítica con los conceptos e insistir más en los -

hechos reales, y generar un cuerpo de conocimiento empírico -

nuevo y aportar así material para la elaboración de conceptos 

y t€rminos que tengan mayor capacidad de aprehensión de lo -­

real. Veamos algunos conceptos teóricos ampliamente utiliza­

dos y universalmente creídos, en un contexto crítico. 

La propia existencia de una teoría general del Estado, -

si por ella entendemos un modelo de regularidad para la supeE 

estructura en parámetros de reiterabilidad, debe ser cuestio­

nada. Sin duda un argumento a favor de su existencia sería -

el hecho de ~ue algunos aspectos de la producción en una so-­

ciedad determinan de un modo necesario ciertos aspectos de la 

superestructura. Una correspondencia de este tipo podría ser 

en el caso del modo de producción capitalista la existencia -

del honbre libre tanto en el mercado como en todos los demás 

sentidos de la vida. Sin er.ibargo, esta correspondencia no es 

generalizable a todos los elementos de la superestructura, rnu 

chos componentes de ella no oertenecen, o no necesariamente, 

al modelo de regularidad del nodo de croducci6n dominante. 

Ese es el caso, por ejemplo, del funcionamiento del mecanismo 
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de ampliaci6n; J?O:r:,tJ.n. la.dó. la repfoducci6rÍ. material es autor.1á 

tic a· y ia .re:Jiodl.l~6{1Sl'l de la superestructura no lo es. 
, . .::• .. -'r': 

T~i·'~~';';~Í'·c'ks& de la ideología. Se podría hablar de la 
'.;.; 

.. ., ··.« .__;:~:·;_ ~ ·-

expli~aci6~''d~i acto productivo. Dicha ideología sin embargo 

no •s~.~~nc~~n~ra corno tal, en un estado puro, sino en cada ca-

so concreto está rodeada por una atrn6sfera de herencias ideo-

16gicas casuales o libres que dependen de las circunstancias 

históricas concretas que puedan adquirir una validaci6n capi-

talista o anticapitalista. Nos estamos refiriendo aquí al --

problema del resabio que ofrece un margen amplio en la selec-

ción de ideologías necesarias en forma de un acto consciente. 

Volviendo al tema de la posibilidad de una teoría gene--

ral del Estado podemos afirmar, que es posible sostenerla en 

la medida de que la base económica funcione como modelo de re 

gularidad; en otras palabras se puede defender una teoría del 

Estado hasta el punto de que trate sobre su facultad, es de--

cir de la unidad y no de su cualidad o modalidad. Ya que las 

categorías intermedias, como la formación econ6mica-social, -

bloque hist6rico e ideológia, están dadas por su historia an-

terior, determinadas por la diversidad ~el mundo y no por su 

unidad. Entendernos por unidad o facultad del Estado hacer va 

ler todos los medios posibles que existen para curnclir sus fi 

nes, es decir producir la sustancia estatal en el plano de la 

socied¿¡d civil. 
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De lo anterior, lo o.ue sería importante para nuestros f! 

nes es que hay la necesidad de distinguir entre las fases de 

la determinación de la infraestructura económica por un lado 

y por el otro los momentos de la primacía de lo político-ide~ 

lógico; y enfatizar este último como resultado no de leyes si 

no de situaciones concretas. 

Es cierto en términos generales que el Estado lo es por­

que todo lo que pasa por sus manos -desde la producción mate­

rial hasta la ideología- lo convierte en carga o materia esta 

tal. El contenido del ethos estatal consisten en que para el 

Estado todo es legítimo por el sólo hecho de venir de él. 

Mientras el estudio del Estado como una situación concreta, -

histórica particular en todo caso se refiere al espíritu esta­

tal, a su naturaleza de clase: en cuanto el Estado es tal en 

la medida en ~ue se reserva el privilegio de dar su propio co 

lor a los mensajes trasmitidos en forma de materia estatal ha 

cia la sociedad civil. 

Merece ser mencionado aquí que la idea estructuralista -

del Estado, en cuanto síntesis de la sociedad en cuyo seno se 

lleva a cabo la lucha de clases, es válida únicamente para al 

gunos casos y lugares de la historia. La categoría del Esta­

do como síntesis de la sociedad puede ser instrumento de aná-

1 isis para casos excepcionales, oero no es el caso nuestro. 

El proceso histórico que conlleva a la aparición del es­

tado guarda una dualidad: es al mismo tiempo interno y cxter-



18 

no a la sociedad. Por un lado solamente en algunos casos se 

puede afirmar que el estado se desprende de la sociedad de ma 

nera lineal y por el otro la completa externidad o aislamien­

to entre sociedad civil y Estado sería tanto inútil como ab-­

surda. Aquí llegamos entonces a lo decisivo de la cuesti6n: 

¿Cuál es el carácter de la relaci6n entre sociedad y estado? 

¿Hasta qu€ punto el Estado es resultado de la sociedad? 

En la interpretaci6n de Ren€ Zavaleta M. es una relaci6n 

intermitente: "Por cuanto es algo externo a la sociedad, algo 

desprendido o separado de ella (un aparato especial), no debe 

aceptar sino las controversias que ocurran dentro del margen 

de una determinación esencial, a.ue es la raz6n del Estado o -

soberanía. Desde otros puntos de vista, se trata de una de--

terminaci6n que se parece a la relaci6n que Bacon encontraba 

entre el hombre y naturaleza, es decir, que el Estado no pue-

de determinar la sociedad civil si no la sigue, que la califi 

ca pero dentro del seguimiento de su sentido. En este senti­

do es un resultado de la sociedad." 1 

La categoría de Gramsci, la ecuación soci~~, conceptuali 

za tal fenómeno, en cuanto el Zstado es un actor consciente -

como productor y emisor de ideologí~s. Por ecuaci6n social o 

sistema político entendemos el grado en que la sociedad exis-

te hacia el Estado y lo inverso, eso sería la forma de su se­

oaración v extrafiamiento. Esta relación ~uede estar en equi-

librio, en su 1iunto óptimo aunnue no es lo M6s frecuente, oc-

ro por lo regular esta a favór de uno de los lados. 
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La cualidad de la relaci6n se define en funci6n de las -

diferentes formas de mediaci6n que existen entre la sociedad 

civil y el momento político-estatal. Desde el punto de vista 

capitalista se considera más sana una sociedad en la cual la 

burguesía implanta su hegemonía sin mayor recurso estatal, y 

por el contrario, el Estado suele intervenir más donde el de­

sarrollo de la sociedad civil es más débil. Este último no -

siempre expresa el carácter reaccionario de la dominaci6n, es 

decir, no todo el momento estatal es reaccionario por defini­

ci6n, hay veces que la única forma de unidad de lo popular es 

lo estatal. Vale decir gue un pueblo que debe recibir la uni 

dad del Estado es un pueblo gue no ha establecido por sí mis­

ma. Ahora, es también cierto que en términos de resultado -­

las dos maneras de la unidad no producen lo mismo. El des- -

prendimiento del hombre de sus relaciones tradicionales por -

medio de un acto vertical, necesariamente conduce hacia un ti 

po de libertad exógena, hacia una libertad formal. 

Habíamos visto que dentro de un marco necesario de deter 

minaci6n las cosas pueden suceder de manera diferentes. Nos 

interesa saber, de d6nde vienen aguellos factores que conver­

gen en la manera de ser de las cosas, las causas originarias. 

Porque las cosas deben de tener un inicio, llamado momento -­

constitutivo. 2 La acunulaci6n originaria es un típico momen-

to constitutivo y lo es también la formación de la nación. 

Tanto el momento económico como el ideológico-cultural -

son paralelos que se funden en un contexto dado histórico por 
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la especHicidá-d del rriomento constitutivo. Es el mor:iento en 

que se inicia un cambio radical, una sustitución de viejas -­

creencias por nuevas, en fin una conversión social. El momen 

to constitutivo puede basarse en un patrón ideológico, polít:!:_ 

co, cultural. La Cprga ideológica del pasado sobre una expe­

riencia de vida común entre la qente delimita la manera en -­

~ue se da este cambio, cuya finalidad en última instancia se­

ría la adecuación a efectos de la subsunción real. Esto a su 

vez significa la incorporación del princi9io de racionalidad 

científica a las costumbres de la producción colectiva; signj, 

fica también la universalización de una visión nacional del -

mundo. 

Las principales características del momento constitutivo 

las podemos resumir en tres aspectos: 

l. La primacía de lo ideológico prevalece en casos de ni 

veles bajos de hegemonía por parte del Estado, que va acompa­

ñado generalmente por el uso de formas represivas intensas. -

Así el eje de coerción va a ser tanto la fuerza física como -

la ideológica. Esta última sustituye y posterga la coerción 

material. 

2. La intención de la ideología en este momento es la -­

construcción de la identidad mercantil que presupone algunas 

condiciones previas. Por un lado la disposición del conjunto 

de los hombres para sustituir el universo de sus creencias -­

que se puede dar gracias a algún tipo de catástrofe social, a 
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una crisis revo1w:i9nariél, a.guerras, etc. , es decir, a todas 

las formas de v~~~ncialdeol6gica. Por otro lado requiere de 

una- instancl•él" de penetraci6n hegem6nica. 

3. Por su lado la irnplantaci6n hegem6nica se puede dar -

de diferentes maneras: lo común sería la celebración de algún 

pacto, pero también existe la hegemonía negativa, o sea, la -

construcci6n autoritaria de creencias. 

En todos los casos lo decisivo en el momento constituti-

vo es su extensión e intención gue parece obedecer al grado -

de disponibilidad que se muestra para el cambio. 

Comúnmente la formaci6n del mercado interno se entiende 

como sin6nimo de nacionalización, y tenemos muchos casos rea-

les que confirman esta identificación, pero de ninguna manera 

es una necesidad. Puede existir nacionalizaci6n en ausencia 

del mercado interno y viceversa. Suponiendo oue lo primor- -

dial en la formación del mercado es el paso de la ideología -

local a la nacional, la ruptura en ella se puede dar a partir 

de la implantaci6n de una ideología nacional, que suele ser -

el espíritu del estado m'oderno. En este contexto se puede h~ 

blar de un tipo de "nacionalismo sin nación". Consecuentemen 

te tendremos que considerar la formación del Estado y de la -

nación misma como algo oue se halla en proceso y no está con-

cluido en absoluto y deberíamos interpretar a la luz de esta 

afirrnaci6n -en casos de muchos de los países latinoamericanos-

las actuales 11.1r-l1as políticas e ideológicas. 
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Otro de los conceptos básicos del presente trabajo es la 

modernizaci6n; que entendemos como un concepto ~ue está en re 

laci6n íntima con la disponibilidad de parte de la sociedad -

civil para un cambio. Partimos de·la aceptación de un hecho 

segdn el cual en la historia universal y en determinados pe-­

riodos "la línea principal del desarrollo" 3 se dio concentra­

do en algunos centros, y eso con el aprovechamiento de otros 

países, territorios y sociedades, cuyo desarrollo en relación 

a los centros se llevó a cabo a partir de su situación perifé 

rica. El resultado general de tal estado de cosas, fue que -

las partes integrantes de este proceso universal han llegado 

a niveles y tipos de desarrollo distintos. En niveles enten-

demos, en el marco de una comparación con el tipo de desarro­

llo universal, o sea el específico del país central, diferen­

tes grados alcanzados segdn matices establecidos. Mientras -

que los tipos de desarrollo indican estructuras sociales, si! 

temas de relaciones y culturas diferentes e incompatibles. 

Por lo que los niveles son materia de comparación y los tipos 

son inconmensurables. 

Entre las consecuencias de la situación periférica se en 

cuentra no solamente la subordinación y el aprovechamiento si 

no también la ruptura del desarrollo orgánico. La afectación 

de ella no solamente se manifiesta por el sólo hecho de que -

es una violenta intervención externa sino lo más grave son -­

sus efectos que llevan al agotamiento, o al menos al estanca­

miento, de los patrones internos. Eso hace atractivo los mo-
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delos del centrox prácticamente cre¡f Una obligación hacia su 
~ ' ~ - •• < • - • - ,. •• 

adaptación; Para los paí~es :?e~~féricos la situación económi 

ca, poÚt¿~-a+jtl~~J.ic~ .e institucional de los del centro con-­

verÚda;.;~n~~:¿~_:10; cobra una importancia decisiva. 

El.contenido de los procesos de modernización significa, 

la disolhci6n de la contradicción entre el desafío orovocado 

por el desarrollo orgánico histórico de los países centrales 

y las respuestas obligadas de parte de los países perif6ricos 

que rompen con su desarrollo orgánico. La adaptación obliga-

toria hacia las condiciones unitarias del sistema mundial co-

bra cada vez más el carácter de una coacción, incluso no se -

plantea corno una necesidad de cerrar filas sino de adaptarse. 

Las condiciones de la modernización están dadas en la ne 

dida en aue una sociedad, basándose en sus propias facultades 

internas, es capaz de cambios sociales. Una modernización -·-

exitosa en este contexto debe ser función de una estructura -

económico-social que es capaz de seguir funcionando dando re~ 

puestas a las condiciones internas y externas a la vez. Gene 

ral1".1ente, car:tbios de este tipo, se inician desde afuera y tra 

tan de seguir el modelo externo. Pero los nodelos ajenos di-

fícilrnente pueden ser adaptados sin distorsiones fuertes; así 

el tipo del desarrollo de la periferia sigue siendo diferente 

del centro o del modelo. Podemos calificar de exitosa aquella 

modernización que establece un estado social tal, nue es ca--

paz de seguir dando los ~asos sobre sus propias bases. 
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La ad~pt~~i6l1!réalde·los modefos nó·dejá ;dé· surtir efec 
-- . ';<~~ ·;~;>···-=-.'.__- ~- :f.}-,·; ···...:::~~),;< ," -

tos contradict?~·~~~= por\1n: lha; 195:·vé:l}:ér¡g~;;i)€z:l?:}1ci~~os. por -

el·· n ué\T~.~~/~;f~~~,a~ cii'ee~ci~~ ~~ coÍ1.vi~g;~~:r~#~s:f~·IB~ciicia uni­

versé\'1·· 'i·[~_~i:};~fi~°fg.~~\:ivcl.t~~{r~'~l~~¿gª;'~~~·~{f·f i···PrÓb lema pr in-
---·\ ~ •,'_'-;:'; - . ;_,--, -- '>- ·-.,:;:.-

cipal. b~t~?¿·f~~;i",~i·~~Ú~nt~miel11:6\~él~;:·ia iacionalidad de la -

socied~c{~~b;d~;:*~!,!,8gh:·f~·~r6;ii~ri't~~i8ñes culturales del sistema 
• .c.;c;: ~' "):-.-~:''.:- ;~:_"¡';·/···- .=-·. ·l :?:··~·--;·-,'" · 

tradicional de Valores, ta.les CQIBQ las COStUmbreS I religiones f 

mística, etc. Laracionalidad suele ser entendida en los pro 

ceses de modernización como una efectividad técnica, que hace 

que el hombre se vuelva duefio de su destino. De allí se deri 

van las dificultades y los riesgos de cuala.uier proceso mode~ 

nizador. El hombre, desprendido de sus valores comunes, se -

puede convertir en un ser incontrolable y expuesto a las ex--

tremidades, cuyo comportamiento en los conflictos sociales no 

puede ser predecible. En la nueva sociedad por ello una de -

las cuestiones más importantes de resolver es la necesidad de 

mantener la solidaridad y la justicia. Mientras esto no se -

logre, los costos, en términos humanos, de la modernización, 

pueden llegar a ser incalculables. 

En otras palabras, cuando se pierde la continuidad en la 

creencia de determinado sistema de valores la aparici6n de 

otro sistema de creencias en su sustituci6n, no es inmediata, 

generalmente hay un periodo más o menos largo de transici6n. 

En el nuevo orden es necesaria la continuidad de los valores 

tradicionales y la instalaci6n conjunta de ellos con los valo 

res recién aparecidos. Frecuentemente, como consecuencia de 



esta controversia, se llega él. un divorcio. entre los valores -

que se imponen o se prop9nei} ii~s.; normas C:{ue 'güíiin ¡¡ J¡¡ pr!Íc 
.·"""- ~;'._'.-;:~ ~-·- _· 

tica. 

que la 

Este fen6meno es· ob~éi\raJ:Úe. en· todos aquellos c<:isos en 
,t ,.,·;.;:_ •:.:: .. ·. 

interru9ci6n ae'·1i~·;1~lifi:'6i'bhes tradicionales no va - -
·~:::~~:/-·<:-·_:: --

acomrañada por la instan.fá11'éd asimilaci6n de los valores nue­

vos y ni uno ni el ot;o·~{~·~~n, por el momento, como base pa-

ra la acci6n. 
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CAPITULO. II I 

~· __ -·- . -- .- . . 

CULTURA POLI TI CA. DOM IN I CArlA 

3.1, CARACTERISTICAS DE'LA POLITICA 0 PREPOLITICA 0 

Los movimientos políticos sociales modernos suelen ser -

enfocados en los estudios de los científicos sociales sobre -

una base lógica-racional. Probablemente de allí viene la cos 

tumbre que, por lo menos, a partir de las ideas de Max Weber 

acostumbramos someter cualquier movimiento de cualquier época 

o lugar que sea, a criterios como "razón de ser", orden, po--

der, hegemonía, etc. El método lo aplicamos no solamente - -

cuando analizamos casos posteriores de la modernización sino 

también cuando investigamos sobre movimientos o situaciones -

ubicadas en contextos muy alejados de ella. 

Creemos que para no proceder erróneamente es preciso 

aclarar el concepto de sistema de base lógico-racional: noso-

tros lo entendemos como una categoría histórica y no como una 

metodológica universalmente aplicable. 

Las sociedades anteriores al estado de la modernización 

según el historiador inglés E.J. Hobsbawm, se rigen por meca­

nismos diferentes, llamados "E!:epolíticos".
1 

Por ello se ex--

plica, que si insistimos en analizarlos con base racional y -



za da 

para 

vínculos atribuidos tribu. 

Suponemos que en la sociedad de la República Dominicana 

en el periodo aquí revisado (a partir de la segunda década --

del siglo pasado) , los vínculos del parentesco dejan de ser -

la forma primordial de defensa del hombre contra las arbitra-

riedades del mundo que le rodea. Pero todavía ocup.~1un espa-

cio importante entre las relaciones sociales. Mientras poco 

a poco van surgiendo nuevas formas de relaciones más modernas 

o más políticas. En una sociedad que está en transición, lo 

más importante de ver es, de qué manera son capaces y dispue~ 

tos las fuerzas anteriores a adaptarse a un mundo nuevo. 

Podemos preguntar: ¿Qué es lo que mantiene reunidos a --

los integrantes de los movimientos o agrupaciones sociales?. 

Nuestra 16gica para responder la pregunta será: es el canten~ 

do del movimiento, y este contenido es resultado de un proce-

so de toma de conciencia que necesariamente lleva a la auto--

conciencia, o sea al darse cuenta de los intereses materiales 

' de carácter de clase. 
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Ahora¡. cua-1 sería·· la respuesta 1 para a-quellos momentos -
. . 

hist6ricos eh lo~quépreValeéen las formas de organización cuyo 

desarrolfo espo~t~neo e~-t~ menos inhibido por el racionalismo 

oue en l()~ rt\~Jl~{~ntb~obr~;os. El historiador anteriormente 

citado h~·~;;-i~~J·faf~::,••i.as primeras organizaciones Uenen el ar 
: ;,-·¿.~;,-:::.·'',;.o~,.:_\,'..'.,~~··-/_.<; . .,-., .. , .. ·· .. ; ..... -•. -' ·, . . -

la rotfli~Jéh'-/alg~ho,s :casos podría desempeñar un papel méi s im-­

portah_t~1~~~~~~él--26nt~niao:' Téll vez sí, no porque la forma --
- •. ~.:-_!_, ::._:, 

sea :ef~i3Hliiorci:i.a1 y el contenido suborcl.inado a ella, sino por-

que todavía no existía clara distinción entre ambos. 

Los elementos más importantes del formalismo de los mo~i 

mientas sociales serían la iniciación, la ceremonia de la reu 

ni6n periódica, rituales prácticos y los símbolos. El simbo-

lismo en sí (bandera, signo, etc.) reune en estas sociedades 

la forma con el contenido en una unidad inseparable. Los di-

ferentes elementos del formalismo de las agrupaciones mantie-

nen una importancia considerable hasta el punto en que las m~ 

sas entran al escenario de la historia y surge la teoría pro-

letaria de la revolución. A partir de allí, el marco formal 

entra a una decadencia irreversible. No hay más necesidad de 

los elementos rituales-ceremoniales, la política deja de ser 

asunto de conspiración de grupos cerrados. Aun cuando algunos 

de los aspectos formales del simbolismo sobreviven frecuente-

mente pierden su verdadero significado. 



29 

En una sociedad sin leyes enraiza~~~ ,~n;Ü~; pó,de-r: cen- -

tral ·. ~11~rÚ~ ~l poder. no se queda·reP~cff-~dB'.'.:~ñ~J~ llflic1ad~s -~ 
que coriip:i.t:ep'. eritre ellas sirio . .ge,h~<?}f~:Xfii:~hg~~~~~<a~Íutina en toE 

no a ·]_'6,~-,~i;~~~~ilob:Jes .... su f6i~~2~6n~i~te -como en el caci 
·~· ,-,::-.-7_;/:, 

quis!TÍd~/c:ri~fa prbtecci6ri paferncilista. El cacique ofrece am­

paro a·~us•8iie~tesy seguidores al mismo tiempo que goza de 

-un~~;~á:"d~ influencias en todos los niveles de la vida social. 

El compadrazgo juega un papel importante en este sistema, co-

mo una forma de parentesco artificialmente prolongado. Impl! 

ca ayuda y protección mutua dentro de un marco formal ceremo-

nial y solemne. 

3.2, BREVE HISTORIA POSTCOLONIAL 

En la Repdblica Dominicana el sistema político ha fraca-

sado, ya que a lo largo de 500 años de vida, como sociedad oc 

cidental, no ha podido organizarse segdn los esquemas de esa 

sociedad, dice Juan Bosch en el preámbulo de su libro La com-

12osici6n social dominicana 3 y subraya, que lo que ha fracasado no 

es el pueblo dominicano, sino el sistema político en que ha -

vivido. 

Este comentario, de uno de los mejores conocedores de la 

realidad dominicana, fue la idea inicial que retomamos para -

reflexionar y pensar sobre el pasado del país. Es necesario 

un breve recorrido hist6rico de la República Dominicana para 
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encontrar y comprender algunos fenómenos particulares que in-

f i uycroh -. cn · 1~;·v19~}1?()l-úic!~; t6~avin.~f e i tjó/i~~~;fs~'úc1iaaó 
-;;'.>·;., '', \: ;'.-;;'-_.-.:,-_ 

(1930.:.60)_, peró;~;:;Hen~,~u,s.g~í;~nes 'iB .. :.-~v:¡:1i~;!-af.;t~:-f:2 __ :il;~i.-__ ;~r.:t~~~- en 
la S .1;.t·-. u···'a>c'1'''6.·· n_-.---.·_x.·g' e.t_b_•_<,g·.··-.i-.áficiiii'.•_'<l.~.'1_'_ '.; paí __ s_' .• _:_·· - : '" ' ·,•;{;_-::_>-. 

'· ,- '-'.~.:: . ..: _:_·_-:.' ·.:_·< ~::.·:~-.-

Var fos :~:to'r~s -~fj_r~an ~u~ el t~rl:it~~io a:-1i::·~dtua1· Re 

pública Dominicana nunca fue objeto .de colonización, más bien 

fue un territorio de ultramar de España. vale decir, que Es-

paña nunca se preocupó en invertir grandes capitales en el --

país, porque su situación económica no se lo permitía, pero -

que tampoco lo hizo en la medida en la que invirtió en otras 

partes del Nuevo Mundo. Ni siquiera convirtió al país en un 

mercado de manufacturas de productos españoles. El dinero --

que entr6 a la Española, el llamado "situado'', fue destinado 

casi exclusivamente a pagar los salarios de la administración 

colonial. 

Entre 1500-1600 se inici6 la producción azucarera sobre 

la base de trabajo esclavo, y para cuando comenzó a adquirir 

mayor importancia -20 ingenios y un par de trapiches-, trape-

zó con el problema del ~ercado, aue a corto plazo significaba 

su muerte y junto con ella la de una oligarquía que estaba --

formándose. 

Para 1600 una parte de esta oligarquía azucarera se ha--

bía convertido en otra de tipo patriarcal, llamada hatera. 

Los hateros se dedicaban a la ganadería extensiva, es decir -

recogían el producto de las reses que se habían reproducido -
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de forma natur.al·,~n. gEandes extensiones de 7 tierras1 que Espa-

ña les habl~ dd~i~~-; · ~n i~-if~: ~~;~ctidó laso~.Í.~dac1·;1~ge~a f>¡g-' 

nificaba ~11;he·~~~~:~~ .. :~~ i·a:f~~~él~fz~cl6n. s6cial}¿ sG~irasgos c~ 
r.iunes eran J:a.:.ú'B.l;f:~X'a~>~ri ~ci~~fao de ~r~en s~cia1, el carác--

, - ·'.::. ,.,,. L;:.··,~:·-. ,. , - -, , : . 

ter hostil ~·1ai aiíi:offoaéi central y la carencia de una convic 

ci6n religiosa; ·Sus actividades, basadas en el contrabando -

de cueros y en ·la. ganadería extensiva, los llevaron a un modo 

de vida propicio. a manifestaciones violentas en el plano so--

cial. Al descender la actividad azucarera los hateros poco a 

poco se convirtieron en los centros regionales de la autori--

dad social. 

Los siguientes 200 años de la historia del país los pod~ 

mos resumir en un proceso de cristalización de la sociedad ha 

tera. 

En el siglo XVII se producen las grandes despoblaciones, 

empieza un largo periodo de inmovilidad social y el país cae 

en un estado de miseria generalizada. Sin embargo es en este 

siglo cuando surge una sociedad que, aunque pasajera, es de -

gran importancia debido a su ideología. Se trata de la socie 

dad de los bucaneros. Esta era una especie de sociedad de --

hombres libres, "señores de sí mismos", sin propiedades, sin 

deber obediencia a ninguna autoridad y sin el afán de dominar. 

A su carácter pacífico se debió probablemente que cuando se -

acabaron las reses, se acabó su mundo también. 

Se podría decir que la sociedad de Santo Domingo del si-



glo XVII fue iiná~sociedad d.ine-rélria ql.16 ~e en.centraba sin di-

nero 1 donde. el trueque era ampli~mente usad~. En estos años 

la fiest~' mayór·~h.J~¿~;~ i.a 11~-g-~da del' situado. En me--

dio de la par~liiac:i6n; t~i!i:.6 de la,.producci6n como de los m~ 

vimientos pol~tic~s V iob{~l~s;: lafínica autoridad recorioci--

ble result6 ser la de la sociedad hatera. Ella estaba lejos 

de marcar los inicios del desarrollo de tipo burgués, ni si--

quiera era 'un núcleo oligárquico próspero, pero en estas cir-

cunstancias represent6 la única autoridad posible. 

Al iniciarse el siglo XVIII Santo Domingo pasa de la in-

movilidad al dinamismo, no podemos decir que toda la sociedad 

en su conjunto pero por lo menos una parte de ella. Como a -

mitad del siglo se abre un importante negocio entre Santo Do-

mingo y algunos países del Caribe, principalmente Curacao. 

Después de medio siglo de desarrollo, que tuvo alcance sola--

mente a nivel regional, Santo Domingo logra romper el silen--

cio y el aislamiento del siglo anterior. En esta época tam--

bién revive la industria azucarera aunque en forma más modes-

ta que en el siglo XVI, poco después termina decayendo otra -

vez por razones de falta de mercado. 

La reactivación econ6mica es importante pero s6lo en tér 

minos relativos. En 1780 el país alcanza niveles de desarro-

llo parecidos a los que tenía en 1580. Incluso en el contexto 

caribeño es uno de los países más atrasados tanto por el bajo 

nivel de producci6n como por la escasa organizaci6n social --
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mingo 
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de la t'ierili 
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Do-

extensión 

metálico, donde ambos 

elementos -tierra y dinero- sirven únicamente para ser acumu­

lados. 

Como lo hemos podido ver, hasta el siglo XVIII la socie­

dad dominicana no pudo organizarse de una forma centrali 

zada, ni generar ningún grupo social verdaderamente 

fuerte en cuyos alrededores la sociedad entera pudiera inte-­

grarse. Los grupos hateros jugaron el papel de centros de a~ 

toridad, sin que impusieran algún orden social para iniciar 

el proceso de integración de la sociedad. Ellos alcanzaron -

tal autoridad debido a la ausencia de intereses económicos o 

políticos fuertes dentro del territorio nacional, que compi-­

tieran con ellos. Sin embargo, bajo estas circunstancias pa~ 

ticulares surgen las prirre:rns ideas nacionalistas. De allí 

que la noción del nacionalismo tenga desde sus orígenes un 

significado muy diferente a la del Estado clásico burgués. 

El contenido social del nacionalismo cambia también por algu­

nas peculiaridades del país, como lo son el fenómeno de la mi 

gración y la composición étnica de la población. En lo que -

se refiere al primero cabe mencionar su carácter, desde luego, 



clasista .. Debido a Sll1e léiS grand¡:~ masas del país en ningún 

momento de lá.hi~t'()}.{á hª~:\:i9c1i.§() p_en~ar en ábandonar la isla, 

esto qu~Jb· ~:?b~}(?~§f~E{~1ii~.,~p~fQ)as capas más acomodadas. 

::::d~f:tJ~~f ~~t~iit~ií~í~il~I~::~p:::a :u ::v ::r::d:o :a a::::~: 
- .- .. ~ .· ·'-::.:,.-·, : ;·_, ,"'" . "n, ·.;.; ,~ .~ ;;·, ".~'.,~·.':'-;-~:~.~'J\~Y:::;_::':~\-· 1 •• 

tivas: ~~ritrWc:i~~fse!·~~,i~~/~\l~oridades y luchar por algún ca~ 
- '· .· ... : -_-.; . ·. ,.: -~ -.. ' .. 

bio o abandonarla· isla y quizás regresar en épocas mejores. 

Esta última, llegó a ser costumbre de algunas capas 

privilegiadas del país, afectó de manera peculiar al proceso 

político-social e influyó recíprocamente en él, y así compli-

có a~ya de todas maneras, difícil proceso de formación de la 

nación. La constante posibilidad de abandonar el territorio, 

como alternativa para salir de las frecuentes crisis económi 

cas, en situaciones cuando los intereses de algún grupo se vie 

ron amenazados, puno haber funcionado como válvula de escape 

tendiente a disminuir las consecuencias político-sociales de 

situaciones críticas. 

Esta última idea conviene tratarla como una simple supo-

sición, pero lo que sí es comprobado, es que debido al fenóme 

no migratorio de estos países se ha establecido un mecanismo 

muy particular en la relaci6n, ya en sí muy discutida, entre 

crisis económica y crisis política. Si en términos generales 

es cierto, que la primera puede llegar a fomentar la segunda, 

en los casos de países de tradición migratoria dicha tesis de 

be ser tratada con sumo cuidado. 
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Fueron tainl:i.i.én'.fas íl!.lgra_cior¡es las> que en varias ocasio­

nes modÚ.ld~i6~ ~~ ;C!o'!1t~){.~h 'étnfoo--cultl.lral del país a lo lar 

d 1 ~i~fÚ't~? < · : / b · a .· · l · · 1 1 · 1 
go. e. a ,c;.;',UJ'.L.·''·D·~;~;~,::·g~~}~~~:.~c~,ú:Z~~;ff;? ~is a en os sig os 

xvi-xvII/f~~~,~~'~'~,~~:i~~1irr~.\M§~'(:~f·~~·'?~f~:gafon ·duran te este per io 

do fueron esélavos.úiegros;,'pdr lo tarito la composición racial 
-._ .:·, .. ,.'.<',-o··.:··:._:-:«:·;-·':·-'' -,·e 

de la población .flie cambiando a favor de la población negra. 

A partir del siglo XVII el mestizaje, como actitud social, em 

pezaba a ser muy generalizado entre las masas del pueblo y 

muy rechazado dentro de los grupos de la oligarquía nacional. 

A lo largo de toda la historia de la República Dominicana se 

puede observar que la reivindicaci6n de ser blanco de parte -

d~ los grupos dominantes va a ser una de las nutrientes más -

importantes del sentimiento nacionalista, a pesar de que el -

pueblo, como tal, ya pasó a ser mulato desde el siglo XVII. 

La cuestión racial desde esta época jugó un papel impor-

tante en cuanto sustituto del verdadero interés nacional, que 

todavía no existía. Así, el racismo, además de cumplir con -

su función; tradicionalmente justificadora, pasará a actuar -

como creador de orden social. 

Santo Domingo entre 1805-1809 pasa a ser territorio fran 

cés y con ello nuevamente queda aislado del mundo. Los hate-

ros y los productores de tabaco en esta situación se obsesio-

nan por la idea de volver a ser españoles. Este movimiento -

que recibió el nombre de Reconquista, trayendo como resu! 

tado que el país fuera declarado español por los dominicanos, 
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- " - .. 

en un moment.o.1ei::i qu~~Espa~á:ya cieffiíIÜvamerite no podía admi-
"'· ;'·e·:· 

nistrarl()y.el pódérpas6a"utéím.iticamente a manos de los hat~ 

ros en f6J:lna dé un "don na turai"; Curiosamente ellos llega-­

ron, cori tanta facilidad, al poder político cuando ya empeza-

ban a perder su poder económico. 

En ese tiempo en la zona del Cibao ya se encuentra en 

germen una sociedad diferente de la de los hateros, basada en 

la producción de tabaco y el corte de madera. Este cultivo -

exige otro orden social y otra organización del trabajo dife-

rente a la ganadería. Se basa en propiedades de tierra bien 

delimitada~, donde lo más importante no es la extensión, sino 

el tipo y la calidad del trabajo empleado en su producción. -

En su comercialización es necesario el contacto directo de --

los productores con el mercado de los centros urbanos, de tal 

forma que el pequeño productor del campo termina trabajando -

junto con el comerciante de la oligarquía urbana. 

Cuando termina el periodo llamado "Espa~a Boba" (1809-21) 

y José Núñez de Cáceres delcara la independencia de Santo Do-

mingo con el nombre de Haití Español, bajo protectorado de C~ 

lombia, nadie se moviliza en su contra. De hecho, la indepe~ 

dencia efímera no fue producto de un movimiento de tipo revolu 

cionario,más bien parecía tomar la forma de un golpe de Esta-

do. Tal acontecimiento explica que, al fracasar los hate-

ros, no había otro grupo lo suficientemente establecido para 

sustituirlos. 
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Meses después baj9 e~ gobierno de J.P. Boyer, Haití ocu-
. , .>z_ .. , , ·.~ <:.:._ . ,· , 

pa el país sin que'nádie se opusiera. 
- ._, > ·:::·~~-: 

La invasi6n haitiana -

se produce ba.jo ü neCe{i.c1aclde1 gobierno haitiano de repar-­

tir tierr¿ entre sus 6fi6,iaJ.es y soldados del ejército. Da­

do que J.P. Boyer viene a defender a la propiedad grande en -

santo Domingo, vi~ne a salvar a los hateros y a fomentar sen-

timientos enemistases con los pequeños comerciantes. L6gica-

mente ellos van a ser los primeros en organizarse en su con--

tra y a favor de la independencia. 

En esta época la pequeña burguesía no forma todavía un -

grupo político sólido, ella tiene que aliarse con algunos ha-

teros para organizar la lucha separatista; debido a la inexis 

tencia de una clase dominante fuerte, capaz de conquistar el 

poder político. En estas circunstancias se da una extraña --

mezcla de diferentes sectores en una sola alianza: los hate--

ros (P. Santana), los cortadores de madera del Sur (Buenaven-

tura Báez), y la pequeña burguesía comerciante (J.P. Duarte). 

Esta alianza no es producto de un proyecto político semejante 

sino se da por cuestiones de coyuntura entre grupos tradicio-

nalmente hostiles y de intereses econ6micos diferentes. 

En 1844 se declara, por segunda vez, la independencia 

sin que se hubiera decidido el destino del poder político en-

tre los grupos poderosos de la sociedad. La dirección de la 

vida pública queda compartida entre los hateros y la pequeña 

burguesía. La famosa alianz~ ni siquiera puede ser considera 
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da como' un acuerdo C::óyun:tüi;-á.L lÚvada' a caffo, erd:re grupos po-
. -·~.:._~,~ •,''. :.-_ . .:._:~~·~·~,--~ 

líticam~nte brg~nii'adcis ,a bas~:>cie:.C:Óh\prbn\iso~ requeridos por 

:: :~~~:c:t~~~~~i~~¡-~f f ~~~i~t~ ;~f:::~:::n::m:n u:a •:::~ 
políti<;:él de], p~í~,)'~ · ·i'<r """' 

~--~::.'._~:·-~:: . >~;- ·. ·- : .. · /,• -~~;~r.::·_,,) ~,-;·; 
- ,·,.,;. -·. ~/-~: 

La deb:i.iidad. de' l'a nÚeva República se expresaba justame.!:_ 

te en la ausencia de una clase bien conformada y preparada p~ 

ra la toma del poder. De 1844 a 1861 empieza una lucha cons--

tante entre los sectores hateros y las diferentes capas de la 

pequefia burguesía, en el cual se fortalecen los últimos y se 

producen las condiciones favorables para la desaparici6n fi--

nal de los primeros. 

A partir de 1857 es definitiva la divisi6n de la pequefia 

burguesía ~n dos grupos: las capas altas y medias por un l~ 

do y por el otro las capas bajas. Mientras los primeros se -

organizan en el llamado Partido Azul y elaboran un proyecto -

de cambio hacia una sociedad burguesa, los segundos se agru--

pan alrededor de su líder B. Báez y posteriormente forman el 

Partido Rojo, cuyo proyecto nunca llega a tener contenido pa-

tri6tico-nacional. El Partido Rojo tuvo el apoyo de las ma--

sas y de esta manera se llevó a cabo el primer movimiento re-

volucionario importante en el país, luchando contra los secta 

res más acomodados de la sociedad, con la esperanza de poder 

ascender econ6micamente. Por debilidad propia, ni los Azules 

ni los Rojos lograron sus objetivos, es más, los últimos se -
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aliaban con los hateros y optaban por la anexión. Esta ocu-­

rre en 1861 con España, en la: cuá·1:se .realiza el deseo y la -

convicci6n de llluchos de i~~·~éttÓ~~~·dearnbos bandos -hateros 

y pequeños burgu~·ses~·¿rl'.~i{~~~J; ~Ji;?~~~~ que quedar protegidos 
-,_:,_ :.'.-'., .,. ·; .,. ·-. -;-, 

por algl!n~ i;fa~~;~,c.-.:K~·:h".'. .. : .. :~,, 
·-.,,,:,¿; ' 

.. -·. :,· :;;~- :·'. ·.;\-~ ~·· 

En·· <·términos globales la anexión signific,aba una sa­

lida para los hateros ante la extinción de su poder y el trasp~ 

so del mismo hacia la pequeña burguesía. Este hecho provocó -

a la vez el levantamiento general de todos los sectores de la 

pequeña burguesía. Las diferentes capas de estos últimos par-

ticiparon en la Guerra de Restauración de manera diferente. -

Aunque en términos militares las tres capas tomaron parte de 

los acontecimientos, políticamente se aprovecharon más de la 

guerra los sectores altos y medios mientras las capas ba--

jas al fin de la guerra volvieron a ser baecistas. 

El periodo beacista que va de 1866 a 1879, constituye un 

capítulo, en la historia del país, de desastre económico, de 

caos político y de inestabilidad generalizada. En este peri~ 

do se producen, 50 alzamientos y 21 cambios de gobierno, en -

el cual el mismo B. Báez toma el poder cinco veces. 

Sobre la ideología baecista puede ser ilustrativo el he-

cho de que gestionó en tres ocasiones diferentes la anexión -

del país: en 1844 el protectorado francés, en 1861 la anexi6n 

con España y en 1877 propuso la anexi6n a los Estados Unidos. 

Tal actuación política representaba la idea y la voluntad de 
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un gran número de dominicanos en su tiempo, no obstante esta 

situación caótica llevaba al país a un estado de disolución. 

En el año de 1879 con G. Luperon empieza el régimen -

"azul" que se mantiene en el poder durante 20 años. Este pe­

riodo con 13 años de dictadura y 7 de democracia, hace suya -

la tarea de poner las bases para un desarrollo de tipo burgués y 

finalmente desemboca en un fracaso penoso. En lugar de forta 

lecer algunas capas de la pequeña burguesía, termina formando 

un nuevo sector de latifundistas, en medio de la anarquía in­

terna y la amenaza creciente del capital extranjero. 

A pesar del fracaso en este periodo se dieron algunos 

avances hacia la capitalización del país. Uno de ,ellos fue, 

el producido por la migración cubana como consecuencia de la -­

Guerra de Diez Años en la vecina isla. Los cubanos llegados 

a la República Dominicana se dedicaban a la ganadería, a la -

industria azucarera o a la producción del tabaco. Traían con 

sigo ideas modernas tanto referentes a las técnicas utilizadas 

en la producción, como a la organización social del trabajo. 

De esta manera la migración desde Cuba ayudó a los gobiernos 

azueles a establecer las bases económicas para su poder, pero 

quien lo estabilizó políticamente fue la dictadura de Ulises 

Heureaux. 

Aunque los esfuerzos de los gobiernos azules dieron re-­

sul tados parciales en cuanto a la sociedad burguesa, el balan 

ce final del periodo fue el fortalecimiento de un grupo de la 
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tifundisfas., quienE;!S por SU naturaleza se volvieron un obstá 
. ..· 

culo. para seguÚcericla vía modernizadora. El sector de la --

economía {~a:Í1ll~~~~ Capitalista había quedado muy reducido y -

con.c6~'.f~d~;~.~~b'epciones en manos de extranjeros. 
-- . , .·,·:·:\\~Ji'\-~,~<:·:::_·· 

· ~D'e~~~é~: de la muerte de Heureaux, "Lilis", tanto los an-

tililisLs~·~~ como sus seguidores, se dividieron en dos grupos, 

que úpicélmente se distinguían por sus nombres: j imenistas 11~ 

mados. bolos, y horacistas llamados taillbién coludos. Otra --

vez más en la historia de la República Dominicana, la falta -

de una organización social coherente llevó a dividir en dos a 

los sectores de la burguesía principiante. Los dos bandos --

caudillistas respondían más a cuestiones personalistas de po-

der que a divisiones clasistas. 

De aquí en adelante empiezan una serie de revueltas y gu~ 

rras civiles entre coludos y bolos difícilmente entendibles -

con la lógica de la lucha de clases, más quizás con la del p~ 

der personalista. A lo largo de estas luchas se producen en 

varias ocasiones alianzas poco esperadas, por ejemplo entre -

bolos a antiguos lilisistas para derrocar a los horacistas o 

entre jimenistas y horacistas contra lilisistas. 

Para 1906 llega al poder Ramón Cáceres, un hombre de - -

ideas burguessas adecuadas a un país dependiente y subdesarro 

llado, quien creía, que la mejor forma de gobierno es la de -

la protección norteamericana. Para poner en práctica sus - -

ideas, Cáceres firmó en 1907 el histórico documento llamado -
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"Convenc::i6nlf, .que po::¡teriormente va a servir como aval para -

la ocupaci6hS n'bf\eam~~iéana. ·. Con la convenci6n, la economía -

fiscal ,del.'_E'.i,1~~tC:.(l1~R~ ;bajo el control de los Estados Unidos, 
·-· ;-,-~ .. ~--··, 

puest() 'cfü~.b.~'8~f~~l:"~'éhos de la aduana dominicana fueron puestos en 

manos ;'c1~;,Vfüffa'.i.8'riIJ:.lds norteamericanos I y en estos tiempos - -
- e~-: :~.:~::~~f~~;4:;~:~~·:1t:.:;:~~L(::~¿:. >· 

elloscprqpó'rc'iónáron la mayor parte de las entradas al gobie~ 
; --/ ,. ';'"' i:·i.:··"· ·- ;" ;· ~·; :;.- . ': .'.:. - : 

... ' -"'·,~-.- .-_ ;, - -
. --,~ ··>,,~::<,.-: 

En {9:].{~'c~6~res resultó víctima de un atentado y el país, 
- "'<·.:~ 

a después de la muerte de Lilis, se co~ 

vi~ti6 e:n-~~ escenario de luchas incontrolables por el poder -

político. Prácticamente estall6 una guerra civil entre jime-

nistas y horacistas con la participaci6n de algunos grupos --

más o menos independientes bajo el mando de caudillos region~ 

les. Entre ellos se destacaba Desiderio Arias. 

En estas circunstancias se produjo la intervención norte 

americana en la República Dominicana que culmin6 con la ocup~ 

ci6n militar del país en 1916. 

3.3. PARTICIPACION POLITICA Y PARTIDOS POLITICOS 

El primer partido de la República Dominicana se forma en 

los años veintes del siglo pasado y se llama Partido del Pue-

blo. En su proyecci6n democrático-liberal-burguesa, inspira-

da en la justicia social, refleja ideas de la Revolución Fran 

cesa. Su participación había sido escasa, su mayor mérito es de 
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- - - . . -, 

caréictércideoi6glco ;<cOni~ ;t.~sÚgo de la existencia de las - -
' ;, • • • • • • - ' , • "• .• , n' • •' • -:- • -., O '.~ • ' • -, 

,,,_.:----.--

ideas ilustradas . en los años de la primera independencia --

( 18 21) . 

Mayor vínculo con la vida política del país lo logro el g~ 

po de los Trinitarios en los años treintas del siglo XIX. En 

realidad ellos se parecían más a una sociedad secreta conspi-

rativa que a una organización política. Su líder, el carisrná 

tico, Juan Pablo Duarte, reune en su alrededor a los sectores 

medios de tradición liberal de Santo Domingo durante la ocup~ 

ci6n haitiana. Sin llegar a establecer el marco formal de -

un partido, así corno programas, estatutos, afiliaci6n, etc., 

ellos expresan las ideas más avanzadas de la época: las de 

una sociedad burguesa, republicana, democrática y 1 iberal. 

La oposici6n a los Trinitarios se forma dentro del círcu 

lo que reune los elementos más conservadores de la sociedad -

dominicana; su representante máximo es Pedro Santana, el pro-

totipo del antiguo hatero, el defensor de tierras comunales y 

el enemigo más pronunciado de la propiedad privada. Su pro--

yecto político consiste en matencr sin cambios las institucio 

nes del pasado colonial. 

Los dos sectores, tan extremos en cuanto a su opini6n p~ 

ra el futuro, se tienen que aliar en 1844 en la lucha separa-

tista. 

Despu6s de lograr la independencia (la segunda de 1844) 

empieza una larga lucha contra los sectores comerciantes de -
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ideas liberales para arrebatarles el poder político. 

Para .el año 1857 se da' un proceso socio-económico que di_ 

ferencia el sector comercial: en capas altas, medias - -

y bajas. Tal fragmentaci6n se debe en parte a los meca­

nismos de ascenso militar durante la lucha contra la ocupa- -

ci6n y en parte a la liquidaci6n.de la influencia de los hate 

ros del este y de los azucareros del sur del país. 

Surgen dos personalidades nuevas en la vida política que 

van a llegar a ser los caudillos más importantes del siguiente 

periodo. 

Buenaventura Báez: él podría ser el sustituto de J.P. 

Duarte en sentido político pero no ideológico. Se destaca a 

partir de 1849 como el líder antisantanista de tendencia libe 

ral por excelencia. Después de 1857 pasa a ser el caudillo -

de las capas bajas del sector comerciante, gozando de gran -­

apoyo entre las masas campesinas. En lo ideológico no disti~ 

guía entre diferentes formas del gobierno, igual podría acep­

tar la república, la dictadura o la anexión. Carecía por com 

pleto de sentimiento nacionalista o patriótico. 

En los años sesentas encabeza al Partido Rojo, que en e! 

ta época agrupa a los sectores campesinos pobres y artesanos,· -

quienes se hicieron Generales, como líderes naturales del pu! 

blo. 

Para su actividad política es característico el uso de -
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la violencia indi.ferentemente aplicada que facilitó que el 

país llegara a ;uh ··c~o~ '.i.ricontrolable. Los simpatizantes de su 

partido pé1Yt.ic~pa~ ~~ la vida política por motivos de ascenso 

econó~ico .y social. Para ellos la política es un mecanismo -

de promoción fácil, en cuanto no da resultado, se abandona. -

Así, para las grandes masas baecistas volverse antibeacistas 

fue cuesti6n de días. 

El Partido Rojo es un partido caudillista, sin contenido 

patriótico, sin proyecto político de mayor alcance y sin doc-

trinas elaboradas, tácitas o expresas. 

Gregario Luper6n: fue líder de las capas altas y media--

nas del sector comerciante de aspiraciones burguesas, fortale 

cidas sobre la base de la producción del tabaco, principalme~ 

te en el norte del país. Luper6n es el heredero ideológico -

de J.P. Duarte, de sentimientos patrióticos inspirados por el 

sistema burgués liberal. 

Su doctrina se manifiesta en la Revolución d~ julio de -

1857, cuyo contenido se considera como la expresión más pura 

de la idea burguesa de la sociedad. 

Para el grado de madurez, en términos burgueses, puede -

ser ilustrativo el caso de que meses después de la rebelión -

de julio se encontraba aliado con sectores hateros, demostra~ 

do de esta manera su incapacidad de dirección política. El -

hecho manifiesta la contradicción en que está envuelto este -

sector, que después de la Guerra de Reconquista se agrupa en 
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el Partido AzuL' ,Sus mielllb:r;oi:; ;asp,irában a establecer una re-

pGblica {~B~~~i,,l:Ju~~ll~~a,\c~~Hc1o i:Od~~ía ellos mismos no han -
·;·, ~=- ·. . . '" ;:{ ) -~'- . ' -. : 

pasado a 'sef'~úr<]íieses.'.,S'.,:~.' ,;;,, ,< 
.; ''-: :'-;'.\'-:; :·'~~;:. /.--~~ ::~~;:,::..:_~\,!.~_-:;~;,·¡·:,;:·,·,\,, ': ," 

en lofü~~~íf f ilif I~~Jr~~erf :~~~ ::n::. p::u:::, b:::u:::·~-~ 
tod~~i ~Kc~~~"~~f~J~~~",0ª~' iá .misma manera que más tarde esta- -

::;::;~i!~~~t~f ~ilt':;,:::·:.::::: .'1 
P::d::t: :::::: :: din 

la divisl6ri'erí'Tos años sesentas entre Azules y Rojos y a fi-
-2,~.:<":;;:.: -· .. " 

riale·s,~aélJ~Tglo entre jimenistas y horacistas. 
·,--,_:. ____ -

-·~ -·-,, 

~~~~ta Gltima separación en dos partidos; jimenistas y 

horacistas, es difícil encontrar una correspondencia entre 

clases, capas e incluso tendencias diferentes. Al respecto -

dice J. Bosch en su libro ya citado: "Por oposición al color 

azul del lilisismo, los horacistas escogieron el color rojo -

como símbolo de su partido, de manera que sin proponérselo p~ 

saron a usar el color del baecismo; por oposición al horacis-

mo, el jimenismo escogí el color azul, de manera que sin pro-

.ponérselo pas6 a usar el color que había usado Heureaux a pe-

sar de que Jiménez había surgido a la vida política, s6lo cin 

co años atrás, como jefe del antililisismo ... 4 

Tales características del partidismo político, y las pr~ 

longadas luchas que se liberan entre jimenistas y horacistas 

para conseguir el poder hacen evidente la inexistencia de dos 

proyectos diferentes. Tanto Juan Isidro Jiménez como Horacio 
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Véízquez eran dos azules del.tiempo de Luper6n, grandes admir~ 
. . 

dores del Estad~ ~ti~gués Liheial. La lucha entre ellos era -

una )tlch¡;¡ 'pof;~f B<?qef.ipo}ítico y por las ventajas que él si:.;¡_ 

nifica. , .. : ;) \e¡' · ·. ·· .·· .•. 

Lain:t~hsa y destructora actividad política de ambos PªE 
.. : -:·>< .";«/;·<:.(· 

tidós,·Juh,tó con el prevalecer de los intereses cada vez méís 

deÚ1ild~~ de los Estados Unidos, en la RepGblica Dominicana 

dificult6 la efectividad de cualquier proyecto nacionalista -

burgués. 

·Caso típico, es el del caudillo Desiderio Arias. Jefe -

guerrillero que se convierte en un jefe autónomo del jimenis-

mo posteriormente. Caudillo regional de extracción de clase 

media baja, jefe guerrillero que lucha por el poder político, 

por 'falta de condiciones para seguir adelante en la vía bur--

guesa al final se convierte en un fuerte terrateniente. 

CONCLUSIONES 

l. En lo que comprende este periodo es muy difícil est~ 

blecer una relaci6n clara y directa partido-clase. En los ca 

sos de J.P. Duarte y P. Santana se perfila méís el contenido 

comercial contra hateros, pero en lo que se refiere a los par 

tidos posteriores el Partido Rojo y Azul, y jimenista-hora--

cista la cuestión se vuelve mucho méís confusa. 

Aquí, podemos citar a Sumner Welles, quien hablando so--
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bre los.partidos horacista, jime~istay velazquesista afirma: 

"la· hist();~~:§e:);a: -~a9i~~h}~~~R~~e~~ -qüe los partidos polfti--

cos, c~~()¡~~fj~~~-E~§T~%~~~~1·~P"~~;~mino, no han existido nunca 

siempre ha sido un 

"diferencia era la diferencia -

de. 

definición ni siquiera para de--
-.<<,.~~:i-f~~~1~\~\~í~:;~,~~1g~~1f~i~~f~~ri;: ::· · 

termina:da~s' ~9r_ma,s';;·.de "p'oder así como podría ser la tendencia -

Hberát ~:¿; .. ~-{~:fit%~ Iai: 
- -: T·',· ;;o~i: __ :~-~-/'--'- .- ~ 

·~~~ 

2.- 'cLbs:.-p~rtidos generalmente no cuentan con proyectos o 

progrélmas políticos claros y en los casos en que si los tie--

nendefinidos, tampoco aportan mucho para el análisis políti-

co debido a que la actuación de estos partidos en la realidad 

no refleja su contenido. Este hecho ilustra las diferentes -

alianzas que se forman en determinadas circunstancias políti-

cas entre partidos, desde luego opuestos. 

Tambidn es cierto que una buena parte de la vida políti-

ca no se lleva a cabo dentro de los marcos institucionales es 

tablee idos. 

3. La naturaleza de la participación política es de ca-

rácter comunitario (Gemeinschaft, según la categoría de M. D!::!_ 

6 verger), lo que significa que en ella prevalecen los aspee--

tos de la proximidad y espontaneidad. Las personas no se ad-

hieren sino que pertenecen a un partido de una manera natural, 
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o sea la comunidad de sus intereses-no se crea sino se descu-

bre. 

_tos, b~i:tia:~;s¿lll~~~tran características de funcionamiento 

~~!!l~'liiil~~:::::::::::::::::~:::::::,::::::::::: 
.::;: "~:~~, ~: .e-; .:;~;~·-:::o/'~-~~-:-;·;:~ '.': , '.f~º : .. _ 

4. El.f().f.Xg~¡1 ¿¡'e ios partidos, por lo regular, se debe a 

coyuntur~s ¡:JC,.l_íffba~ que- en el periodo estudiado se dan en --
_. : .: -~ ;_. ·:_-.~--~·~ ~-_:: __ .. .::__ _- -

los momentos de ia independencia o separación y anexi6n a una 

potencia. 

5. El periodo se caracteriza por una notable falta del 

sentimiento nacionalista y por un consenso para el anexionis-

mo bastante amplio (ver el esquema Nºl). El nacionalismo no 

funciona como argumento político en esta época. Con ello no 

queremos decir que no se encontraba en el pensamiento políti-

co-social el elemento nacionalista, sino que éste fue propie-

dad de algunos grupos de élites más o menos cerrados y no lle 

gó a ser sentimiento popular. Incluso, se puede afirmar, que 

el nacionalismo no existía entre las masas. Paradójicamente 

el libre pensamiento estaba más difundido entre conservadores 

d d . 1 7 mo era os que en otras capas socia es. 

6. El principal actor político va a ser, para finales -

del periodo, una clase comerciante acomodada y fraccionada en 
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tre sí, sin tendencias nacionalistas. Ellos tienden a organ! 

zarse en Pa±iido~~olíticos y entre ellos se debate el poder. 

1. · j:..a •~éi~ticipaci6n de las masas del pueblo en la vida 

políti~a:' es escasa, irregular, tipo cliente lista de base pa--

ternalista. Sin embargo, la tradición caudillista, en forma 

de la lucha armada, es bastante constante y fuerte. De hecho, 

hasta el momento de la intervención norteamericana, el país -

se encuentra armado constantemente. 
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CAPITULO IV 

LA OCUPACI ON NORTEAMER I CAf.lA 

4.1. EL. PENSAMIENTO NORTEAMERICANO A PRINCIPIOS DEL SIGLOJ 
SOBRE SOCIEDAD Y S 1 STEMAS POLI TI COS 

El puebl6)1orteamericano generalmente concibe a Latino-­

américa dom()-~ri:(-cº~inpo tropical, un extraño lugar donde las le 

yes no se cumplen y dor¡de la democracia no es un tema de la -
---=---'--'-··--·-:·--_o_;·:-:: 

realidad. 

Sin embargo, si queremos ser fieles a la historia, pode-

mos abrigar la sospecha de que la derrota de la democracia en 

los países latinoamericanos, se debe en gran parte a un grave 

deterioro del sistema democrático en los Estados Unidos. Jus 

tamente cuando América Latina está saliendo de su viejo mili-

tarismo caudillista, Estados Unidos la ayuda a detener la evo 

lución social e impone un nuevo tipo de dominio castrense. 

¿Cuál ha sido el concepto de democracia y de moderniza--

ci6n en el pensamiento norteamericano de principios del siglo? 

La época comprendida entre 1896 y 1920 en los Estados --

Unidos se llama "Progresista" en términos ideológicos. Este 

periodo marca el fin de la monarquía basada en la constitu- -

ci6n y esta última empieza a ser considerada como algo dema--
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siado es.tático y rígido para los pueblos que demandan constan 

tes cambios políticos y sociales. 

En Ta filosofía política de la época dominan las siguie!! 

tes influencias: 

l. El evolucionismo: que aporta la idea de una estrati­

ficaci6n social acorde a los principios de la selección natu­

ral; el pensamiento de William Graham Sumner refleja estas -­

ideas, desenmascarando el dogmatismo político de sus utopías 

e ideales, a la vez que critica a todo tipo de filosofía pol.f 

tica de base moralista. 

2. El pragmatismo: que se convierte en la "filosofía -­

americana" con William James, donde las teorías y las leyes -

sociales se degradan al nivel de puros instrumentos de las -­

ciencias. El verdadero Weltanschaung va a ser un empirismo -

radical, que como modelo de pensamiento resulta a veces ecléc 

tico y otras oportunista. 

3. La emancipaci6n del interés econ6mico: que culmina -

con las ideas de Arthur Bentley y paralelamente aporta cinis­

mo y escepticismo hacia ciertos ideales políticos como la de­

mocracia. Despoja totalmente a la política de su base moral 

y ética. 

4. La ciencia: pasa a ser el nuevo elemento directriz y 

ordenador de la vida política, si todavía se le puede llamar 

así, porque se trata de una gran empresa con su "standariza--
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ci6n". y. ~·c~ont~b:i.lización " .•. La entrada de la ciencia al terre 

no oólítfoÓ~r~e•cOnsigóladésmistificación de los ideales -,.., ' '·- . .',. __ :··.··' .·.· ._'•-' _:·:,,:_-

polít{~¿¿·.d~{f.Í~io~·()s(~~s~dc{s} (pa_ftido~ políticos, legislación, 

dem()cr~ci~i;~f~,1iJ~:~f~:á±if~~· la piópiedad privada como la ba­

se absoihta :a¿;1:in1ú~~·s . 
:i--;\>. -.:·":::;-! ~:-;-:".,,- :,::-?~--~ \;·\.{··:~<' _-. 

· .. L~/~~,t~:~.É~~~~~4~~·-:~~()~()micista-científica de la sociedad 

l6gicam~~.t···;Je·"·u'~).f_:J'.í .. d· 1:'.c~ga'.'t.::.t¡~~{~ka".~ormativa administra ti va que susti:_ 

tuyE! a t~\ . . üho a.;;; los ingenieros sociales de la ép~ 
ca, Frank. ~~odho~, nos dice: 1 " ... la acción del Estado como -

entidad política consist~ en las operaciones necesarias para 

la expresión de su voluntad o en las operaciones para la eje-

cución de tal voluntad ... " " ... estas dos funciones del go- -

bierno pueden designarse respectivamente y con prop6sitos de 

conveniencia como Política v Administración." 

Aquí encontramos la clave ne la ruptura entre el viejo y 

el nuevo orden, es la diferencia entre política versus admi--

nistraci6n. En la primera se ejerce el poder vía legislación; 

en la segunda vía ciencia pragmática, apoyada en los estánda-

res. Según la terminología de la ingeniería social, típica -

de la época, la sociedad civil hasta entonces, o sea, en la -

era política, se expresaba según fantasmas legales, cargando 

al Estado con sus yugos artificiales que se materializaban en 

forma de partidos políticos. En cambio, en la era de la adrni 

nistración, la sociedad civil estaba compuesta por una serie 

de "grupos de presi6n" que vienen a representar lo real de la 
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sociedad, o sea, los intereses eC6ri6micos privados. 
- ' .. - ., ... _ . ,-

Hay .. que· pa~iÍr "enj:bricesndice%!eií8Zf del gobierno formal 
___ ;·-· ·'-'~---_-'.··.--:~---2·~,~:_:. ·.·· p '--'!;~_-;;:.~- ->-·; -:---:~:':' 

(primeroJ{aT: gc:@:~:i;\"19 1 i~:af.J 1{,C~e.g~h.ci.9J:O • 
. • "•¡, '\O;·,·;,,'..:_., ,,··. ,·: ':.i:; '.':\ ·.:,~:::.},, ·,;·,.;y_~:·,·~\/.~:'.' •-,- :~• 

lo• i::~~I~1~11;f ~~j({Mtl~fül~?~~:::::::•:o:•:::c::::::_ de 

gías '•s'~~b·~' a. constantes luchas entre 
~-<· -

0C:'Uiitf.inaban en el oportunismo y en 

la cofr\lp'~i~i.l!~~~,0~''.',~'Jf!"~:·.ifa1~~ '';~~.:j; ... 
_,' '~ ;-~-~,,,:' - -- - - -~;\ ~-.. _·; ''.;_'-~'. '.:\;:-.. ~----_. . 

Nó es<~i'ii' er/e lcis g6l>Te;:l1os reales' donde existen grupos 

-unidades intermedias entre individuo y clase social- que co-

bran importancia por sus acciones e intereses económicos, y -

en última instancia conforman una opinión pública, podríamos 

decir una so~i:_edad civ~l despolitizada. 

El aparato gubernamental funciona como complemento de la 

nueva economía imperialista: dado que la cientificidad del 

sistema queda garantizada únicamente por el proyecto de las -

clases dominantes, y es necesario impedir el acceso al poder 

de todos aquellos sectores que son ajenos a tal proyecto. Los 

sectores descalificados en función del proyecto cuya partici-

paci6n era anteriormente requerida por el sistema legislativo 

y por la democracia formal, se convierten ahora en un claro -

estorbo del sistema. 

En nombre de la ciencia, por un lado, quedan vacías y --

sin sentido las instancias jurídicas que aseguraban la parti-
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cipaci6n de los partidos políticos organizados por criterios 

de clases y-ppr eb otro el partido paragubernamental de con­

ductos<~~rmi1:~, es decir, no clasistas y despolitizados, lo-
, - :~. e- -"(,. '.-·~ ,., '•':. ;~· ~ •. '. . 

La t.esfs:~al1ticlasista del partido debe ser considerada -

como la co~~l~t'a. ausencia de cohesi6n ideol6gica entre los --

miembros. El lugar de la ideología va a ser ocupado por el -

idealismo no partidista, sino nacional o imperial, cuyo port~ 

dor será un partido grande, si es posible bipolar, público de 

carácter postclasista. 

Los demás partidos, que quedarán suprimidos por la cien-

cia, ahora son acusados de corruptos y clientelistas por sus 

actitudes hacia las grandes masas de votantes ignorantes. 

En el nuevo sistema -reino del conductismo y del pragma-

tismo-, por medio del trabajo minucioso y eficaz del Institu-

to Americano de la Opinión Pública de Gallup y del Centro Na-

cional de Investigaci6n de la Opini6n, estas mismas masas se 

convierten a una "opinión pública educada e inteligente". Lo 

well Abbott L. en su libro titulado "Democracy and the Consti-, 

tution" sostiene muy firmemente: "En una democracia... l¡;t roa-

sa del puebló, en la cual reside el poder final e irresponsa-

ble, no debe ser un grupo organizado." 

Este sería un panorama muy breve y general sobre el pen-

samiento político de la ~poca de la intervenci6n militar en -

la República Dominicana, del propio país interventor. Qui-
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zás sea útil pensar sobré las ideas aquí manifestadas para s~ 

ber cuál fue et :i.di:ia1 de gol:lierno 'y de sistema pol'Hico para 

los EstadOs ·'.ufltd~s-.·e~ el itioínerit:ó de la intervención. 

Unido~ bpH~ia.~fi:;"para sí mismo no coincide con lo que valuó -

para las ''he~in~na.s repúblicas americanas 11
• 

Estad6~ un:id~s apreciaba que por falta de una 11 intelige~ 

cia general_ y al ta 11 los mismos procesos que pueden ser prove-

chosos para ellos no son recomendables para los otros. 

Para el caso de otros países recomendaba buscar formas -

más adecuadas a las tradiciones y condiciones específicas del 

caso, de tal manera que éstas fueran apropiadas también al ré 

dita del capital de los inversionistas extranjeros. 

Según tal teoría existen países en el mundo para los que 

la república no es la forma apropiada y tampoco la monarquía 

sirve para sus necesidades, entonces quedan los emperadores y 

los tiranos. 

Para una visi6n política que carezca de principios y de 

ideales políticos de fondo ético y moral, las formas desp6ti-

cas de gobierno no provocan el menor rechazo. 

4.2. LA OCUPACION NORTEAMERICANA EN LOS HECHOS 

En este capítulo vamos a serguir, de una manera selecti-
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va, los acontecimientos y las intenciones de los Estados Uni­

dos dllr~nteiaocup~ción y la desocupación de la República DS?_ -- . '·-· ' ,,, , . - - . . 

mini~ana.:•jc'T.}. ~~l;~c.i6~ de 1o expuesto la hemos determinado -
.·._··,_·-;·:><..::·:·:··-.. ·ff·," :.:,·,.·.·-· , 

·-, ., 

en funci6ri:;a<ii s'u relación con el cambio que trajo consigo la 

ocup~~j_¿~(~~I'a el sistema político dominicano. En el punto -

anterior hemos dado a conocer los puntos de vista de los Est~ 

dos Unidos de entonces,acerca de su visi6n de la vida políti-

ca. Ahora nos dedicaremos a explicar como puso en marcha es-

tas ideas en el caso dominicano. Trataremos de ver qué nue--

vas medidas y maneras de hacer política impuso el interventor, 

con el objetivo de analizar posteriormente cuales han sido --

los cambios políticos reales para la evoluci6n ulterior de -

este país caribeño. 

1os ejércitos creados por los marines a principios del -

siglo, a propósito de ocupaciones militares directas tienen -

características y funciones muy específicas. 2 

Su carácter es político, está destinado a funciones de -

guardia pretoriana, a la vez que es un experimento. 

Estados Unidos posteriormente a las ocupaciones directas 

suele dejar atrás una fuerza militarizada cuya función inme--

diata es remplazar a los marines norteamericanos. El cuerpo 

militar así establecido se tiene que encargar de la defensa -

del orden y de la hegemonía impuesta por la intervención, as~ 

gurar la paz y proteger los intereses de los interventores. 
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_La decis.ión :de re!t~rár_~las ifü~rzas armadas de. los paises 

intervenidos s<f tóma ~or'.~ari~s ~·ccíi;i,sideraciiones: desde que el 
: .•',. • : ~.;· ,. <[ r <.':• ~:;1 :~ 

mantenimiento. de.ésfi'l:s\.J:o·efstil:fa:•demasiado costoso, hasta los -
<:<-t:':~;¡-;:~'::'".'..;."i)i.:~~::,:r ; ·/:.:·(' 

factores de c:~6~.f~~/'-~~~}~~Z~~~~-6.~~-~ia político internacional. -

Í.o importa~te· B~iR~.~8fi'nL;~~;\·~J~• 1~ retirada en ningiln momento 

::::::::~~~:~rz~J~~t~~lt~!!i~~::::::~. gu:. ':::::::. ~:· .::: 
vecino :aeíJ~'~s'é:F•~~~~~gJ:{~~Wén ·~ste sentido: perseguir los mis-

,,·,,~.'-'.·- ~;·:\2:;.c'·' :~.!· ·~:::.~-..:::·;,,-,-. '.:y;.~ • ~ ' - :t""'-

·mos· .• ffnes·~cbh; ot"r6s' rned'.io's';•·····. 
~-;!~•:, Í'.·:!t~·< .. -- .,. ·_~-._ --~- .. <:~ ... 

:·-:-.-:;\;'. ~~'~:~_:;~-:;~;-:·,~ \·--,, '::o_::,.7~,-~-~·-;:::~,--.:~-

Para'lamenféliidadri.orteamericana de entonces, r; retiro 
~'..o.. - ~:e-=--- --.o-- ---

de los mar'iri~~ sería f~c~ible a partir del momento el¡ c1ue se 
-- - . -

tiene ~a absoltita seguridad de no dar can t situación -

de desorden, anarquía o "revolución". 

El objetivo de la política estadounidense, de suprimir -

los ejércitos nacionales y locales y de desarmar a la pobla-­

ción civil, es justamente aniquilar las fuentes d~ inseguri--

dad e inestabilidad en el país. Si la idea es -como lo vimos 

. en el punto anterior- que los elementos partidistas, clasis--

tas y localistas son los que dese~tabilizan al sistema y son 

los que impiden la imposición de un orden a nivel nacional, -

entonces su destitución debe ser la primera tarea. 

En un documento de aquella época, del Servicio 

de Inteligencia Norteamericana,encontramos la siguiente inter 

pretaci6n sobre la suerte de la República Dominicana en el p~ 

riodo anterior y actual de la ocupaci6n: " ... la historia de -
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la Repúbii'cél. Dominicana no fue feliz' Ni exitosa en sus es-­

fuerz~s ~ór-)o~f~nei- protecci6n satisfactoria o anexi6n por -­
···:.:·,,:>:;-·' 

··uno -.·ae,~:-,:J\:;~·~\;J'l:·an-~·~s>:Pó·dSl:~S:~-/;.re·s-{Sti6 revoluciones y contrarre 
",..'~\;·_i';.::;,~->~~·.5;;~;;~-~'/';1::~·~;?;:_'.i·,_,._,·;;-'_c_: ,_,: ___ ·.-'.-'""_.--e•: ·--. - . -

pr~ 

de 

Es~~c1~i~~~~~,;~r~\de'<ellos sirvi6 14 años y otro fue nombrado 

en 'cil1~'Jit<l.ftJi~ri~~s ocasiones. Para 19 04 el caos había resul 
·.;-_,., --::>;'j:::: ~·:,~\_ ' -

tac:'l(,Tc:í~JT~,¡;dcik'hbnestidad y la laxitud de los oficiales domini­

canos) '~_2i#J~9()1J~erno estaba cornpletamen te en bancarrota, con 

réclam'Cíi~{c~~~ra él estimados de treinta a cuarenta -

millones .. Para poder satisfacer una de las provisiones de --

uno de los préstamos que había sido efectuado antes de 1904, 

los Estados Unidos se ocuparon de las aduanas en Puerto Plata. 

Temiendo que los europeos sintieran la tentaci6n de asumir la 

colecci6n aduana! dominicana en los puertos, el presidente 

Roosevelt por medio de un acuerdo ejecutivo en 1905 tornó para 

el gobierno de los Estados Unidos la recolección de impuestos 

en todas las aduanas dominicanas ... Esta situaci6n finalmen-

te culmin6 con el desembarque de los marines de Estados Uni--

dos en 1916 y la ocupaci6n americana de la República por un -

periodo de 8 años." 3 

Hablando sobre el mismo tema Ernesto Vega y Pagan, el 

historiador oficial de la era trujillista sobre cuestiones 

d l 'é 't d' 4 e eJ-rCi o, ice: " ... hemos podido contemplar cómo la im-

precisi6n y la falta de organizaci6n y disciplina, no tan s6-



lo en nuesti~s ·c1.l~dros-armad.os,. sinocen .todos losArdenes_ad-
- - . . - ·,:;,é,-:; •.. ·.,.:,.,,_,, . . .'"::-. .'. : »'.~- • -~· _ _,··:·c. . 

minístrati~-g~·;"h~~Ía:~;;~A~~h~d~;\a_ RekhBlica ~i bo~de del co 
.:.r_~, :;:-.t~: ~// ·.';_~\;~:~:>1i:UJ;f··' :.:- . "" -~·,':: .r.'.,,-._. \: ,.:; 

lapso.".,·······-: ·"'"" -:•·.::<•:· J::·u:.-.. :e·· 
;:;i- ,,: C.\~{~_:;_¡_'.,; .. ::.t.~:_: __ ,\_!~~~~,::: :.- . 

- '.>.·. l 'V'.' . .:·~_: . 

su;;g~:tr?t&:~ié"~"~~:"'~W1i;iu+ílbib {it.ulado "La viña de Naboth 11 

también ~~ri~'f§B~i~[~~~s·~~~f-~\iéi cuestión: "La ejecución de las 

leyes y f~--~~,~~~'iV.ic'i6ri'. del. orden pdblico necesariamente han 

de ~Ú.~~- :Jhf:~~~~~~~~~~:~. una rama de la estructura administra-- . . '.' '" •' •' ;,;;. '-'" .' ~-: . '. . . .. 

fuerza:.' \Í'lg:~i:~?J.~- t~rminación de la Ocupación Militar l\meric~ 
·- - ·- ·.:· - ~-- ;~~;·~~:_·~~~_;j~~.---~-

na 1 .1as '·_f:ue_r~ás~militares dominicanas jamás habían merecido -
._-,:o' :··~ --

la confianza pdblica, y mucho menos el respeto pdblico. Gene 

ralmente mal pagado, mal vestido, mal alimentado y casi siem-

pre indisciplinado, el brazo militar del Gobierno Dominicano 

siempre fue inevitablemente el medio fácil a la corrupción de 

que se valían los instigadores de las revoluciones.'' En es--

tas condiciones lamentables ya era tiempo de que los dominica 

nos adoptaran un "nuevo concepto de las funciones de las fuer 

zas militares". Según Sumner Welles, eso se logr6 durante la 

ocupación y dice: "en teoría al menos, es un cuerpo que se 

ocupa solamente de la ejecución de las leyes sin mezclarse en 

la política" y agrega más adelante: "Los elementos del peli--

gro, por lo tanto, están siempre presentes; si los componen--

tes de esta fuerza llegan a persuadirse de que su encumbrrunien-

to a su bienestar depende más del favor político que de su --

propia eficacia, la seguridad de la República se verá en pel~ 
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gro ... la seguridad-de la·Naci6n E;?Xige .que el servicio de es-
. . ' . 

te cuerpo esté co~pletamente alejado de la política.• 5 

En re.sumen; .. enlbs (11timos 70 años de la vida indepen- -

diente de Ja Repa~lica Dominicana se han producido 23 movi- -

mientÓs sociales< .(que los Estados Unidos llama revoluciones), 

que dispersaron al poder central; la guerra civil result6 el 

(lnico .. nie~~nismo de transferencia del poder polític.o. La éli-

te, dividida por lo menos en tres grandes grupos, disputaba -

el poder por las armas; los gobernadores de provincias se co.1:! 

virtieron en verdaderos jefes militares. Los enfrentamientos 

generalmente terminaron sin poner las bases de un sisteraa de 

poder estable,ya fuera democrático o dictatorial. 

Está fuera de nuestros objetivos de investigación buscar 

las verdaderas razones de la intervenci6n. Tomamos como pre-

misa, de nuestro estudio, que ellas fueron determinadas más -

por causas externas que internas a la RepGblica Dominicana. -

Formaron parte de la política exterior extensionista de los -

Estados Unidosj lo cual se elabor6 en función de las necesida 

des hegemónicas-estratégicas del imperio, contra las poten- -

cias europeas y en defensa del capital financiero. 

Entre estas circunstancias, el 26 de noviembre de 1916 -

se lleva a cabo la ocupación formal de la Repdblica Dominica-

n.:i pot· .l un L·ccomenclaciones clcl Sccrctnrio del Estndo J{o]Jcrt -

Lansing, bajo la presidencia de Wilson, basándose en la falta 

de satisfacción de los requerimientos financieros. El honor 
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de proclamar formalmente· la; ocupació11;le tgcó al Gene:t:"álHarry, _ 
-~· -~;· .. > ·;- ~ :~):~ ;:¿_>.·: -· ".;:.· ·: .. .''.• 

Knapp. .·· . . ·<:: .• " . .. . ; \L .·.~ .(.e 

El Gob~~t[j Üi.f·t~·~,i·, j''.~6~b~¡~{~'.'. .. é.~c.~i{~i~:men te p~r oficia 
··.o.,;·:.''-.;; .•'" • >: ·\'":-~~ ·""; J:··;;.:.:¡~_.7;'-- .~,·-".-~''":• "' ,.--;~''< ¡fe.-": 

les .no;te~;.~:~·A'.~~ll.~f 'fl~:~~r*1:~i~~~~!1z;Gg~feno p~der. Roberd D. - -
crasswel'lerr:proporciqna):~Tgunos detalles interesantes sobre -

la situai:fal'l: ;;~~ ·'..do~l~~~::>~ilítar de Santo Domingo gobernó 

prácticamente cbJ1.~fa~6~ poderes, sujeto tan sólo a un con- -

trol ºmeramente nominal de Washington, donde el Departamento -

de Estado teníapolar.izada su atención hacia la guerra euro--

pea. El Departamento de Marina, al que el Departamento de E~ 

tado tendía·a postergar en los asuntos dominicanos, carecía -

de organización interna para administrar un país extranjero.• 6 

El primer objetivo inmediato a la ocupación fue lograr -

el desarme total de la población y la pacificación general del 

país. La administración por los marines, no resultó del todo 

favorable ni para los Estados Unidos y mucho menos para la p~ 

blaci6n civil de la República Dominicana. En la ejecución de 

la tarea de confiscación de las armas y municiones los mari--

nes, ante todo en las provincias orientales de San Pedro de -

Macoris y el Seibo, cometieron grandes abusos. El General --

Knapp tuvo que confrontar, en las provincias del Este, a los 

movimientos "gavilleros". Ellos eran grupos más o menos org! 

nizados para la resistencia contra la intervención militar. -

La política de intimidación y la atrocidad de los marines en 

contra de los 'gavilleros"fue llevada a los extremos. En las 
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provincias rnencio1~acias dÚi::~p\~ ~os. años' re.in6. el:_terror y el 
:;"·,--

._ ·-.>:···,--_,::·:. .. - •; ·.,:~;·_ :,,..::·~~<7~-:-:;··<·,_:.·:.-- --:·,:;-<-~··:.-~:::;,··', 

Aun~~~1· en{10Z. ~~f~¡in'~fo···~úi~ial:es{ !Uá~a~dOs. a Washington, -:-. '·;· ·<;>·: .. ··¡-; ~- .. - , .. , "' ·- "" ._;._·, .:";,.: __ , "' ,,?· --~ ::-· --

:::'~~;~~Cí~~til~t~l~t~l~tt~!!~~~:~~. :i:::·::.:u:,::. ::~. 
-/-,".-.-.' -~_,;-'· ' ',<_><·;.;- . ._,•· 

en el\~~ ¿jj_~·a:ab':TB~o~i;í~·~a;;i:_.s~fV'icio de Inteligencia encontra 
'," ,~_..,_ 

rnos las siguf~rit<as oi>s~rvaci~nes: "la ocupaci6n corno unidad -

dej6unai.m'~r:si6n pálpablernente desfavorable sobre el pueblo 

dominicano. La adrninistraci6n de los marines cre6 un extraño 

sentimiento de amargura y sentó procedentes desafortunados -

en muchas maneras. El método de los marines para hacer cum--

plir las leyes no era un entrenamiento para un gobierno demo-

crático: las libertades civiles y políticas fueron negadas, -

hubo numerosos casos de encarcelamiento injusto y algunos al~ 

gados casos de tortura y censuramiento estricto de la prensa 

fueron mantenidos durante la mayor parte de la ocupaci6n. 117 -

El próximo paso era organizar la Guarclia Nacional, posterior--

mente llamada Policía Nacional Dominicana. Ya hemos señalado 

las intenciones de crear un cuerpo"neutral~ en el país. Neu-

tral, quiere decir estéril de contaminaciones hist6ricas, el~ 

sistas o partidistas. Con este esfuerzo Estados Unidos crea 

el primer ejército regular, permanente y nacional en el país. 

La creación de la Guardia Nacional tiene lugar el 7 de -

abril de 1917 por medio de un documento firmado por el Gene--

ral Knapp, Contra-Almirante de la Escuadra Americana, Jefe --
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_- . _-

del Gobierno ~ilitar. Para su efecto se asignan 500,000 dól~ 

res por concepto,¿e~()rg~n{~a~¡ reclutar, instruir y mantener 

una fiiéá'~';J~\,~(jité1áh1acibnal Dominicana. Dicho cuerpo que-
·=-·.-.',",-,,;·~:- .;-, ~<''":~:; - ,- ·,,;·';;,"P7""'.'rz·,_~ · ._,_,:;'7,,,7·,:·' .~. 

da est~,~f~p'~'.i~'.i'~~t~[Í'~,~~&'~j_fJJ.r al Ejército, Marina y Guardia -

RepüblS~i,ge'{~~~~~~'~,1;~~''yez quedan abolidos. El personal de e~ 
tos úÜ:.i.in9'5ic5\.í~'rí::fos' si "es de buen carácter y récord personal 

y si ad~~,~~ii¿s'.bapaz de llenar los requisitos necesarios para 

formar ~~~{: de la Guardia Nacional" será elegible a ser tran~ 
8 feridos a dicho cuerpo. El oficial a su mando deberá ser 

ciudadano de los Estados Unidos, igual ~ue los otros altos 

oficiales nombrados para instruir y entrenar la Guardia Nacio 

nal. 

Ernesto.Vega y Pagan, autor de varios libros sobre la 

hist~ria de las Fuerzas Armadas en la República Dominicana di 

ce, al referirse a la creación de la Guardia Nacional: "Esta 

medida no dejaba de ser extraña en un país donde el potler mi-

litar en ningún momento de su historia ha figurado como punto 

central o directriz para la solución de sus problemas políti­

cos.• 9 Si el intérprete oficial trujillista de la historia -

-de línea lógicamente justificadora de la ocupación norteame-

ricana-, notaba lo extraño de la medida, podernos imaginar el 

impacto que causó entre la población dominicana. El mismo --

autor afirma en otro lugar del mismo libro, que el recluta- -

miento se ha llevado a cabo con "un espíritu de democracia y 

pacificaci6n" y dio como resultado la creación de un poder 
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central de "nüeva!':,6rierl.1:ación>' ;r;a.-n'i.i~Va 'orientación se re--
-·.·L. ~!-' 

:·{:-,-i::~--~_;·'i./.-i-:·-:'°-~:-º;~~~- :··--~::-; :,-·r~~_':_~'.~---~-,-- ,r+·; · .. :..__~·_;é ~:;~,, \ · ::.·· .· -·'_·:: .... ·-: 

fiere a lo opues.to,;del;.~_~P~~/qu7}Dügaba>el ejército en la hi.§. 

toria de ia~R~;h~~}zél'ti}''.~§+~'.;2~f~~~,$~~~ b~üta en bien de determi-

nados ca~i~l1~~r'~ ,p",:ir.tl,(191~ •• ~~;·;; sús ideas parecen hasta poder -­

confun~i~l~s .8bn '])~~ ;,d~'Wi'.~~!:;!~~-ifa1~gos norteamericanos de - -
:>'·'' .. 

principios de sigio'; ;{ ';.~ ':\s'.;~,~<> Y'. 
., •' ', . -·-·: ·:'.:-:.:.~- \. ',._,:/;;'::·i_-_:~; .. \-

El hecho de que' üi ~~~~dia Nacional "no deja de ser un -

cuerpo extraño", se manifiesta en la actitud que tomó la bur-

guesía dominicana ante la· situación. Ella, en su mayoría es 

hostil a los Estados Unidos en este momento; las familias co-

nacidas en la isla no permiten que sus hijos entren a las fi-

las de los oficiales del recién creado ejército. Habría que 

preguntar: ¿no permiten porgue consideran a la Guardia Nacio-

nal un cuerpo colonial o porgue la identifican con estratos -

sociales demasiado bajos a sus alturas? De todas maneras es 

un hecho que los norteamericanos reclutaron los soldados ra--

sos entre el 'populachd' y 'gente lumpert' de las ciudades. En --

cuanto a los oficiales la regla era, cuando no había sufi 

cientes norteam~ricanos, admitir oficiales dominicanos. Ellos 

podrían entrar por medio de un sistema de recomendaciones bas 

tante sofisticadas, siempre y cuando se les consideraran cap~ 

ces y preparados y estuvieran dispuestos a soportar ciertas -

discriminaciones de rango y de salarios en comparación con --

sus colegas americanos. 

Mientras sigue el reclutamiento muy satisfact?riamente, 
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5 personas al día, como lo informa el Góbierno Militar al De­

partamento de. Estc:tdo, y en ei C:ampo' oi-i~ntai a van za con la -­

misma satisfacci6n'~rá ~~'ª¿t~I~·~~l~:n~dé'.loS "bandidos", Rafael 

Leónidas ;~~{{:j;{¡'íc;;:~k;'~:~Bfa·'i~·solicitud para entrar en la - -
. : ::~, ·::·L.~.,f- :.;. - ~ L 

Guardia' Nac.i.dri:k't~:~i3:; ~~,~~.J~'§~o de oficial. No tiene que espe--
' · ;_.<-',':'.·!"¿";,'.·- -.·. :A:~·?;:;;t'; .• ·\,<.>!··· 

rar múC:ll<J;X.~'.i,:i(~.f.".~~{~J<?iernbre de 1918 se le comunica que est~ 
aceptad.~~·;~~0',C~~i,~'.~~r~~ ·.Segundo Teniente. 

·;; "~~ . ->', ·~ '··· 

La hL~-tÓrÍ~{dHcia1 de la República Dominicana maneja 
- ' ::::...;:" , ;" ,,)~~ ~. --

que Truj~Ú():C:o~~tgui6 sus primeros méritos con los america-­

nos por haber participado en las luchas contra los 'gavilleros"; 

este dato no parece responder a la realidad. De los "gavilleros" 

se encargaron los propios norteamericanos, quienes después de 

mucho tiempo lograron pacificarlos por medio de la organiza--

ci6n de pelotones en su contra y por negociaciones con algu--

nos de sus jefes. Trujillo, ya estando en el poder entre - -

1933-34 se va a encargar de eliminar a todos los jefes rendi-

dos de los'~avilleros~ Aquí empieza la brillante y veloz ca-

rrera militar de Trujillo. En 1918 es Segundo Teniente, en -

1922 es Capitán, tres meses más tarde es Teniente y para principios 

de 1922 ya es Coronel y a mediados del mismo año llega a ser 

Comandante del Ejército. 

Volvemos a ocuparnos de los pasos que dio el Gobierno M! 

litar. El pr6ximo acontecimiento importante es la fundaci6n 

de la Academia Militar de Haina. Tiene a su cargo inicialmen 

te la capacitación de 25 Segundos Tenientes, entre ellos Tru-
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j illo. . Poco dé~pJéS-i:iC:lrte' lugar l~ teÓtgani~aéiórí de la Guar 
- -

dia Nacional}"~~~.··¿ª····-·~. ~j_;~~e~Bo~bie a Policía Nacional Domini-
- ··.,_-

cana.. :.J~"~tg<J6A:;~i:''(:i'~jübi'ci>a~ ~~ nombre se modifica también -

::t:~~1s~if ~~m1~~~~::~¡::: ::º::~::'.º: ::: ':::~ª:::':~: 
pestre¡·;y :i·)'Í·~i'~leáldías Pedaneos. Tal medida asegura que -

. ·.· ,: ... , - .. ·1~\·(?;~~--c;,·-.,. -

la P~Ó ~~~M;;Coffig.,fa única fuerza armada en el país, encarga-
.. ---.- ... 

;;~i~~/s~pÚernbre de 1922 se elabora el Plan de Evacuación, 

que da·o-r.i.gen a grandes discusiones tanto en los Estados Uni­

dos corno en la República Dominicana. 

Aquí caben otras preguntas: ¿Por qué tomaron los Estados 

Unidos la decisi6n de retirar sus marines de la isla? y ¿Por 

qué en este momento? ¿Cuáles fueron sus planes para después? 

¿Les resultaron los cálculos o les fallaron? 

A pesar de que la administración militar instalada en la 

isla constituía una verdadera dictadura, y se pens6 que iba a 

ser duradera, la idea de retirar los marines empez6 a ser ma-

nejada a partir de 1919 por parte de los Estados Unidos. 

La prolongación del asunto en gran parte se debe a la 

consideración, por parte de los interventores, de que las con 

diciones no estaban suficientemente preparadas para el aband_S?_ 

no de la isla. Pensamos que eran dos las razones que demora-

ron el retiro: la Guardia Nacional no estaba lista para hace~ 

se cargo de las responsabilidades que conllevaba la evacua- -
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ción yno había todavía consenso en la política norteamericana 

en :c~anfo él ~ri man'os de quién dejar el poder. 

i1c~:JJC:i~~te descontento da la opinión pública -tan im-­

portante pa;a Ta política del Norte- hizo que Estados Unidos 

acelerara~~ proceso, y que resolviera las dificultades toda-

vía pendientes. 

La opinión pública desfavorable para Estados Unidos se -

expresaba en todas partes: en los mismos Estados Unidos, en -

los gobiernos de muchos de los países lati-

noamericanos, y ante todo en una ola nueva de nacionalismo re 

cién resucitado por la propia ocupación de la República Domi-

nicana. 

En el interior de los Estados Unidos, Samuel Gompers, --

presidente de la American Federation of Labour, junto con mu-

chos ciudadanos prominentes se manifestaron en favor de la d~ 

socupaci6n. El señor Gompers mandó una carta al presidente -

en la que le decía: "las condiciones que según sus informes -

existían en la República Dominicana no se conformaban con los 

preceptos de la civilización moderna. 1110 

Desde el año 1919 fueron recibidas protestas oficiales -

de los gobiernos de American Latina. En 1920 el Congreso de 

Colombia votó en contra de la ocupación. Para estas fechas -

fueron constantes las campañas antinorteamricanas en los paí-

ses como, México, Argentina, Chile, Cuba, Ecuador y las Repú-

blicas de América Central. 
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En la República Dominicana.el Dr. Francisco Henríc¡uez y 

carvajal,• el depuesto Presidente Provisiónal, había empezado, 

desde iiliciOs de la óctlpac_l611'í}uná:Campaña de prensa opuesta 
'~~, -. ;-:<,,(' :_~;':'. ,;:' . '; ·-'~'-.: ;~~-} ;··'.· - ~<,: ' .. -;·,' .... _ 

a la bcup~C::.+.~~trf1~1fi~·fi;<, 'qF~'91a'S ~ .sus negociaciones con el -
' ~{- ·,, ', ., ' ;._ '."" . 

gobieino;á~;"{§.~~K~~#;~~g~l:i;,Jn5s$~', se lograron modificar algunos 

puntó~ :·~ri '.~·f 88ri\t'f~f;;tÓf'~l·/a~i Gobierno Militar sobre la isla. 
··\-'.':h:._ j'·r_~:' -r~~r:·,~:"~ ·>~--{~~7~ú-->; ..... , · .. ·;_·-. 

~Eri,:~;.§::%~i~~~~~~~¡iT~~·~·~.~Yi~~~(taCi6n llamada Unión Nacional D~ 
minicána ;'t[:n;e~~ic:1'd.a.a,;g'p'.éJ.r}bori ;,Emiliano Tejera, con el propósito 

, ._ . , 'L- -:: ::i!~~$11~;;~;~á~J~1t:fn a Naoi6n Independiente de -

· Pa~a ~t9J2'.!~J:'Ljc:_;e:del. G6~ierno Militar en Santo Domingo 

se vio b~liJ~d~ :: a ií'ombrar una Comisión Consultati va para ne-

gociar la evacuación; estaba integrada por personalidades re-

presentativas de la sociedad dqminicana. 

A finales de 1920 fue promulgado por el Gener'al Snowden, 

la primera Proclama que se refiere a la desocupación. Dicha 

Proclama sintetiza breve y concisamente las condiciones de la 

retirada: "A esta Comisión (la Comisión Consultativa) se le 

confiará la preparación de enmiendas a la Constitución y una 

revisión general de las leyes de la Repdblica, inclusive la -

redacción de una nueva Ley Electoral. Tales enmiendas a la -

Constitución ya dichas, o tal reforma de las leyes vigentes, 

según sean recomendadas por la Comisión, bajo la aprobación -

del Gobierno Militar de la Ocupación, serán sometidas a una 

Asamblea Constituyente y al Congreso Nacional de la Repdblica 
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Domin~icana. 11 •
11 :: La Procfamél. ·resultó aceite al fuego: se levan 
, .,: - '.j':_;:;·:~·.L·~,..-,,·· ... '.·· .... 

tó una •protesta;gli!néiá.l en todas partes de la República en --

coritra aé';,f:s~b~b·~~.i.:C'E~~~s propuestas por los ocupantes. Se -
:-:;.-]>:Lj =~;)'~¡~·-:-::~~:· . ,- ' 

exigía ia''';·¿;j~t\l.~B.i.Óil pura y simple". Hasta ahora hemos men-
·:-: o --- - ':~;.;:-_;,'.!··· -. 

cionad6 do~·ak!ías razones por las cuales tardó tanto la deso 

cupaci6~ ¡ p2ar~Ce;~ que podemos agregar otra: los Estados Uni-

dos consid~iaba~ que la falta de preparación detallada de las 

ramas ejecutivas y legislativas, podría causar serios proble-
. -- : ·_ -:: ' -.--~, .- -- ; ' . -

mas y formarun~mbiente general de hostilidad para la colabo 

raci6n,:una)véz abandonado el país. 

~n'"er~.h&·r~·claeÍ. año 1920 se produjeron algunos cambios -
·,-,,. :~;~ .. ;;. - '"'.C'"' ' - '"'. e 

-no esenciales pero significantes- en la forma de ·interpretar 

la defensa de los intereses de los Estados Unidos en el conti 

nente. Coincidió con la llegada del Sr. Harding a la presi--

dencia, quien nombró a Charles Evens Hughes como nuevo Secre-

tario del Estado de asuntos latinoamericanos. El consideraba 

que la Doctrina de Monroe debía ser conservada, pero semos--

tr6 dispuesto a rehabilitar la política exterior hacia Améri-

ca Latina. Le parecían indeseables las controversias de su -

país con los de América Latina y peligrosas las crecientes --

campañas de impopularidad en su contra, que según su análisis 

se debían a la política conflictiva del presidente Wilson. --

Respecto a la República Dominicana insistía en el arreglo in-

mediat.o para salvar la posibilidad de una buena cooperación -

posterior. 
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·, 

Captaba el significado, poco favorable para los Estados 
· ... •,. . ,, 

Unidos, de los ·c~i~ientékenfrentarnientos entre políticos no! ·. ·,. <· < ;. ~.·._.- :·· 

teamer:i.é::ailos ·i/' icis:i.ÍcÚit~~ nácionalistas dominicanos. Cuyos 

senti~ie~~os .n1l:i,'jH;;_"~:s¡~: a lo largo de los años de la ocup~ 
ci6h. ri~~~~Jk';~i'.~r~*~f.~~:.extraordinariamente. 

Después;delavi.sita a Washington de un grupo de irnpor--

tantes per~on~Údades en la vida política dominicana (el Gen~ 

ral Horacio Vázquez, Don Federico Velázquez y el señor Peyna-

do) , elaboraron. una nueva propuesta de desocupación, ya en --

términos mucho más favorables para los dominicanos. 

La preocupación del gobierno de los Estados Unidos por -

el asunto se expresó también en el hecho de mandar a Sumner -

Welles en calidad de representante personal del presidente a 

Santo Domingo para investigar e informar a los Estados Unidos 

sobre la conducción política en la República Dominicana. Tal 

visita encuentra su explicación en la desconfianza que dominó 

en el gobierno estadounidense a raíz del ambiente político al 

tamente agitado por los líderes nacionalistas en todas partes 

de la República. A cargo de Sumner Welles se nombró una Comí 

si6n para recorrer la República con el objetivo de tratar de 

captar la directriz política de la movilización que se estaba 

dando. Al regresar del viaje la Comisión reportó, que la ma-

yoría de los dominicanos sin duda, apoyaba a las agrupaciones 

políticas a favor del Plan de Evacuación. Fue la misma Comi-

si6n que elaboró la tercera propuesta para la desocupación, -



que esta \fez rest11t6 ser. 1a. definitJva. ·La nueva ¡;iropuesta -:­

.si~uf~~tes: 
. . : . ,_:_, ': :.._:.' :~ ~ ' 

establecía; entre otros.asuntos 
' ·:·-. .-.·-~·:·>·: 

·,>:··' 

1) Se estableóe í.in Gob(:i.erno 'Prov.isional para llevar a ca 
,-<·:­

- ·':'~··-~"'" 1;. ,.( 
bo· las eleb'Ó.i.()'¡:¡~5;<,,~.fi{; fa lntervenci6n del Gobierno -

2) Se no~~iél._ii~~i;:;~i~'f~~nte Provisional por un Comité -

cómph~~~~;(~,~~1~~;:~rias nombradas por el Gobierno Mili 
=:¿ ··~:·::~~-,. -· 

tar . ./é,;.;\,·; · ·' A 
- - ~-·' -: -.~:.--..e·:;_-·~ -~-~J/:. ·.~:- • 

3) El G()~'.j_~¡~·~ ·Dominicano reconocerá la validez de todos 
':' "~ . -··:;;;:2:,_.:,~-.:i-:· . 

. los ;'6~d~~es / resoluciones, reglamentos administra ti--

vos y-contratos promulgados por el Gobierno Militar. 

4) La República Dominicana se comprometerá a pagar su deu-

da y no cambiará la reglamentación de las aduanas du-

rante el empréstito. 

El plan rápidamente pasó a ser acción. Para Presidente 

Provisional fue nombrado el señor Vicini Burgos por su mérito 

de "jamás haber tomado la más mínima parte activa en la polí-

tica". Fue recibido con gran entusiasmo en círculos norteame 

ricanos, tanto por su gran habilidad ejecutiva como por su fa 

ma de excelente administrador. 

Para el gobierno recién constituido, cuyos miembros en -

su mayoría no eran profesionales, no fue fácil familiarizarse 

con la administración de extraños hábitos y prácticas al am--

biente dominicano. El gobierno provisional se constituyó por 
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los represent:a.rit.~s de los_Jás §~ande::; pártidos o tendencias -

políi:.ic~sa'ei~~.Ís,/~ég(Ín•l.~i'nentalidad política norteamerica 

na pára5 ~~w~·ñfiz'~.;~if .. ~fubf~nÚi áim6nico para las elecciones -

post:ériof~~.:. Évia~nté~ente en la realidad no ocurrió eso, a 
·-.. -~.: -~-~\~ ,- .-.. :" '· ,: . ; : :;; . . . ~ ' 

parÜr de/Ú23 'los miembros de la Comisión se metieron a la -

plena actividad política según su concepto de la política a -

la manera vieja y acostumbrada en la República Dominicana: --

conqui·stando votos; mientras tanto se olvidaron de los queha-

ceres acerca del marco legal de las elecciones. 

Para la campaña electoral, por un lado: el Partido Nacio 

nal form6 una alianza con el Partido Progresista y nombr6 su 

candidato para la presidencia al General Horacio Vázguez y p~ 

ra vicepresidente al señor Velázquez; por otro lado: la Coali 

ci6n Patriótica postulaba al señor Francisco Peynado. Las 

elecciones se llevaron a cabo el 15 de marzo de 1924, ganó la 

Alianza, fue nombrado presidente H. Vázquez, quien viajó a 

Washington antes de asumir la presidencia. 

Como pudimos ver en este capítulo, Estados Unidos en nin 

gún momento abandonó su proyecto ni su política originalmente 

elaborada para la República Dominicana. El retiro de los ma-

rines había estado contemplado desde un principio. La ocupa-

ción militar -entre otras razones, por sus altos costos- ha--

bía sido una parte inicial de un proyecto a largo plazo, cu-

yo principal objetivo desde un principio fue implementar y 

ejecutar las medidas necesarias y asegurar la hegemonía en la 
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República J)()m~:i~?ana, p~~a después del .retiro físico de los m~ 

ci6n. ~i::,Y~··~?~·~~¿,~'.~:LBf~fr~.~/¡''ipo~ítico e independiente de to-

:::!~~~¡f ~f~t~l{~f i:~!"~::::t:. 
1

::
1

::.:~:· j::::::::· 
constitGbT8ri~'f ~:"'a.d~fa:i.str~tivo elaborado con los mismos fi--

nes. 

A partir de tales novedades impuestas en la isla, Es 

tados Unidos esperaba un cambio total y radical en la manera 

de hacer política en el país. En el punto siguiente del pre-

sente capítulo vamos a ver muy detalladamente cuál'es fueron -

los cambios reales en este sentido, logrados sobre la vieja -

estructura política-social de la República Dominicana. Sin -

embargo, después de haber visto el aspecto militar de la ocu-

pación, vamos a adelantar algunos comentarios. Hasta ahora, 

nos parece que las esperanzas de la ocupación por parte de los Es~ 

dos Unidos, que dur6 nada menos que 8 años, fueron demasiadas. 

En lo que se refiera al asunto militar, en realidad los cam--

bias se dieron más en términos formales que esenciales. 

Los Estados Unidos suponía, que la inestabilidad de la -

región se debía al militarismo de estilo "viejo", acostumbra-

do en la isla, que se evidenciaba en el carácter partidista -

de los ejércitos. La 16gica pragmática norteamericana le hi-

zo creer a los politólogos, que bastaría formar unos ejérci--

tos profesionales, apolíticos y disciplinados para producir -
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un viraje a la --situaci6ri;· ''~13;;:,~convendría: por dos razones: 

por un 1ado-co~~~~~j_:-~~-~1'J.'~do internó; y por el otro, polí­

ticamente ase~-~k~'1·)¿ iJ;¿~Cl estabilidad del sistema. 

_A nu~st~Ó-niodo de ver, -el análisis de los Estados Unidos 

ha fallado. En un país en donde el Estado y con ello el po--

der central solamente existe en una forma muy incipiente, pe-

ro sí existe, la modernizaci6n de estilo norteamericano no 

puede dar el resultado esperado. Tal modernizaci6n se 

perfila por la creaci6n de un cuerpo de fuerza ciertamente 

ajeno y artificial en la estructura socio-política del país y 

por la implantaci6n de un sistema administrativo extraño al -

ambiente tradicional del lugar. Al contrario, el efecto más 

importante, que ha surtido tal estilo modernizador, ha sido -

el de aplastar a las clases dirigentes tradicionales y junto 

con ello la posibilidad que en torno a ellas se estableciera 

el poder central del Estado. 

La Guardia Nacional no puede constituir en sus alrededo-

res ningún núcleo del Estado, el cual se supone que tendría -

que sostener. No son ejércitos, ni profesionales, ni disci--

plinados y tampoco pueden servir como punto de partida a un -

orden social. 
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4.3. LOS CAMBIOS EN LA VIDA SOCIAL Y POUTICA DE LA REPUBLICA 

DOM 1 NI CANÁ A R.tl l. z ;PE l,t\ OCUPAC ION. 

La y{d~.P,6'.fíti~~·;¿¡e"ios países de larga experiencia colo 
.,";>-.-·-".: ,;,,,,,_;_,;.:~~-·;- ·:,_~:·,~·;; 

:::~t~~~~j~~~lf ~f~!IJ{~~t:¡t:::::::i:o:::: ::::•:o e;:, u:: 
elfo débil} •. <{ las éd.n'stituCiones representativas. En la Repú-

: - --. - .,. ,_·,.-__ .,_ .. ··.-

blica ;ominiC:ana eso se ve primero con la "madre patria" 

y después con "el líder del mundo libre". Tal característica 

no pocas de las veces llega a un divorcio tajante entre los -

procesos formales, constitucionales y legales y entre los pr~ 

cesos reales de la vida política. Por un lado queda estable-

cida la legitimidad del orden legal y por el otro el orden --

tradici~nal-hist6rico vigente. 

La ocupación norteamericana tiene lugar en la República 

Dominicana en una situación en donde ningún grupo tiene la --

fuerza económica para imponer su interés particular o la fuer 

za política para crear un interés general. En estas circuns-

tancias la realidad se define por el poder físico, lo que - -

existe, existe por la fuerza. 

Tal orden interno de cosas se ve alterado por una fuerza 

externa. Como lo expresa el Capitán Uarry S. Knapp al procl~ 

mar oficialmente la ocupación: "Esta ocupación no es enprendi 
'• 

da con ningún propósito, ni inmediato ni ulterior, de des-

truir la soberanía de la República Domir.icana, sino al contra 

rio, es la intención ayudar a este país a volver a una candi-
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ción de orden interno,·- que l(J h.:¡JJ.ilitará. para - cumplir las pr.§_ 
,"' 

vision~s d~ ll Convenqiqn C:itada,.~y',C:ol11as obligaciones, que 

le co~respon~~, ~~ll]q,r.1f~fub~~;;~~··~~~Iii; ;de naciones. 1112 Mi en-
'-; .-/~:'.,. • '~ ·->,,«·' • 'o-:::;~·:::··::}:;-,";"):. ~~:· .. ~(:~!~i~:;~::.cr;-~-'.: ~ c•r"' 

tras ra:.:xri~~fyeHc\~.n~:;n:il),t.~fi.ga~~ i~~ Estados Unidos tiene su 

razón';'dé;~~h\e~'ii•J, dÉ!'feh~a aé¿íis' intereses de seguridad' de .. _.,_ -'· •,,,-_ - . ' . . 

expansi~~ Ta.~ capital financiero, implica al mismo tiempo el 

cambio del orden interno en el país intervenido. Según la ló 

gica norteamericana, la implantación de nuevos métodos y for-

mas de vida social hace posible alcanzar los fines de la in--

tervención. El vecino del Norte quiere, por fuerza, introdu-

cir un orden nuevo en el país. El r.esultado de tal intento -

únicamen,te puede ser parcial. No se va a lograr todo lo que 

se pr()E>l!.~.8!•~P,er() _también se originan fenómenos no esperados. 

TodOs los gobiernos necesitan alguna doctrina para basar 

sobre ella su conducta: en el siglo XX se ha generalizado go-

bernar "para el pueblo". Sin embargo, los Estados Unidos, ªª 
ministran los intereses de la República Dominicana al mismo -

tiempo que representan su soberanía. 13 La manera norteameri-

cana de representar la soberanía en otros ?aíses tiene sus p~ 

culiaridades. Vamos a resaltar algunas de ellas que nos par~ 

cen las más importantes. Si comparamos los métodos de los Es 

tados Unidos con los de los p~íses europeos salta a la vista 

0ue los primeros en sus "protectorados" llevan un control de-

masiado amplio y estricto sobre los asuntos internos. En el 

caso dominicano ya hemos visto: supervisión rigurosa de las -
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finanzas¡ de ias aciUanas~, :mélJ?.E!jo de' las cuestiones de adminis 
~ -,.:..:·-~ , 

traci6n, iric:Tú~O-de jt:lst:i.Cia; r1T ha'blar de ,las fuerzas arma--
' • ; • : .- ',> ~ - , ' ' 

das. Tal control no está liíütádo ni en su profundidad, ni -

en el tiempo. Estados Unidos no contrae acuerdos a deter 

minados lapsos, sino que introduce cambios de alcance indefi-

nido. De allí observamos la otra característica importante, 

la permanencia de su presencia en el país. Se trata de echar 

a andar mecanismos que después de un determinado tiempo pue--

dan caminar solos. 

Las obras materiales e institucionales de mayor trascen-

dencia durante la ocupación fueron las siguientes~ 

Infraestructura: 

ur1a carretera 

reforma escolar 

- organización de las oficinai del gobierno 

- estudios importantes de geodesia del país 

Economía: 

- cambios en la situación de la propiedad: tribunales de 

tierras, para legalizar los títulos de la propiedad 

(reconcentración de los campesinos, despojo de sus tie 

rras) 

nuevo sistema de aranceles 

- manipulación de las tarifas para favorecer las import~ 

ciones norteamericanas 
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- impuestos sobrepro12iedad de la tierra 

t '.: ' - ·-~ 

..,. fbrmaq.i.6~ a{Üh 'éjéí:-di to 
\:~:-/.:··-,·~. -- r"'·;--,__, ,,,-,) • 

Aspectos p()fi:ti86sl:,< ' 
,.,,,,_. 

adíllinistl:acl'6n, . corno método general de hacer política: 

intr~dJ8f;~ un nuevo concepto de gobernar 

establecer las bases de una nueva Constitución 

Ley Electoral 

censura de la opinión (prensa) 

destrucción de los viejos partidos 

Ahora, vamos a ver como se llevó a la práctica la aplic~ 

ción de estas medidas. Nos convendría dividir sus efectos en 

dos partes: inmediatas y posteriores. Primero veremos como -

fueron recibidos los marines en la RepOblica Dominicana: "La 

ciudad recibió a las tropas americanas, segan refirieron los 

periódicos, sumida en un silencio de sepulcro, Onico gesto de 

protesta de un pueblo débil, inerme y dividido por la lucha -

civil, contra la ocupación de su territorio. Durante muchos 

días las calles permanecieron casi desiertas, y las casas ce­

rradas, silenciosas, en sefial de duelo pOblico ... • 14 La des-

cripción hecha por un observador en la ciudad de Santo Domin-

go, no ha sido característica para todo el país. Los norte--

americanos tuvieron que enfrentarse contra dificultades muy -
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serias en varias regiones, pero antes de ver el carácter de -
- . - . ·- :.;.· ;~.-. ;L; -· . 

taies l~ch~s;ver~liicí~,~l/ .i9§1ii'C:adi:i,>~el ''desarme" para el pu~ 
'·~·:>··· ' ',;·:·:;.'.' -~ 

blo dolTiln:i.¿aiíb ::? ;i,j .. ·i.· >i > · 
( ';·:_~·- - - . -'-;,~)f:~~y::. •\ ·:;.~0;:._,.... . : ·::·,:-:.·· _<:_._;·_ -., ' ' 

:r:.~.~,~··cÚ)~iF'r6~i1~~~Fari ~·foda la poblaci6n campesina de la 

provihbiá\,;f~iif~tf~~~~r.i·a~ a tradici6n de defenderse con las ar 
- · .. ::·_,_:;,\,_-. ';:.~ ·_,,'.:·,;::·tr:::--::.:··- ... ;:;.:_-

mas. L~s";,ªJ~~·~~~·~~;}E!~ s~ casa, siempre a la mano y tenía habi 

lidad·y~~~~~~·f~;h~l'i·.'em su manejo. El campesino generalmente 

no. e~·giii~~:fJ~j;i•''~f C:intra 

re~·.··éx~n:·.i~~::::g~f}\~1 está 
- '·:.:-:~ ,..;;'". ' ";--:-~} -~, 

io se beneficia más que otros sect~ 

rmado, es por una necesidad de de--

fe ns a ~tiy';j:ti'i'f'.ificada: el sentimiento de estar desprotegido, 

el se~.h~j_~~tCl• de total d sconf ianza en e 1 orden, en la ley y 

en el poder central prote tor. La única forma de defenderse 

del mundo externo es la au¡odefensa y la fuerza. ¿Cuál puede 

ser la reacci6n de un pueb o, al cual en estas circunstancias 

le quitan las armas? En 1 República Dominicana una buena -­

parte de la poblaci6n ha d mostrado poca resistencia. En dos 

regiones, en' San Francisco de Macoris y en El Seibo no fue --

así, la resistencia fue fuerte y persistente. Estas re--

giones tienen la fama, a lo largo de la historia dominicana, 

de oponerse a las órdenes d·l gobierno central. Ahora el nue 

vo orden de cosas era traíd por extranjeros, no por dominica 

nos, sin embargo la respues:a fue la misma. 

Allí operaron los famo1os "gavilleros" con la protecci6n 

y el apoyo de la poblaci6n local. Los gavilleros han sido vistos de 

muchas nl<.1ncras 1.::or diferentes autcres, juzgados como bandidos y hasta corro 
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~-' -

gl1erriÜer6s'. Nosot~Ós no 'ti~_E!f~~os~.~'acer \lff juicio final so-

bre el astin~(), peró ini~h1:~CÍ'~;Jg~~h·a~f s11 esencia como movi--
·.· . ... ' < -~,\~·;:~:\.:~: ';' ;.. ;'::,3::;: ~~:; >- ·;.:.~,--

miento sociaL 
' '','">'-".': .. :, _;·;.~;·:-: -;:·~'. ·.·.>,,.;;,o:-:,::,_.: 

' > ~::: : : <,:~~·~:~.< 
.-·07:/-~:. : . '. ... ~~;-;~ ;·~~-:- ' .--_ · ~o_,.'-º -

creemos· que los ílio;Jihi'iérifo~ .'.gain1eros constituyeron una 
; ,- --:; ~' .. -, ; '• 

forma primitiva de. orgaÜüación social, un poco más allá de -

una protesta endémica de una sociedad campesina contra la - -

opresión y la pobreza. Su pretensión no va más allá de poner 

un coto a las arbitrariedades del sistema, de poner límites a 

la opresión tradicional. Sus ambiciones no llegan al conven-

cimiento de querer un mundo nuevo, son defensores del orden -

tradicional. Para conseguir la justicia no consideran necesa 

rio romper con el sistema en que viven. Carecen de organiza-

ci6n y de ideología, que les marca sus límites de convertirse 

en un movimiento moderno. Los pequeños grupos que lo - -

constituyen difícilmente podrían organizar a las masas, ni s~ 

quiera a reducidos grupos guerrilleros. Su ideología es con-

servadora, no admite el deseo de algo nuevo, no está dispues-

ta a arriesgar el presente, cree en la posibilidad de lograr 

mejoras dentro de la estructura. No son movimientos sociales 

puros, vienen a traducir las aspiraciones de diversos grupos 

15 y personas. 

¿Por qué se vuelve un hombre bandolero? ¿En qué circuns 

tancias socio-políticas? Cuando un hombre hace algo, que la 

opinión local acepta, incluso lo ve bien, pero ante los ojos 

del Estado resulta un acto criminal, resulta defensor del in-
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dividuo, g~n~r~lm~111:e pobre, contra la autoridad legal· El -

bandoier6e~'Óonsiderado honrado, héroe o víctima. Defensor 

de las riOrrii&~·;,'{~~ ley'es, y las costumbres de los pobres. 
,:_:.._:_-, 

Afuera d~~: ;u;.1d~~r "~~ ~isto como un delincuente. El está con 

tra ·. t~~~~ a<;{G~ij_.ós · que atentan contra la vida tradicional 
··-: '~ ~ ./J";" _,_ 

del campesino.• ·:'Los gavilleros estaban en contra siempre, co.!:. 

tra los caudillos de afuera, contra el poder central de Santo 

Domingo, y contra los extranjeros también. La larga lucha de 

los gavilleros contra la ocupación americana, no pierde sus -

méritos y su importancia histórica, si aceptamos, que su esen 

cia iba contra de todo tipo de cambio al orden vigente. Pode 

mas agregar también, que este orden, estaba en peligro,· esta-

ba amenazado de muerte. Cuando los gavilleros luchan contra 

los norteamericanos entre 1916-22, el cambio ya se está dando. 

Así, la batalla es más atroz. Podemos suponer que los gavi--

lleros presintieron que, "modernizar" un país en niveles de -

subsistencia, es muy peligroso. Ante todo lo es porque acaba 

o rompe con los mecanismos antiguos de defensa. 16 En la RepQ 

blica Dominicana, acaso no fue el desarme la primera obra de 

los marines en la defensa de soberanía. 

Otros sectores también expresaron su oposición a la ocu-

pación. En las ciudades, en círculos intelectuales, la pro--

testa fue activa, inmediatamente comenzó una campaRa de pren-

sa anti-yanqui. El decreto, que establecía la censura de la 

prensa, fue dictado en el primer día de la ocupación, junto -
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con los decretos cie prohib,ición de porte de armas y la reanu­

dación de l'os págos'd~l1p'resUpuesto. Desde los primeros días 

de la ocupación' .~.~,e notorú la exacerbación de sentimientos -

nacicmO.listas '/ p~trióticos, denunciando incansablemente el -

avasallamiento de la soberanía dominicana. Este movimiento -

posteriormente fue llamado el de los de "pura y simple", por-

que planteaban que de esta manera los americanos abandonaran el 

país. Los efectos no inmediatos de la ocupación ya son más 

complejos, y menos definibles. 

La tesis republicana llegó a los países de América Latí-

na desde Europa, ante todo de Francia, en los tiempos de la -

independencia. Sin embargo, la República formal no ha influí 

do lo suficiente en la estructura social, ella continuaba - -

siendo básicamente feudal. El viejo caudillismo militarista 

tenía raíces muy definidas. El sistema del caudillaje const~ 

tuye una forma política de restauración social, en el tiempo 

anterior a la primacía del Estado. El caudillo ya no recurre 

más a la legitimidad tradicional, pero todavía no existe un -

orden nuevo. El espíritu del caudillo es ante todo político, 

basado en la fuerza de las armas. El caudillo es un empresa-

rio político, un aventurero de la guerra. El periodo caudi--

llista establece un concepto muy particular de la "política". 

Mientras en la época colonial la actividad política ha sido -

expresada en el ejercicio del poder; en la república caudi- -

llista la política se convierte en un quehacer político gene-
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ralizado al servicio de la pasión caudillista. Culmina fre-­

cuentemente en el establecimiento de tiranías reaccionarias. 17 

En las luchas impulsadas por los caudillos intervino buena -­

parte de la población y de esta manera colaboró, cornJ no pocas 

veces, en la historia de la República Dominicana, en subir o 

mantener tiranos en el poder. Entre el caudillo y su gente, el 

pueblo local, existen lazos sentimentales muy importantes. 

El caudillo cosecha la fe que le tiene el pueblo, no solamen­

te por su carácter carismático sino por su servicio de defen­

sa a la gente como mecanismo único. 

Durante la primera y segunda República, el ejército es -

una institución al servicio del caudillo en turno. Lucha con 

tra el invasor haitiano y a la vez acepta la anexión. El sol 

dado obedece ciegamente a su jefe inmediato, est~ inmerso en 

una relación de completa sumisión heredada desde los tiempos 

de la colonia. En los "pronunciamientos", cuando algún o¡fi-­

cial asume actitudes rebeldes, podría contar con toda seguri­

dad con los soldados a su mando. El ejército como institu- -

ción asumió un carácter político, la gente lo identificó con 

un cuerpo de fuerza en su contra, como una fuerza del partido 

gubernamental contra los levantamientos de la oposición. 

Esa era la esencia de la vida política tradicional de la 

República Dominicana en 1916 cuando la viene a perturbar la -

intervención militar. Aparentemente el propósito de la ocup~ 

ci6n era enseñar a los dominicanos nuevos "standards" de ho--
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.nestidad y patriotismo. Úri político del Partido Dem6crata -­

norteamericano, qúien prepar6 las bases para la ocupaci6n y -

después fue despedido de su cargo, decía: "el beisbol, que C2_ 

menzaba a popularizarse por vez primera en la República Domi­

nicana se convertiría, sin duda, en un verdadero sustituto de 

la impía excitaci6n revolucionaria. 1118 Sus palabras quizás -

pueden reflejar un poco lo grotesco que resulta el desentendi 

miento y confusi6n de los políticos norteamericanos sobre la 

situaci6n dominicana. La intervenci6n militar, al destruir -

las organizaciones de los partidos, y al desarmar al pueblo y 

al ejército, pensaba haber dejado atrás el pasado y haber - -

puesto las bases de una nueva historia. No ha tomado en cuen 

ta un elemento muy importante de la vida política dominicana: 

no ha reflexionado lo suficiente sobre la diferencia que exis 

te entre "lealtad" y "obediencia". El pueblo dominicano se--

guía al caudillo dirigido por la fe que le tenía. La lealtad 

requiere de emociones y sentimientos fuertes. Cuando los ma-

rines exigieron obediencia, la poblaci6n no respondi6. Puede 

que a eso se deba que el pueblo no encontr6 un nuevo amo en -

los norteamericanos, y mantuvo sus sentimientos hacia el anti 

gua, a la manera acostumbrada. A la vez que se agudiz6 el -­

contenido nacionalista'de sus sentimientos, existentes ya en 

tiempos atrás aunque en niveles menores. 

A cesar de que durante la ocupaci6n muchas de las insti­

tuciones del orden tradicional de l& sociedad desaparecieron, 
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o por lo menos tendieron a.desaparecer, las viejas relaciones 

sobrevivieron•• en. su mayoría. Las antiguas estructuras queda­

ron vivas, aunque modificadas, entraron en crisis y otras - -

degeneraron. El fervor caudillista seguía actuando en las -­

personas de Vásquez, Desiderio Arias, F. Peynado. Perdidas -

las armas, el caudillo no es verdadero caudillo. Juan Bosch 

dice· en su libro Composición social dominicana, "el caudi--

llaje siguió siendo la forma predominante en la actividad po­

lítica. Como los ocupantes habían desarmado a toda la pobla­

ción, el caudillaje no se mostraba ya en forma de movimientos 

armados sino de intrigas, chismes y mentiras usadas como ins­

trumentos de lucha. 1119 

Los fenómenos del caciquismo y generalismo, tan caracte­

rísticos para épocas anteriores ya no fueron más las "expre-­

siones sentimentales del caudillismo". 20 Los actores de la -

vida política obedecieron más al afán del enriquecimiento pe~ 

sonal, que a la pasión caudillista. 

La entrada a un proceso de decadencia irreversible de la 

moral, la actitud y la acción política, correspondía al ejenplo 

del peculado que dieron los Estados Unidos durante la ocupa--

ción. Conforme avanzaban hacia sus objetivos, inseparables -

de los intereses económicos y en desarrollar su correspondie~ 

te infraestructura, los valores tradicionales de la sociedad 

dominicana entraban en mengua. 

La modernización en la República Dominicana únicamente -
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alcanzaba: para .da:r üna~ sacudida a .las. estructuras. y re lacio--
:_ ~~:·· ,:: ' 

nes anteriores, .. no. se logr6 romperlos ni proponer nuevas per~ 

pectiv~~ qu~ buscaría~··el cambio en el futuro. Buen ejemplo 

es el caso del nacionalismo, que se reanim6 mucho durante la 

ocupaci6n, pero debido a su carácter estrictamente emocional 

y a la falta de contenido racional, no trajo consigo nuevas -

orientaciones político-econ6micas, más bién mir6 atrás hacia 

viejas tradiciones. 

Los cambios de la estructura social se dieron gradualme~ 

te después de la ocupaci6n. El efecto inmediato en este sen-

tido fue una crisis visible, en la que entraron los valores -

tradicionales de la sociedad dominicana. Como resultado del 

choque que se produjo entre los dos órdenes americano y domi-

nicano, se produjo una situación caótica, caracteFizada por -

la corrupci6n en todos los niveles. 

En la medida en que el nuevo orden se iba estableciendo, 

empezaba a perfilarse una nueva composici6n social dominicana. 

Los cambios introducidos en la infraestructura y en la defen-

sa legal de la propiedad privada dieron lugar al surgimiento 

de nuevos sectores -medios, comerciales- y a la desaparición 

de algunos de ellos más apegados al orden anterior. 



CAPITULO V. 

LA IDEOLÚGIA 

5.1, LA HISTORIA DEL ENGA~O 

Curiosamente, la idea del engaño, apariencia o mentira -

que viene de tiempos antiguos, todavía es frecuente en el peg 

sarniento político en relación al poder o a la dominación. 

Encontramos mucho en común en algunas de las preocupaci~ 

nes principales de hombres tan diferentes como pueden ser - -

Aristóteles, Ma.quiavelo, La Boétie o Marx. Todos ellos coinci-­

den en hacer y tratar de responder la siguiente pregunta: ¿C~ 

no es ?Osible o explicable, que la gente crea masivamente en 

algo que es falso? 

Al reflexionar sobre esta contradicción aparente, todos 

ellos hablan, de alguna manera, de los mecanismos e instrume3 

tos aplicados para hacer política en sistemas autoritarios -­

del poder. Por supuesto que encuentran respuestas diferentes, 

esto se debe a oue el contexto histórico, las preocupaciones 

e intereses concretos y el pensamiento predominante de sus -­

épocas sean diferentes. El fenómeno de ''falsedad" o "engaño" 

es considerado a veces como una acción consciente, otras ve-­

ces como algo inconsciente, que se da. Puede ser engaHo, men 



89 

tira1 apadeqcia ,; fo1ácia i sedúC:c.i..6'~, ,~s!?¡:Hsmo; simulaci6n, 

finqimiento; >ideol~~ia; fais.i>concien~i'd'e incluso los térmi-
.· :· \-; ··.~ ~ ,'··.' .~<.· '·' . ' ' - . . ' . -' _ .. ,,' . ,. " ,. . 

nos como sori el. mi to o el símbolo, nos remiten a lo misr.io: al '-· '. ·-.: -· .. -<> , . :, :. ~- _, ' - .' 

go o:ue ·p~.ie¿e ·pero no es. 
:·: '- .. ·. ~- ·:--· _·: : . 

Vale la pena destacar algunas de las muchas "teorías de 
_,., ,- ·. _··.· --

~ngañÓ·i-~eleccionadas en funci6n de la práctica e ideología -
.- . 

de la dociinaci6n. De manera poco acostu~brada haremos un pe-

queño bosquejo te6rico, donde relacionaremos ideas que no sue 

len ser cor,1paradas entre sí: así como el fen6meno de la tira-

nía en la filosofía política antigua con la categoría de la -

ideología r.ioderna. 

Trataremos de mostrar ~ue en el fondo aluden a realida--

des co~unes, aun cuando hacen referencia a tiempos y contex--

tos hist6ricos diferentes. Al margen del arte del engaño da-

remos lugar también a algunos rasgos específicos del poder t~ 

ránico, cono a su origen, a los mecanismos de su mantenimiento 

y a los efectos del poder tir~nico para el pueblo. Pasando -

al concepto de la ideología veremos primero la interpretación 

racional, que se refiere a su funci6n social determinada en -

la dominaci6n de clases, y al final trataremos de explicar el 

engaño sobre la base del irracionalismo. 

TIRA!HA 

Arist6teles ya se hi~o la 9regunta: ¿C6mo ~s.posible que 

un tirano logre devoci6n?. En su opini6n hay dos, formas ?ara 
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ello: una ~E'.E~a_~~c§i[L~~~~k:f~:finuestras-, agudizar el terror; 

: .. ':.ºZ~~~~J~~~~~~~i~~W·1~:·:::.::: :::":.::.:::·:º ,:: :~:: 
.ses. .. J:i6·i;~~se más deseable si del simulado -

pasa. a ::ser~:a.i.ltéritÍci~ij:}~;Dice Aristóteles en su famosa obra La 
'.;:!:~~ .·- ··-

Política: "Asi coínO:~h..ay una for!'.la de la decadencia del reino 

cuando lá dominació~.:se vuelve demasiado tiránica, así tam- -

bién hav una forma deconservación de la tiranía, cuando ella 

se vuelve real". 1 

Esta misma idea la retoma Maquiavelo pero la interpreta 

de manera diferente: considera que en este caso no es una do-

minación real sino lograda por el engaño y la simulación. Pa 

ra que esto fuera aceptado por el pueblo deben existir dos ti 

pos de violencia, la física y el engaño 0ue no es otra cosa -

que la violación de la palabra empeñada. 

En la antigüedad e incluso dura~te la mayor parte de la -

Edad Media todo poder era sagrado, venia de Dios. El ejerci-

cio del poder entonces, existía en la invitación a los súbdi-

tos a la obediencia al Dios. Tal sumisión contaba con lími--

tes marcados por principios, y eso se llamaba "derecho de re-

sistencia". Por ejemplo, si el tirano era un usurpador ouien 

obtenía el trono por medios ilegítimos, se hacía valer del de 

recho de resistencia, aue hasta podría llegar el asesinato 

del tirano. 

¿Cuáles son los orígenes de la tiranía? Esta c~estión -
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fue una de .las preocupaciones principales de Maquiavelo ya en 

el siglo XVL e En 1..ln pJ'.-lnóipio existía la monarquía electiva 

que ·se ha'<~o#;~ftidb ;~~ h'~~ditaria y por ello degeneró. -

Por ::¡uéd~'~,~~,¿~,·/~6~~~~6 uh odio contra los monarcas, lo que -
/~ .. :_; .·,;-.~, ·~ ,: ·,:::;.,::·:·.~--·~· ;·~ 

les .atenfo±t~:6~,:';y',úNfo:ito pasaron a la defensiva y eso originó 
.·.,,·.··~;~,;,. -:~.~'.i ":."~,,·;¡,y_:\;:.{_"; -.:{~f-·-

la tiiailü'i~f"\:i'>····· 

Los ti~anos '· son enemigos del pueblo, porque le qui tan -

la libertad e incluso las ganas de vivir en libertad, acostlli~ 

brándolo a vivir bajo dominación y corrupción. 

Los tiranos nunca actúan solos, convierten en pequeños -

tiranos a todos aauellos a quienes enriquecen con su dinero y 

se benefician de su opresión. Aunque sean pocos, el tirano -

requiere de ayudantes. 

El poder necesita de grandes multitudes, su fuerza está 

en proporción con el número de hombres con que está asociado. 

Desde este ángu~o la tiranía sería el gobierno más débil. 

La legitimidad del sistema del poder ?Uede lograrse por 

medio del apoyo de la mayoría del pueblo. Para el tirano no 

resulta difícil eliminar a la aristocracia, pero no es así con 

el pueblo, con el cual se tiene aue convivir. De esta nanera 

lo único que puede legitimar al monarca es conseguir el apoyo 

de las masas. 

El tirano nace de la anarauía y la confusión, de una si-

tuación política, cuando no Jrny acuerdo entre las "clases" a 

favor de la libertad. 
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El "arte de góJ:>erI1ar", _la teoría de Maquiavelo, se basa 

en la l11or~1E~8A~'.ff~~,~ 'o~ ~Iia· depende si ,los súbditos prefi~ 
ren la s~~~rld~d,b''la;~ i{b~~tad. Si el deseo de sentirse seg~ 

.·.":··;.:.~ -/·),; ;;: . .)·,_:·< 

ros·. es ~i predbrninante, >e1 gobernante debe expresar: grandeza, 

valbr y fuerza. Ser buen ~olítico en estas circunstancias --

significa saber engañar, fingir y manipular. El poder no es 

verdadero, es solamente a~ariencia. 

En la misma época desarrolla sus ideas Martín Lutero, --

quien pasa a la fila de los grandes pensadores por elaborar su 

.teoría de justificación de los tiranos. Considera que el ori 

gen de la tiranía se encuentra en los pecados del pueblo, di-

cho de otra manera, es un castigo de dios. Y su poder por --

ser divino es legítimo también. Si el poder, incluido el ti-

ránico, es sagrado no debe tener limitaciones humanas, ni ins 

titucionales, ni provenientes de principios. No reconoce al 

derecho de resistencia. Aquí el poder del tirano es complet~ 

mente justificado y legitimo, por supuesto que no hay nada de 

engaño. 

Etienne de La Boétie en su texto titulado Discurso sobre 

la servidu~bre voluntaria, toma una posición muy interesante 

respecto a la tiranía. El es raás pesimista que Maauiavelo en 

cuanto al estado en el cual se encuentra el hombre de su tiem 

oo. l1ientras para Maquiavelo existen dos tÍ!)OS de hombres: -

los nue ouicrcn vivir en libertad, y los auc ya son contamina 

dos oor la dominación y el engaño, para La Boétic c1efinitivamen 
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te en el hombre ya no existe más el deseo de vivir libre. Pa 

ra él, todo poder es engaño, opresión y tiranía. El hombre, 

acostumbrado durante la historia a esta últi..rra, puede llegar incluso 

a gozar de la servidumbre, por culpa de los tiranos se ha - -

vuelto débil, los tiranos lo han embrutecido. Citando a Ia Boé 

tie: "El tirano prohibe hablar, pensar, actuar y así los hom-

bres se aislan por completo en s6s fantasías." 

En el proceso del engaño, de la dominaci6n, los símbolos -

del poder suelen ser las armas más efectivas, con ellos la --

gente se identifica fácilmente. En los símbolos se expresa -

el carácter sagrado, mágico y misterioso del poder, y la gen-

te se fascina con este espejismo. 

En este sentido tenemos que interpretar a Platón cuando 

dice: "la tiranía no es simplemente una fuerza del gobierno, 

está en el 'alma' de los hombres". Para producir un engaño --

·efectivo se requiere de dos partes: de los creadores y de los 

que lo creen. Una vez logrado el engaño de la gente, esta -

se convierte en pequeños tiranos, y así realmente son 

ellos quienes sostienen al sistema tiránico. El tirano, para 

poder conservar su poder, necesita crear constantemente nue--

vos cargos, así fomenta su dominación. Para Ia Boétie la única 

posibilidad del consenso es la burocratizaci6n de la sociedad. 

La servidumbre voluntaria, que se basa en el hecho de que la 

tiranía resulta provechosa para mucha gente, encuentra solu--

ci6n únicamente si el hombre desea la libertad. 
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Ernest Becker dice: "el poder no es una simple categoría 

económica, ni sencillamente una categoría social: todo poder 

constituye esencialmente un poder sagrado. 112 Este último te-

nemas que entenderlo en un sentido muy amplio, si "lo sagrado" 

se da en el ambiente de una sociedad impregnada por la creen­

cia religiosa, la afirmación del autor vale en el sentido li­

teral de la palabra. Pero cuando la condición religiosa no -

existe "lo sagrado" se vuelve fingido, simulado y· estamos - -

frente a una situación del engaño. 

IDEOLOGIA 

Uno de los términos actualmente más usados y a la vez -­

más confusos e imprecisos, es el de ideología. A lo largo del -

tiempo ha adquirido significados diferentes, utilizables -

en un amplio espectro de posibilidades. sus usos principales 

los podernos agrupar de la manera siguiente: 

l. Definiciones genéticas: 

a) Estructura esoiritual de una éooca (ideología total -

de Mannheim) . 

b) Estructura espiritual de un grupo social determinado 

(ideología de clases de Marx). 

2. Definiciones estructurales: 

a) Sistemas de opiniones que contienen iuicios de valor 

apreciativos (Metzc¡er, !\ron).· 
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b) Sistemas de~Opirtióhes que impl.i.can directivas para la 
. '·' '•. , .. -''" ,.. , 

acci6n (Goul~). 

3. Definiciones funcionalistas: 

a) Sistemas de ideas cuya funci6n social se refiere a la 

situaci6n socio-econ6mica de cualquier grupo, cuyos -

intereses expresa. Su funci6n consiste en mantener, 

modificar o cambiar las condiciones de vida de dicho 

grupo. 

b) Sistema espiritual que está en una dependencia funci~ 

nal sólo con respecto a los gruoos sociales conserva-

dores, quienes únicamente están interesados en mante-

ner el status quo. (Mannheim). 

En los usos del término de ideología generalmente se me~ 

clan los aspectos aquí nombrados, en cada uno de los casos de 

manera diversa, incluso con frecuencia el mismo autor en dife 

rentes lugares de su obra usa el término con varios sentidos 

a menudo contradictorios. 

En lo que se refiere a los significados estructurales o 

funcionales, agrupados en los puntos 2 y 3, generalmente ha--

cen referencia a algún tipo de engafio o apariencia. 

Por ejemplo w. Metzger define la ideología: "Yo entiendo 

por ideología un sistema de opiniones que presentan los jui--

cios de valor como verdades empíricas para justificar -cons--

ciente o inconscientemente-' lus doma1iclas socio-económic¿¡s pa~ 
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ticulares' de,,gi:upo. en cuanto a la gratificación material y de 
•. , ;- .• -.. ,,; 3',­

prestJ.gl.()~; 0 
o'. •• ·-. • ..·: ·~t~ 

< r .• c;~~fa :da su definición en el Dictionary of the so- -

~i~1 ~f{~'hd~; '11 La ideología es un conjunto de opiniones y co.!:! 

cep·~¿~%~'(~~!1to reales como normativos) que tiene por objetivo 

e~~Ú~~r;;c~mplejos fenómenos sociales para dirigir y simplifi:_ 

car las opciones sociopolíticas que se presentan a los indivi 

duos y grupos." 4 

A. Schlesinger dice: "Por ideología entiendo un conjunto 

de dogmas sistematizados y rígidos, con cuya ayuda la gente -

intenta comprender al mundo y preservarlo o transformarlo." 5 

Las definiciones citad~s tienen en común, que se refie--

ren a un conjunto de abstracciones teóricas separadas de la -

realidad, que quieren ser presentados como reales. 

Muchas de las confusiones en el debate actual sobre ideo 

logía se deben a la diversidad de usos que tiene el término -

en las diferentes obras de Ma~~~ls. Es recomendable en 

tonces desglosar el sentido preciso de la ideología en sus 

obras. 

El concepto de Marx es un concepto filosófico, no empíri 

co. El· verdadero sentido marxista de la ideología sólo puede 

comprenderse por su relación con las nociones conexas de alie 

nación, mistificación y cosificación. l~ ideología para Marx 

es parte del proceso de alineación, donde los productos de la 
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actividad· h~m~ri~ ad.qi.:ÍÚrén vida· propia. y gobiernan sobre el -
';·,:--~ ~~·::-.~ -;,',_._:_~_:·."< - "',;.._,- -

hombre. El muil~~'·;cle:~~t6s .o1Jjetos producidos por el hombre -
e •, •' ,•,,,. '\:·~~-).' • -;:,~:::"',,/;"•>. :-,,-. • 

no lo domin~ ~61C:{ext~rnamente, sino que dirige su actividad espi-

ritual tanto c~~s~ie.nte como inconsciente. 

Se pueden agrupar los sentidos de la ideología en la - -

obra de Marx y Engels en tres categorías básicas: un estilo -

de pensar; conciencia falsa; instrumento de dominio. Veámos-

'las detalladamente: 

l. UN ESTILO DE PENSAR: 

En este sentido el término de ideología está ligado a la 

critica del idealismo. El idealismo expresa el intento de ex 

plicar la realidad, tanto natural como humana, por el desen--

volvimiento de las ideas. Tal manera de ver las cosas 

(Betrachtungsweise) lleva a los siguientes resultados: 

- Cosificación de las ideas, las ideas así cobran reali-

dad. 

El propio desarrollo histórico social se explica por -

el desarrollo de las ideas cosificadas. 

- Presenta un producto del hombre como si fuera su pro--

ductor. 

Marx critica esta disposición mental o estilo de pensar 

en "La ideología alemana" y en la "Miseria de la filosofía", 

entre otras obras. Asi como dice que el hombre hace la reli-
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gi6n, la religión; no h;c~; al·hÓrnl:Íré/ podiía haber .ciC.'io. taffibién que el. ho~ 
,·;:__'._''-~:·. - , __ , 

bre hace l'a~ ideas ,,i·~~:·.raeas'rid H~6én .~i hombre. 
· ; <-:'e\-,, '.':''..-.>~~;.:¿~\::º~,:~~¡:_:fr.·'. ;-.f<<:·~~· ' ,::.~~·'.?.·>·;.·;: 

Esta .disp6si.6i6rit:!ri~'r?tái' ~~Fiá!JC¡ué Marx llama "conciencia 
~- -i ,· •. :zó'[ ., __ ·_;_ :,·o:.;:;,:;;.)._; ¿'_;;_,;~_ó ·; 

"Las cosas de este mG.n'CJ.6?~6lb''~drl tejidos cuya trama está fo!, 
._· '','\,( ' 6 

mada por las categorías 16cjicas~" Son ideas no justificadas, 
::'._·_;":.:~-/-

no demostradas. 
' -

Marx junto. b;l1\io~ j6~el1es hegelianos trata de liberar a 

las mentes del d.~~l-f'l{~:E!~~:ienante de las ideas "cosificadas" 

y llegar a uri ,hoinbX"~'I1bre productor de sus propias ideas y -

creencias. 

Dice en La ideología alemana: "Los hombres siempre se --

han hecho, hasta ahora, representaciones falsas sobre ellos -

mismos, sobre lo que son o deben ser. Por sus representacio-

nes de Dios, del hombre normal, etc., dirigieron sus relacio-

nes. Los engendros de su mente rebasaron su mente. Ante sus 

criaturas, ellos, los creadores se inclinaron. 117 

La ideología es en este caso el supuesto básico no demos 

trado, no justificado de las concepciones teóricas. 

2. CONCIENCIA FALSA: 

Se refiere a la connotación noseol6gica. La ideología -

no es s6lo injustificada, también es falsa, no corresponde a 

la realidad. Los individuos reales se encuentran inmersos en 
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·' - - . 

ciertas relacione~ c1~iÜs'que son .. pardéllmente inconscientes, 

y actúaitsohre,Jond~~io'ri~s)kate"l'.'iales determinadas, indépen-­

dientes Ú sü,~ol~nf;~~{\;,'{.¡~ e representaciones mentales que -­

tierien los :Í.ndivTCiugs~:~b,;:~n independientes de su vida real, 
···;~ -- .. <:-~,~- . 

"el representa~, el{p¿n'~éi·~; el comercio espiritual de los hom 
- .. • _, ' •• ·~· -- , '.· .,,.-:, ~:.::_~, .'.'i -

bres aparece~ ~qhf:Jg!lló ~rnanación (Ausfluss) directa de su --

comportamiento ma~et¡~l. 118 La-ideología, al designar una ma-

nera peculiar de ver el mundo, la describe como "invertida", 

por lo tanto, falsa. Pero lo injustificado puede, o no, ser 

falso. Falsa únicamente puede ser en una comparación con la 

verdadera. Y la verdadera "ideología", conciencia o modo -

de pensar, lo invertido de pensar ideológico, es el saber - -

científico. Que no sería otra cosa que lo material traducido 

a la mente del hombre. 

Así resulta, que no cualquier concepción falsa es ideolQ 

gica, sólo un tipo de falsedad, cuyas peculiaridades resume -

Marx con el término metafórico de la "inversión". Tal false-

dad está supuesta en la gran mayoría de las concepciones reli 

giosas, filosóficas y políticas existentes en su tiempo. 

3. INSTRUMENTO DE DOMINIO: 

Sería la connotación sociológica del concepto. ¿Si la -

ideología es una creencia básica injustificada y además falsa, 

como es posible que alguien la sostenga? Recordemos aquí la 

pregunta de l\ristótelcs: ¿Por qué consi<Jue el tirano la devo-
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ci6n . de la gente?. '.d,a résp~~Sta :es, que. el tirano aparenta I 0 
o..:::--o;-~C:..:-~-·~~> o·;_o.;__co •'.' ;~_;_..o·:·.:i;'.·/-·- _ -;-; _ 

".~ ~-0\c;; }~.:(_:,:""' •\"",• •: :~.' :•"-. . :· ;~,· :,'</;;! '• 
o~-~,f''. :;~;;.) -2"~: _. '-~:;:;~:.; '-~;--,,;).- -:· ·. ,' -'_ :·- -" .:>;'.' 

Serfa:q~;~xs2,:~~~).J~~~l/;tq~~,iü,~E'_sú~~po generalmente acepta -

:::.:::;·\;:f ;~f ~:~~~lf 'lt;1~i~ii~:i::i::º ·::·::0 h:::º ·;: in 
que los grup~~· ~~J'Efi~~~~~~~~{Jid~ actuar sobre convicciones que 

' ' ~;..;•;;~;\::',"'',:':. ,,,_,.. ;;_;~: /,,A,·¡- ' <,'• 

aparezcan como >cCí;{tf.3'aTd·t'~'i-{as con sus intereses. Si ellos -
: .... ·~~¿/; .-~--~:-.~~~::~·;;·:;.::L.¡---, . 

aceptan interpfebfhic:lri~~ 'del mundo que no están de acuerdo -­

con sus interesesv~o~cretos y reales, es porque estas ideas -

están conscientemente elaboradas para aparentar que están de 

acuerdo con tales intereses. 9 

La explicación de las ideologías, por consecuencia fal--

sas para Marx, se hará en términos de su condicionamiento por -

las relaciones sociales y por la función social que cumplen. 

Se trata de un error, una falsedad socialmente determinada. 

En este sentido, la relación entre clase social e 

ideas, constituyen en su totalidad la ideología. Las ideas -

de la clase dominante, la clase que constituye la fuerza mate 

rial dominante, representan a su vez la fuerza intelectual do 

minante. La clase que dispone de los medios de producción ma 

terial domina a la vez los medios de producción mental. La -

clbse dominante presenta sus enunciados, que representan le--

yes generales y enunciados de valor como universales, en dos 

sentidos: 
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Por una-parte, se consideran válidos universalmente ti-­
' 

pos de relaciones social e hist6ricamente determinados; por -

la otra, se presentan como_ valores universales para todo hom­

bre aquellos que rigen para un grupo en una situaci6n partic~ 

lar. 

Esta uni~ersalizaci6n de l~s ideas responde al interés -

de clase. Para poder dominar la clase gobernante presenta --

sus intereses corno el interés común de todos los miembros de 

la sociedad. Tal proceso no se da en forma consciente y gene-

ralmente va acompañado por la firme convicci6n de que maneja 

conceptos universalmente válidos. No es un engaño o una roen-

tira. Parecido a la "racionalizaci6n" de los deseos incons--

cientes que años después descubri6 Freud. En ambos casos la 

racionalizaci6n o ideologizaci6n conlleva a la justif icaci6n 

o legitimaci6n de los deseos o de los intereses. 

La ideología se explica entonces, dado que cumple con 

una función social específica. Es resultado de una necesidad 

social e instrumento para mantener las relaciones materiales 

existentes, y con ello el dominio de determinada clase social. 

Por eso es que la lucha ideológica contra la falsa con--

ciencia, es una ilusi6n. La única lucha efectiva es la prác-

tica, el cambio de las relaciones materiales que la sostienen. 

El valor teórico del concepto de ideología tanto noseolQ 

gi.co como sociol6c¡ico consiste en él vínc_ulo que se establece 
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entre un tipo de falsa creencia y su .función social. 

Para·Marx él desa:i:'rOllo de }a c::ohciencia es absolutamen-
·-;. -.,, .. . ·:···· 

te esencial/paraAa',fo~mélci611. d~ la verdadera clase social. -

Es deeirX.h"s'..'.'~5;;-~\l:Üci;¡Üfa ~~/~n grupo de individuos ocupe -

la misma pos'l6t.ó:~·~b;eÚva en la estructura productiva de la 

sociedad. ~eb~; ~xistir una condición subjetiva: la concien--

cia dé la clase. Marx opinando sobre el campesinado francés 

dice: "Los pequeños campesinos constituyen una masa, cuyos --

miembros viven en condiciones similares pero sin participar -

en relaciones múltiples entre sí. En la medida que hay una -

interconexión local entre esos pequeños campesinos y la iden-

tidad de sus intereses no engendra unidad, ni uni6n nacional, 

ni organización política, no constituyen una clase. 1110 

Dicha tesis sobre la conciencia la continúan manteniendo 

dos pensadores modernos: Lukács y Mannheim. Lukács en un de-

bate posterior a Marx sobre la espontaneidad del desarrollo -

de la conciencia de clase, afirma lisa y llanamente, que el -

análisis empírico de la conciencia de clase, o más precisame~ 

te su ausencia en las sociedades capitalistas, no era el m6to 

do del marxismo para dar un salto hacia la revolución, la con 

ciencia de clase del proletariado debería ser voluntaria. 

No es así para Marx, donde la categoría de conciencia 

falsa parece ser introducida a las ciencias políticas para ex 

plicar la incapacidad de la clase trabajadora en comprender -

sus intereses objetivos. La conciencia verdadera en el prol~ 
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tariado debería seir producida desde afuera. 

Vemos que en~ .Ma'rx la ideología es exclusivamente una ca-

tegoría de clase. No existe ni dentro ni fuera de ella. M3.rx 

no pone énfasis especial a la multiplicidad de esquemas de poder, es 

tratos econ6micos-sociales o sistemas de estatus, como por 

ejemplo en las obras de Tocc:meville, Weber o Simmel. La cla-

se social es la más cabal depositaria de la historia, lo impor--

tante no es su fragmentaci6n en estratos menores, sino la co~ 

gelaci6n de los vínculos de clase. Las luchas, los conflic--

tos y en general las relaciones de "no clase" son considera--

das ilusorias, en las cuales de alguna manera se reflejan las 

luchas reales de clases. 

Habría que preguntarse si en el siglo XX la clase social 

adquiere o no la importancia exclusiva que le atribuyó Marx. 

Esta respuesta puede ser muy interesante ante todo para un --

análisis sobre ideología. Estudiando: los movimientos nacio-

nalistas entre las masas; la extensión de la burocracia admi-

nistrativa a la esfera social; los movimientos reformistas en 

el terreno de derechos civiles o sociales; el papel de la ed~ 

caci6n; los conflictos institucionales como entre Estado-eco-

nomía o religión-economía, etc. Todos estos elementos, los 

aue Marx no concibe todavía, complican el sistema de clases -

sociales y revisten gran importancia en un proceso de des--

plazamiento de la lucha de clases. 

Las aportaciones de Cramsci al estudio de la ideología -
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son importantísimas; La teOria social de Giamsci enriquece -

el estudio ccm. la. i~~foducción de ~~eva·~2 c~tegorías de análi-

sis, como son ias de hegemonía; dominación y bloque históri 

co. 

Cuando se. habla de Üria~sociedad determinada, que se rige 

por las leyes, los juece¡;, ·Y ¡;io:r la fuerza militar, se entiende -

también, un cierto modo de.vivir y pensar, una concepción del 

mundo definid~ e~ Ú~·~dáfei~kd, sobre la cual se fundan las --

:::::::•:i ::: i!± i{~j~ii!¿t:::~~s l:s r:::::::::s ~e •:o:u::.: 
bres que viven en. eÜa.······ 

Este modo de ser y de actuar es el puntal más ir;iportante 

del orden constituido, mientras la fuerza material es s6lo --

una reserva para los momentos de crisis. 

Hegemonía y Dominaci6n son dos momentos diferentes en el 

seno del mismo Estado para Gramsci. Hegemonía es el momento 

de crear alianzas y construir las bases sociales para el po--

der. Define las relaciones entre las clases dirigentes y el 

conjunto de los aliados. Es expresi6n de una relaci6n orgán~ 

ca, y de una dirección intelectual y moral, mediante la cual 

las bases se sienten permanentemente ligadas a la clase domi-

nante. 

Dominación: en Gramsci hace referencias a las relaciones 

de enfrentamiento entre las clases eh momentos de crisis. 
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La hegemon"{a·, erlton'c~s;•pddría' s~{ ~ef,~rd.<l,~ 1 corno la cap~ 
cidad·de,·<l¿~6cIJ~ y;aé.'~i,~iX~Údn.'···~~~~: éllo se lleva a ca-

: ~::i{~j~¿!~~f !·,~t~~~t~ff~~~~~¡~~~~l{.:•:::i~:::~:g ::;a.r 
·· .:. -- ':-~' · .. _, - ~,f.· .. -: "",-:;::.:< ? ~-Ff~f~{'!'.(:·:.1}'.:'..::~~J,;;:.·"/r{/~<~: 

a su ~lréd~do¡; uri J:ildgp~·;·~:~.i f\l,e,gzas,>¡Ei'ociales diferentes de --
, .. :.:/ 

otr~~: ·.''•', , ' .x~\;; ,. '}'''' / <, ,,, 
: <·-:::\>~,'.{,:\t/X ·;:::::;::::~~, <.~:/\~~, ;~:,?\:'\:-: :-< ,_., 

-, :::-·: :r-· ->--,~. 

define corno un 6oiijutifB,;~~-!T~ iesfrl1ctura y superestructura cJ:_ 

mentada por la ideb~~~-fk . .'J'.'~~j- las·.ideas de Grar.isci el bloque 

hist6rico, juega uri' J?á:j:i'e1~,"6eÜr·~r, ta:l corno el de la clase so-

cial en Marx. 

En el interior del bloque ;hist6rico se encuentra un con-

junto de fuerzas contradictorias cuyos antagonismos son mant~ 

nidos juntos, tanto por la ideología (direcci6n} como por la 

, política (direcci6n+dominaci6n}. El contenido del bloque his 

t6rico serían las fuerzas materiales y su forma, la ideología 

en una relaci6n donde al!lbos elerrentos gozan del r.üsrro valor. En su 

obra titulada Introducción a la filosofía de la praxis 

Gramsci distingue entre dos tipos de ideologías. Ideologías 

hist6ricamente orgánicas, es decir necesarias para la forma--

ci6n de cierta estructura. Estas tienen validez para la org~ 

nizaci6n de las masas, auienes mediante ellas adquieren con--

ciencia. Existen ideologías arbitrarias también que tienen -

carácter racionalista o voluntarista, ellas sólo crean movi 

mientas individuales o polémicos. Aunque no son completamen-
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te in!ltiles1. élgrega G~amsd; :ya,.~ue son campos de error c¡ue -

se contrapo~~~i~ )'.~\'¿y~t4~~il'·FF~-;;firli1an .. 
1 

{···: .-~:/'; ·"~~ ;!::·¡;1:::.i'.~.~; ;·i-~~i:~·-l·.:'."A;;:~~~~~;·;,;~~·,:·;-.:·~~f:":' · ··\/-·-··e:--... -- · -

El \b~f!~~~~?i;Ie,·;&~r!~*·~·~:s~'.~·f'~s· 'fgua lmente impar tan te par a 

Gramsci ;e~d:ii':~of~~cii\~~~i['~~fi,;;5¡¿-~úe hist6rico. Dice que exis­
.-. -.. :'.: ·.·,~~- >;i~;t:5:;~~~:.t~~~:-,:.~:tr~~~t~~:%t~S~~~~t~011~Y~;~;-&{;~~~-~Q'.~~'.-'.:?:·~:-:.'. -:. 

ten en· tecfría •'.dos:.· cohc'iéhcTas í o. dicho de otra manera una so 
- .,·- ·'· ··-· ···--··· ,.c,._:·-.-;r··• ·,.-"·"·--.·.,. .... ., 

la; con¡radic~oria~ ~j~~;:~l:f~:ra que está ir.iplícita en el -

obrar dela gente,\au~e ~on todos sus colaboradores en la -

transformación prá.ctÍ~a de l~ realidad. La otra, es superfi-

cialmente explícita o verbal, que la gente hereda del pasado 

y acoge sin criterios. Las dos pueden estar en constantes --

conflictos y finalmente tal situación puede desembocar en la 

completa pasividad moral y política de las personas. La com-

prensión crítica de uno mismo, seg!ln Gramsci, se obtiene a --

través de la lucha de hegemonías políticas de direcciones con 

trastantes, primero en el campo de la ética y posteriormente 

en el de la política. 

No son !lnicar.iente marxistas quienes dedican su atenci6n 

y logran avances en el estudio de la ideolo;¡ía. Así conp el marxi~ 

mo puede ser sustentado como el desarrollo último de una crí-

tica "progresista de la sociedad burguesa", el irracionalismo 

puede ser asociado con el conservadurismo. 

Mas correcto sería afirr.iar, que es una crítica a fines -

del siglo pasado, al racionalisrao. burc;¡ués, S\"!ría .algo. irapre-

ciso calificar a Nietzsche, a Sorel o a Paretb c<:lmo ·'conservado--
. - ·,:·-- .. 

res, finalmente no rleficndcm directa.nDnt~ning~ orr.lcn_ cs¡x.!Cífico social. 
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Ellos fosi~t~§~~n.~~ rol .éi\l:~ _j~egan él lriccmsciente u otros -
-• • ~ . J ~ ':, -' .:;, • 

elerneñtos irra'8i6n~les: ~11 ~ia'! sÓCiedaél, a la vez que se burlan 

de l()s,~f~x~PI§~·i:~i~\.f.~.e:~?:'132t~~e.cJ6h}~ocia1 liberales. El obj~ 
to.:déi,.·¿u. estuai'o' est~frfo~~ado 'por categorías corno: la volun--

tad ae·:J~¿¡~f-;}?fu¿i?ii!::s~~~(:'.ÚJÚ~·a y el mito. Desde el siglo - -

xviri ~1}.~R~1isi~·\1~ciait inspirado en la Ilustración, fue d_<2 

minado· por la razón. Los hombres eran razonables, la políti-

ca era razonable y las instituciones sociales eran razonables 

en su funcionamiento. La síntesis hegeliana estaba basada en 

la razón. El marxismo era un sistema de raz6n. El marxismo 

tomaba corno un hecho que el hombre era político, por lo tanto 

actuaba social y políticamente razonable y no irnprovisadarnen-

te. 

Pero a partir del siglo XIX el concepto de irracionali--

dad no sólo forrn6 parte del ambiente del análisis social, si-

no que lo dominó. 

Se empezó el estudio del sistemas organizados de creen--

cias irracionales, aceptadas por las autoridades gue cumplían 

una función de dominio sobre los individuos. 

Los estudiosos observaron que una presentación de valo--

res puede ser irracional. La enunciaci6n de un interés indi-

vidual no necesariamente trae consigo que ol individuo prose-

guirá con ello. El reconocimiento de ciertos intereses puede 

tener respuestas muy diferentes, no siempre racionales. 

llannah l\rendt, en su libro titulado Los orírienes del to-
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talitarismo, trata la ideología como un instrumento de expli: 

caci6n generalizada en los tiempo\ modernos. Para ella, la -

ideología es la 16gica de uria .idea, su objeto es la historia. 

La idea se le aplica a la historia y el resultado de esta - -

aplicaci6n no puede ser un cuerpo de declaraciones de algo 

que es, sino el desligue de un proceso que se encuentra en 

constante cambio. La ideología trata el curso de aconteci- -

mientas corno si siguieran la misma "ley" que la exposici6n 16 

gica de su idea. La propia historia aparece entonces como al 

go que puede ser calculado por la ideología. H. Arendt opina 

que, en las sociedades que están gobernadas por el temor y -­

por la 16gica del pensamiento como principio de acci6n, éstas, 

impregnan de alguna forma, a la experiencia básica de la vida 

en comdn de los hombres. 

El temor (del do~inador al pueblo y del pueblo al domina­

dor) y la ideología pueden ejercerse en forma absoluta sobre 

el hombre aislado, por eso es que la preocupaci6n principal -

de los gobiernos tiránicos consiste en lograr el aislamiento. 

La característica principal del aislamiento es la impotencia, 

en cuanto que el poder es siempre asunto de hombres que ac- -

túan en conjunto. La impotencia a su vez, lleva a la gente a 

la incapacidad de actuar. En los gobiernos tiránicos quedan 

frustrados los contactos políticos entre la gente y las capa­

cidades hu~anas para la acci6n y para el poder. Otras capaci 

dadcs, como la de la experiencia, )a de la fabricaci6n y del 

J)Cnsamiento pueden quedar intactas. • .. Es el gobierno totalita-
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ria el 'qúe a¿$frtiyé é'st:a-s .úftünas ca.']Jác4¿¡~dé)~;~• in-gobiernó 

.thánico_~afb~--~iJ.~~-;n<) a~~tidy:~'J.~{~~¿~f~~c1~h.a~:.~id~. privada 
, __ ,. . ;:::<;::/; -~ --~:: .. ;, .. ~·._. _ _;,cc:"·-~<-.<~·-'-.:~~,··-,:.~_: __ ;- ;~,~--r::-./~)~;~L~:~v~: ;."· ~~~=·:1,,~:-: '" .,:: .. ·~- ·. ·:-~:;o~~-;~,: ;,_:-... ·.- · ' · --

de la gentE!f-~b~amente -.ta:e;:rf'~I-~~iSaiH:t:fC::'á~:t"~:::t·:.· 
~:.->~ >·,-;:;:'(: .'> -- - ~-·- ·"<:~·~,: 

.!J~éi s~i;it3 _de · E>ensa~Ore~;)_~;JJ.~B~~'"C1'.~~t:~¿ari. e1 elemento -­

irraciona1 ·en la sociedad; dea:i.d~r{im\lcha ~tención al estudio 

del mito. Para ellos la irracion~lidad se manifiesta en dos 

planos: primero, de cómo se conduce la gente socialmente; se-

gundo, de cómo se lograban y de cómo se concebían los cambios 

radicales en la sociedad. 

El mito originalmente cumplía una función muy concreta: 

la de explicar los fenómenos naturales y sociales, cuya etio­

logía. científica se desconocía. El desarrollo del conocimien 

to científico tendría que eliminar, entonces, las razones del 

florecimiento del pensamiento mítico. Marx dice en la Intro-

ducci6n a la crítica de la economía política: "toda mitolo--

gía vence, domina y plasma las fuerzas de la naturaleza en la 

imaginación y mediante la imaginación: se desvanece, por con-

siguiente cuando se alcanza el dominio efectivo de esas fuer-

zas." 

¿C6mo es posible, entonces, que hoy, en pleno siglo XX -

el mito gane terreno de nuevo? 

Quizás, justamente se debe a una cantidad demasiado gra~ 

de del conocimiento acumulado, aue ya no es posible aue el in 

dividuo abarqud ni a una peauefia parte del conocimiento, y 

llama en su ayuda a la imaginación y a la fantasía. 
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Además el mi to no solamente pretende construir un modelo 

precientífico lógico, osea, no.solamente tiene sentido cog--
: . ; -' ' : '. . ·_ '. .- ' ~. ~ -

noscitivo, sino JéJ.mb.i.én cuenta .coil Ún valor simbólico. En --
, "-- º~~-.. -- .·.'" 

cuanto revé1~ii~·:cb~t:l~fo':i.i:c:'i6n .entré verdad y ficción' gene-­

ralmente; éhirt~i~~·,·~~~.d~c1eb:·pf~f~l1das. En un sentido funcional 
"":·.-+~·>!.";- .. ·"« ':·:..~~ ~~·:.:~;-:: 

::r:~:~~!~í~li~l~~;:~f ·:~·:::u:: t: :' :: i :: ª::r ::::• :: ';, P::: 
ci~dad: Súborairia.:1oreal a lo fantástico. 

· :be e~~~\~Xn~~a en nuestro siglo se han fabricado muchos 

mitos. nuevos, y la utilización de los símbolos en la vida so-

cial, aunaue haya cambiado, corno lo explicábamos en el capít~ 

lo III, no ha perdido terreno. 

Según Raymond Aron la verdadera historia se ha transforma-

do en historia de mitologías. Para Aron, el mito es un cen--

tro simbólico organizador, porque los sistemas sociales no 

son ni racionales ni científicos. El hombre desde finales 

del siglo pasado renunció a la razón, para poder sostener la 

noción de la revolución. Corno ésta no era alcanzable, tenía 

aue mitificar para poder sostenerla. El hombre irracional 

era enajenado de todo, prevalecía la imagen nietzschiana y no 

la imagen marxista. Los dominios del hombre radical eran los 

mitos recién bosquejados: el mito de la izquierda, el rnit9 de 

la revolución y el mito del trabajo. 

A estos mitos todavía podemos agregar otros, como lo ha­

ce Irving Louis Hpr9witz, el de la persona, el de la rnisrna --
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historia. y el de. las masas. 

El mito de la historia: "No sólo se creía que la histo-­

ria era perfección del pasado, sino también se creía que la -

sociedad del porvenir sería ... mejor que la del pasado ... La 

historia no era lo que se estaba gestando, sino lo que se es-

taba creando: era un acto, más que un hecho. La historia no 

era un conjunto de acontecimientos, sino un conjunto de cosas 

que uno hacía. El sentido de hacer historia, de crear histo­

ria, era particularidad esencial del hombre que fabricabamitos 

Fue la expresión del ego en la historia." 11 

El mito de las masas consiste en el espejismo de que las 

"masas siempre tienen razón", en caer en la adoración beata -

de las masas populares. Del hecho de que en los tiempos mo-­

dernos no puede existir ninguna política progresista que no in 

cluye a las masas, es falso concluir de que es progresista todo 

movimiento apoyado por las masas. Esto la historia lo ha de­

mostrado flagrantemente. La participación de las masas no es 

el criterio o por lo menos no el dnico para juzgar a una ten-

dencia política. 

5,2, LA CUESTION NACIONAL 

La unidad social, aue se denomina generalmente nación, -

apareció en Europa Occidental a partir del siglo XVIII como -

producto de la len ta disolución del sistema feudal. · Una eco-
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nomía inte9rada, una cultura.y un lenguaje remarcan el ámbito 

social que se integra en una sola unidad territorial creando 

las bases de intereses comui1es 1 ºque influyen en el desarro 
.·,· . . ,-:· : . - ·' -.,-- .·-".-------· 

lle de una cultura comt:ín, tal proceso incluye tambi~n la for-

maci6n de una psiquis comt:ín, que da la base de una nueva con­

ciencia co.mprendida l?n esa fase del desarrollo. 

Lo más importante de una naci6n no es que una poblaci6n -

se agrupe bajo una sola autoridad, sino el lento proceso in--

terno que a lo largo de los siglos ha modificado la concien--

cia de los hombres de las sociedades preexistentes. Así, la 

conciencia nacional es un producto de una larga historia, por 

consecuencia cuenta con una estabilidad considerable. 

Las unidades sociales surgidas a consecuencia de los sis 

temas coloniales por lo regular no tienen estas característi-

cas. Aunque de manera parcial en ellas se encuentran algunos 

elementos de unidad, económica, cultural o psíquica, como lo 

puede ser la participación comt:ín en el avasallamiento, estas 

unidades nuevas no son el resultado de un proceso de transfo_!: 

mación interna sobre la base del progreso de las fuerzas pro-

ductivas, sino el producto de una intervención exterior im- -

puesta por el colonizador. 

En el país colonial, las fronteras no son trazadas de ma 

ncra natural por la expansión, sino que son fijadas arbitra--

riamcnte por el conquistador. 

J\UnOUC empleamos el !'ÜS(')Q t6rmino I nación I par¿¡ designar 
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las unidades . ..formadas:'.;por~el sistema colOnial; lo hacemos s6-
"-- '·'- .. ,, __ ~~~·::~~ 

lo a falta de U!l'térhiino;.~ás ~propJ.a~?: 
:,;_····,,• :-·<:..:,.-.·· 

.. 'Los''.c~it~ri~s~Ne~"'.;~~~}~I~¡f:l.~~f~~.&;~'\~f·.derecho para crear 

el Estado-Naci6n en Eurpp.:tj>P<:.c1~it'·§iy\c1.i:rse en factores hist6-

ricos 
0

y e~onómicos: •• Ern~~í·f~~R:h·:t:C;ohn Stuart Mill son los 

principales exposit~rE7s J,E){1: t:·~is que enfatiza el pa-

pel que juegan los sentirnle!ltos, la 'voluntad de convivir y en 

general l~s aspectos·hist6ricos en la nacionalidad. 

Mientr~s.~ar~ y Engels sostienen que la clave de la cues 

ti6n ·.es el aspe·cto económico, y el nacionalismo es considera-

do como la expresión ideol6gica del proceso de formaci6n del 

Estado capitalista al servicio de las burguesías nacionales. 

En Engels, como en Hegel, incluso surge la idea de "pue-

blos sin historia" como la negaci6n de la posibilidad que al-

gunos pueblos puedan actuar como sujetos de la historia, más 

bien les tocará el papel de víctimas de los pueblos dominan--

tes, agentes del progreso. 

En Marx encontramos una distinci6n entre naciones peque-

ñas y grandes. Unicamente aquellos países que por su tamaño 

fueran capaces de permitir el desarrollo de una economía mo--

derna, podrían ser considerados como viables. 

Después del siglo XIX el nacionalismo entra en competen-

cia con dos influencias importantes: el liberalismo y el so--

cialismo. 
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El rriar:i<ismo en sus pripcipios señala el carácter mistifi 

cador de la~ c:i~s~·~ ~óci~les'por"la ideología nacionalista, 
·~··, .·.'·:·:_:1;·. ,:_;\:>i·:f·>·"'·, 

posteriorfaen;te;:ú,;'<¡e C::o~ó''un~;ldeología necesaria para dar un 
: ' .. -. -: : .· . :.-'.':·,.;-:·;:.~::-:·2:H~:--:~·~::':·';-~f:~::;.<.-:: .. ~,·-... '::;· .. ,~<-~ ,, '" -_- ·:-. -. ::·.. . . . . . -. . 

paso aa'.ela~té ·;~¡:¡:·~iú)des~tróii()· d.E! ·la 5 sociedades. Algo pare­
::··---~~:5,~f~t ·,(:,,·, ":-. -' . ..- '. . i'. ::\·' ':~-

:~ª: ,;:~:~!~~~~~~i~~f ~~!-~_,_._:.e_~.,.r.i.:.,_~.i;;i::::::: ,::º ': :::" p: :~ :~: 
.-.·.--,, .. ~cv,;_ ,, -"..-, . , . . . . .,_.. 

cas nacional,istB.s7~9~~~~.~~~;t~:~f[~~j.i(fo~.nera con su tesis clási 

ca. 
.. '-~·--:·- ·, ··;:-~:e;}_ 

~ -· ' ' 

El riacionalis~o a~i'Secoriv'i'krte en un fen6meno ideol6gj,_ 
. ',_ ·,_:~:·.~ 

co por. excelencia en las i)ofi:ticas sociales. El nacionalismo 

es un fen6meno antiguo, en sentido de la existencia de "mores" f 

es decir, nacio_nes .º nacionalidades comprendidas rn.'.is como gr~ 

pos ~tnicos que locales, cuyas características influyen en --

las estructuras políticas. Aunque hasta el siglo XIX, podría 

ser visto como un problema lateral de las ciencias sociales. 

Dice Benjamín Akzin en su libro titulado "Estado y Naci6n" al 

respecto: "Se convierte en una ideología básica, bajo la cual 

las necesidades o intereses más triviales atribuidos a una na 

cionalidad toman la delantera sobre las necesidades o intere-

ses más apremiantes de las demás y el miedo a la sanci6n efec 

tiva sirve como el dnico freno a las aspiraciones de los na-­

c ional istas. "12 

A partir del momento en que hablamos del nacionalismo co 

mo una ideología, podemos·hablar también de una conciencia na 

cional. Sigue el autor: "La concien'cia de pertenecer a una -
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._ -, -. 
nación, unida. a uria urgencia activa de perpetuar y fortalecer 

los vín~ulos'.na~io~~i~s pp~ meciicSs d.iv~~~os,: que incluyen los 

políticos I es rel~~i.Ja~~~te ~nJ~¡a:-y menos ubicua. Fue la 
. .. . . . . . -~:~:~'.".: ·,. ·,'. ~ ·'.)./";-~ L~:;·,.;~~'._,.' ·."-::/;;.~-: 

excepción'.~.~!>, ~§~~á~):F,~ifél-~1)fü~,s ~~a concepción mental de las 

clases gobern~~t"~~[:\~~~~4s~~ás ¡q~e un movimiento de masas. Es 
- . ~e~. f 

esta con"C:e!!l~~~~~f~~~~~ii(f~ nue se ha desarrollado desde enton-
·'cc;';;,·_:.: :;~.:e·: 

ces y se'Jl,f:f:5~&Y11:~~'~8}i~n una poderosa ideología, la cual im­

preCisa~'7fü.~i;~~~;;'.~~}.ci'e~c:irito como tendencia nacionalista o na­

ciónail~~~~'.·t&.~~;h~l:F:lsádiónalismo se vuelve una doctrina !?arti­

culari~~~-lá'e '·_i~U·~~aci6n favorita" aue se elabora en func i6n -

de Tnter~·s~~ a~i-grupo de gente que la predica. 

Para el autor, los habitantes de un país son miembros de 

la sociedad en la medida en que establecen vínculos con ella. 

Tales vínculos pueden existir a partir de la familia, amista-

des, vecinos, educación, ocupación, intereses económicos o re 

ligiosos, partidos políticos etc. En el momento en que se 

forma la nación la gente establece uno nuevo que se agrega a 

los vínculos anteriores. Según la "teoría de vínculos", cada 

persona tiene relaciones sociales con varios grupos, cuyos --

miembros son diferentes, cada uno de los grupos puede gozar 

de preferencias por algunos de los vínculos, hasta llegar a extrem::is, co-

mo es el fanatismo o al contrario la indiferencia total. Por supue~ 

to aue la nación tampoco es una excepción en este sentido. 

En las sociedades subdesarrolladas y tradicionales el nú 

mero de vínculos es menor pero mucho más fuerte y estable: 



116 

El fen6meno de la naci6n .está menos cristalizado que en las so 
. .. 

ciedades más des~rroliélcias, tiene Jiienos peso dentro del con--

junto de fu~r~~s.'qUe c~~é,si()~~ªI} a' sus miembros. 

Ben]a;nrn'¡~~~m;; --~h:sA~studio ya mencionado I hace distin 

ci6n entre':/E:·itado'ma'~o~tnido y poliétnico. En su análisis -­

parte de,laidea que enlas sociedades primitivas la frontera 

entre.la ley dada, los preceptos de la religi6n o de la magia, 

las normas morales y las costumbres tienden a confundirse. 
'· -~ 

En otros términos no tieri~ :~~h't;~do la separaci6n entre el as-
'- . ...:.r_-•• >:·;-·-

En el Estado monoétnÍ¿8:j~c~f;~l~ci6n Estado-Naci6n 

no es problemática, dado que· sus factores no son yuxtapuestos, 

no producen choques entre ellos. En la maquinaria estatal i~ 

diferenciada se identifican: religi6n estatal con la del pue-

blo, las leyes del Estado con las normas morales y costumbres 

de la gente. 

Tal relaci6n Estado-Nación se convierte en el problema -

central en una sociedad poliétnica, cuya definici6n para el -

autor sería: 

- Integración étnica incompleta de la masa principal de 

los habitantes. 

- Proporción numérica mayor de los grupos étnicos domi--

nantes. 

- Fuerte concentración de un c¡rupo étnico no dominante - . 



ca: 

fica 

117 

en una parte del territorio del Estado y espe;craiÍnente 

en la zona/ fronteriza: 

- Discrepa11cii~ ~eg~;t!~;e~, peso .~Gllléri.~b ;~~ l~{ g~~pos y -
'· ~ -,' º" - .; ~ ·¿· ·,. --~·- _: -- <' -

las .óoricitéróh~~"::c:\li~tl.(~1~5 ·~- edori6mi.~~5( · 

- La polí;~~~' !~'1~''._i~e9logía sd~ ~ro~~as para exacerbar 

las .t~~~·faJ~:~ '~Jri{¿~~ .. 

Se ob~:t0fll~s políticas distintas hacia la problemáti-

a) Integracionista (asimilaci6n) donde la ideología cen­

tral es el patriotismo. 

b) Pluralista (sobre la base de desigualdades) donde la 

ideología central es el nacionalismo. 

El nacionalismo moderno, como conciencia, que SP. identi-

por el autor con el mundo occidental, asumió el carác-

ter de un fen6meno permanente y de masas. Tiene dos caras: -

una, es la extensión de las ideas liberales y democráticas, -

cuya aplicación va más allá del individuo y alcanza a todo el 

grupo étnico y así, el mismo individualismo se ve unido; otra, 

a menudo termina distorsionando las implicaciones universales 

del concepto y declina hacia la agresión, dominación, discri-

minación o la exclusión total. 

Ahora veremos más detalladamente las características del 

fenómeno nacionalista en los países que han sufrido el proce-

so de colonización. La colonización desde el punto de vista 

étnico puede presentarse como un movimiento de inmigración, -
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organizado sistemáticamente y patrocinado políticamente, don-

de los inmigra~tesÚénenuna.Conciencia de superioridad cul-
.. ,:.:,'.: 

tural/ !30\cj_a~:}y.~~8{)~(5}¡(¡_~~ eÜ.cóm;araéi6rl con los nativos, 14 

preteri~~~~~~;;(\s'~;¿:,.; :~1''fü~~ti~~Í.<~?faiintidad étnica y lograr la 

na~i6~~f'.rciéid dbrnfh~riÚ:' ~\lk políticas tienen un denominador 

comtí~:'.h~,~~~ ~~ier el áE)s~l ~e encontrar una base amplia para 

la ,nacj_~~que envi6 a· sus colonos; la poca disponibilidad de 

ellos a perder su id~ntid~d etnica tradicional y sus leal ta--

des., Adoctrinar de alguna:manera las etnias existentes y en-

·sanchar· su "habitat" o eri todo caso formar un "habitat" nuevo 

y mejor para los inmigrantes. 

En América Latina, la política integracionista fue la que 

predomin6. Tenemos que preguntar: ¿Cuáles fueron las pautas 

de este proceso? y ¿cuál fue el producto final de integraci6n? 

Si es que existe la posibilidad, para cada una de las p~ 

queñas naciones, de formar una identidad diferente de la de -

su vecino, entonces es viable la integraci6n. Pero en caso -

de que no fuera así, las soberanías nuevas resultarían artifi 

ciales y redundantes ya que por falta de identidad real, fá--

cilmente podrían ser absorbidas por el apetito de potencias -

grandes. 

En Hispanoamérica la cuesti6n nacional se origina en el 

sentimiento patrio del criollo: en la defensa de su patrimo--

nio de heredero de la conauista. Pero esta carga de patrio--

tismo ¿c6mo llega a ser nacionalismo? Adoptar una idea abs--
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tracta de óid$n jufídi:cd-úiC:>56f.i~d:::poHtico de la ilustra- -
... _-._~o_/ ____ .. :._'~···,;_. '.:: ~-·_ . .'.'.-=--" ·--~..:,---'_--•• : 

.ci6n, una- idea'cé~iop~~,api.i~él.da por los pueblos europeos, es 

fácil;,'pero;;CJtl'e~a~'~:i,~~Éf~J.cm~~;~a:, ajena y formal a las estruc-

turas complejas, y,!íe:fero'g~heás fde América La tina. 
~,;;"':::v. !'~:·~, _,;;·> 

El puri~6 'ae)~~~f~<lii:,~~ la formación de estas naciones no 

es el resultadci;cl.e';[fji,<e:i~ación de una conciencia nacional co­

mo en Europa<< .. ~~f~{ ~~ciedades están compuestas por varios -

grupos ét~.fC::C:~>c'~tiYa~ interrelaciones están, desde el inicio 

de su ;con'1~~~n~{ia, superpuestas por la potencia colonial. . - -·-· -- ' ;_.::,,-.~~,,~,,-: - -·- - . -

·:La c~nc1encia nacional, que aparece por primera vez en--

tre los partidarios de la descolonización, se basa dnicamente 

en las diferencias con el colonizador. Llevar a cabo el sal-

to cualitativo de un status raza-servidumbre a otra ciudadano-

liberación, por lo regular queda atrás del principal objetivo. 

Los estratos políticamente activos dan prioridad al desarro--

llo económico y tecnológico, a la vez que consideran como ob~ 

táculos las prácticas liberales y democráticas. En íntima re 

laci6n con éstas, se ven también como obstáculos para el pro--

greso a los grupos ~tnicos, negros y aborígenes. La autode--

terminación de las razas, con pocas excepciones, queda en un 

segundo plano. 

El problema de Estado nacional en América Latina puede -

ser abordado como problema de construcción de und identidad -

colectiva. 15 Confronta dos'dificultades mayores: 1) Del 

lado material, la determinación d'ef, proceso de acumulación --
"-
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por el mercado mundial, dado qué el capitalismo no se presen-
. " 

-ta.con· cÚácter¿~~iyer.saJ.:'J_stá; sino··que'Se desarrolla como un 

Conjunto' de relaciones: pa,~flc~lares, limitado a sectores esp~ 
- :. :··· :~ =~--.~:F:~:;; "'"::.,,=-,:.;:' ·:~ -·/-~::J.Y',. -: ::.-i _:,, .. · "·;_,_<:; '. 

cíficO~yJ3:t,.esft,i-~gidqs ';~ cfertos campos. 2) La heterogenei--
. - ' ··;.¡;;·,,,;::.t;f~c;-.. '. 

dad· esgf~~,~~;r#~'.~~}3_2;~fi,ge~ a la completa falta de praxis comdn 

de la·~~'b{iib1.~fí::' ;cP6í:-.tales razones según N. Lechner, es dud~ 
<-"/ ::-:·:'.>-;:;_-; -' ~ -~--

ble ~1 Eí1/ria:C:::tbriá1ismo como categoria central de identidad co ,-,-. ·-·' '.. . ~ 

lectiva p9dría~]ugax. el papel del promotor de la integraci6n 

sociaL 

Segdn el autor para lograda existen otros mecanismos nás viables en 

la práctica látinoamérii::ána: la religi6n, la doctrina militar 

y la revoluci6rí sOcial. · 

En la religi6n muchas veces se manifiestan intentos pol! 

ticos. En las sociedades tradicionales, donde las comunida--

des se quiebran y se inicia un proceso de individualización, 

la religión puede cumplir la función de separación individuo-

sociedad. En la alianza hombre-dios se expresa de manera abs 

tracta la mediación entre el orden temporal y trascendental. 

La doctrina militar es un ideario romántico de la nación, 

apología de la irracionalidad expresada en la "voluntad de p~ 

der". Su doctrina es la seguridad nacional, que transforma -

la política en una continuación de la guerra por otros medios. 

Su máximo objetivo es la sobrevivencia de la nación. La iden 

tidad radica en el miedo a la muerte y en su negaci6n: en la 

seguridad que mata a la muerte. 
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En el caso de la _rev61_uc:i.6ri social i la creaci6n de la -­

identidad colectiva es proyecitada para el futuro 1 por medio -

La unidad se trans 

forma en un mito como úni~Ó ~~c~~isrno de identidad. Estos me 

canismos de integración f1ln~i~nan solamente en una identidad 

irreal, imaginada o mitificada, y carecen de una base mate- -

rial, económica. 

SOBRE LA CUESTION RACIAL 

Darcy Ribeiro, en su libro Las arn~ricas y la civiliza- -

ci6n16 hace una tipología ~tnico-nacional para los pueblos --

americanos. Los divide en tres tipos de formaciones: Pueblos 

Testimonio, Pueblos Nuevos y Pueblos Transplantados. Los pu~ 

blos caribeños pertenecen a la segunda categoría, están clasi 

ficados como Pueblos Nuevos. 

Para Darcy Ribeiro los Pueblos Nuevos "están representa-

dos por los pueblos americanos plasmados en los últimos si- -

glos como un subproducto de la expansión europea, por la fu--

17 si6n y aculturación de ·matrices indígenas, negras y europeas." 

En su opinión, tales configuraciones no deben ser· tomadas co-

mo unidades socioculturales independientes, corno pueden ser -

las etnias puesto que carecen de una integración mínima que 

las ordena internamente y les permita actuar corno unidades --

autónomas. 

l~s características principales de los pueblos nuevos, -
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considerados como nuevas entidades.étnicas, serán las siguie.!!_ 

tes: _..'. ··"_.-; .... ~:-;,. < . 

i. $e fo~IUa)Jp:r: contin<Jéntes ·profundamente dispares en 

··~~~rit~'. :~a~"~,i·,fa'itG;~, d~ngua, las cuales son subpr~ 
dúctos d~proy~ct~~ c~loniales, que cada vez se vuel-

ven más mestizos y aculturados. 

2. Aunque los diferentes contingentes básicos (blancos, 

negros, indígenas) ejercían papeles sociales distin--

tos en el proceso, acabaron mezclándose. 

3. Paulatinamente tomarían conciencia de su especifici--

dad, constituyendo nuevos complejos culturales y, por 

último, etnias que aspiran a su autonomía nacional. 

4. JQS pueblos nuevos desde su inicio surgieron jerarqui-

zados, por la gran distancia social que los separaba. 

Su clase dominante no llegó a componer, sin embargo, 

una aristocracia extranjera que siguiera el proceso -

de europeización, porque no encontró una antigua el~ 

se noble y letrada a la que hubiera que suplantar. 

5. Ninguno de los pueblos nuevos constituye una naciona-

lidad multiétnica. El proceso de form3ción fue lo su 

ficientemente violento como para no permitir la fusión 

de los matices originales. 

6. Son el producto de una selección de elementos racia--

les y culturales que mejor se ajustaron al medio im~-

puesto. Deculturación de las comunidades tribales ne 
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gras e indígena~ Y:i~c~11:.i.iración Selectiva de los pa-­

trimonios c~lturale~. 

7. El .futuro de estos pueblos está en el futuro del hom­

brey dependerá de su integración progresiva en el pr~ 

ceso civilizatorio que les dio origen, como formacio-

nes autónomas capaces de incorporar la tecnología de 

la civilización moderna. 

Tanto la forma esclavista como la "libre" de la hacienda, 

característica de la historia colonial de los pueblos nuevos, 

han sido la institución básica conformadora de su perfil. La 

hacienda de esta manera condicionó la familia, la religión, -

la nación misma, como proyección de su sistema y de su hegem~ 

nía sobre el ordenamiento legal del Estado; fueron deformados 

por el espíritu autocrático paternalista, por los gustos señ~ 

. l l d. . . 'ó . l . l 18 ria es y ?Or a iscriminaci n racia y socia . 

Darcy Ribeiro dice en su ya mencionado librQ: "Sobre los 

antillanos, .tal vez más que sobre cualquier otro pueblo ameri 

cano, se imprimieron las marcas psicológicas, sociales y cul-

turales del pacto colonial, que empobreció a todos cultural-­

mente y les infundió una denigrante imagen de si mismos. 1119 -

En las áreas predominantemente blancas, mulatas y negras se -

contraponen los grupos no solamente como estratos sociales 

distintos sino también como bloques raciales divididos por el 

odio racial recíproco, sin embargo, siempre de manera conve--

nientc a l~s masas blancas y mulatas cuyo predominio es - -
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evidente. E:n:este contexto e1 mulato.internaliza una negrof2. 

bia muchas ~e-~~~ ~ayÓr; ~ué ~l/blanco, que se explica por el -

miedb'·q~0e,",~12:~·.f~-~ •. ~J24~~f~.~~;~~~~,i.1:~},gu-na actitud reveladora de -

·su orÍ~~~'. :ni:t'2.~J¿;'f\:~5~~;C:-·to'iic1~l' 1asunto es la interrelación en 

··el· négroi,
1

dcih;0"~j!~:~·gyJf~l·~~-;-fósCyalores discriminatorios del 

hombr~-~[~~~8;-·y,-~J-f1:92~f~b
2

.t1~-.s~ ·superioridad. Hacen creer a 
''·::;_'.-'; .. _:, ;;' 

los ~~9"i8s;·q~e't:,ifpJ~·;-~{s;&d~~deben considerarse como gente de 

segunda categoría. ·~¿·~ ~~~lllanos claros y oscuros, segrega­

dos como c~stas, comJ~:rte~: ~l. mismo territorio para coexistir 

pero no para convivir 

El vodú afroantillano ha servido como el único refugio -

del negro. Donde éstos gozan de una vida comunitaria de tra-

to igualitario y digno, a su vez estas manifestaciones re 

ligiosas fueron percibidas por los blancos como expresiones -

de una cultura inferior, antiblanca y por ello subversiva. A 

menudo en la historia de los países caribefios los cultos fue-

ron prohibidos. 

Fernando Ortiz dice sobre las razas: "En conclusión se -

ha dicho, no hay razas humanas. Pero persisten el empleo del 

vocablo raza, no obstante su erróneo concepto y su nociva 

trascendencia social. El mito de la raza es peligroso, como 

todo otro mito, porque aparta a la humanidad de la senda ra-­

cional. "2º Como la palabra raza va acompafiada siempre de em~ 

ciones fuertes no evoca ideas objetivas, sino reacciones sub-

jetivas, y a pesar de gue son irreales son inspiradores de --

grandes pasiones. 
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Aquí aparece, otra vez, el mito al cual ya nos hemos r~ 

ferido en el;~a~ktüÍo. áT!fer.iof> Áhorél tenemos que ampliar los 
-~\;:: _~·.z.,·~' "' -'~ 

usos del'mit:~"Je:()n~ehide ,ia;ú·aza y con los mitos políticos de 

la colori~ii~g1;~~:';,~.¿¡~;Je~;Balandier en su libro Teoría de la 
',·.,~,::;:·:~e,./•.• .: :,0¡,·,_ ' •,,. 

descoloniza8id!f\''.l<~fas' ci.i.námicas sociales dedica un capítulo -

el hecho colonial con un gran 

El observa;'. q~·~ el mi to se convierte en la fuente de to-

do conocimiento para los que quieren conservar el orden de --

las cosas. En las sociedades de tradición oral el mito cum--

ple una función conservadora. Cita a B. Malinowski quien ve 

el mito como "un código social concerniente a la forma exis--

tente de la sociedad con su sistema de distribuci6n del poder, 

del privilegio y de la propiedad.• 22 

Posteriormente, durante la colonia se hace uso del mito 

en tres momentos: 

l. La identificación del hecho colonial, su interpreta--

ción ~ ~ceptación. 

2. Reacción ante la dominaci6n colonial. 

3. La reivindicación de la independencia y el desplaza--

miento del mi to a la ic1eología política y luego hacia la 

doctrina política. 

En esta tercera fase del camino del mito hacia la. doctri 

ma de defensa de los rasgos particulares de la cultura aut6n-
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tica, frente a la cuiturá. Óéciderij:al planteada de manera uni-

versa lista, propÓr~idJaRaci'~;~i¿res superiores. Atrás de él -
'<.:"· 

está el confi.i~E()·a~. :&1:iói~~ ~ntre particularidad y universa­

lidad. Vale la,.pena aclarar, qué entendemos por cultura auté~ 

tica e inauténtica. Luis Villero, en su texto ya citado, - -

afirma: "cultura inauténtica es cultura manipulada, sujeta a 

discursos ideológicos, cuya manifestación no es' congruente 

con las necesidades ni con los deseos, intereses y fines rea­

les de sus creadores o consumidores." 23 Es imitativa, difun-

de creencias o actitudes ajenas y enajenadas, ~ expulsa a la 

gente de la vida real de las comunidades. 

A propósito de los nacionalismos culturales es convenien 

te aclarar algunas confusiones acerca de las culturas, como -

sugiere Villero: 

l. Entre cultura auténtica y lo peculiar de una cultura 

En las sociedades estáticas, donde las tradiciones desem 

peñan un papel preponderante en la cohesión social se desa--

rrollan culturas con rasgos distintivos, peculiares; en este 

sentido ninguna cultura es pura. En los procesos de ruptura 

frente a formas culturales existentes, pueden darse dos situ~ 

ciones: primero, cuando la ruptura es producto de una situa--

ci6n colonial o de dependencia; segundo, cuando es signo de -

rcnovaci6n del proceso en un sentido sano y deseable y,en es-

tos casos, la insistencia en las peculiaridades puede resultar 
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una actitud defensora, temerosa del cambio y de la renovación, 

cuando ésta fuera necesaria. 

2. Entre Cultura Nacional y cultura única 

Muchas veces se impulsa una cultura central y uniforme, 

menospreciando así las diferencias que lo separan de otros -­

grupos minoritarios. En estos casos lleva a la destrucción -

de las otras culturas. 

3. Entre cultura nacional y cultura auspiciada por el Estado 

Refleja la diferencia que existe entre el Estado (domin~ 

ción) y la Nación (comunidad). La introducci6n de ideas mo-­

dernas en sociedades tradicionales se debe dar en el seno de 

la nación y no del Estado,debido a sus funciones de dominación. 

El nacionalismo cumple funciones diferentes en la sociedad se 

gún el tipo de Estado: 

a) Factor de liberación: por ejemplo, en los procesos de 

descolonizaci6n o en los de la integración del país. 

b) Factor conservador: generalmente es utilizado con el 

principal objetivo de limir los conflictos sociales 

de dominación para justificar el status quo; este fac 

tor muchas vc=ces ha sido la ideoloqía de los tiranos. 

En una situación postcolonial suele existir un fenómeno 

al que podemos llamar "colonización mental", propio de las -­

élites de estos Estados. l\ raíz de el lo se producen ~~ltu::~~ 
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imitativas que carecen de autonomía o de originalidad. Por -

lo tanto no son culturas auténticas, propiciadas por las nece 

sidades reales de la evolución social. 



CAPITULO VI 

LA IDEOLOG I Á TRUJ I LLI STA 

6.1, EL MITO DE LA HISTORIA 

\ 
/ 

La interpretación de la historia del país, es decir, la -

historia oficial de la era trujillista, expresa fielmente el 

carácter ideológico del sistema. La noción de la historia --

oficial aporta "la primera piedra" para el gran edificio del 

sistema ideológico, a la vez que pone las bases del sentimien 

to nacionalista del régimen. 

Vamos a analizar dos de los textos más ilustrativos en -

cuanto al tema de la interpretación y el juicio sobre el pas! 

do del país: 

- Joaquín Balaguer: Dios y Trujillo: Una interpretación 

realista de la historia dominicana. 1 

- Joaquín Balaguer: La realidad dominicana. 2 

La historia del país empieza con el descubrimiento de --

Las Américas: guiado por las manos de la Providencia, Colón -

se establece en territorio quisqueya que sirve como asilo P! 

ra el primer grupo de pobladores de origen europeo. 

como lo vamos a ver más ~delante, precisamente en tal he 
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cho y en este grupo"cle ·personas , se concentra el pasacb glorioso y 

la cultura .~f16_~~d~f~~*~· ~i,é&pre; 
·:~.~~ ·~.-;:::·~.:-· .. :•;· ::. ' ··:~/ .. -7i::~·_,;· --~ _;· :<'. :·:·'" 

· llDe ~c[ri:fr',~;l!.'..~ciú'a'.ri'i,{'idWistoria del país se reduce a --
--- =~:-:·:o-:.·'-:.~', ':"·".-7.'-1 .-,,.;"·;;-::.-\~•"_"'.'.'""" ::'.;-~~:-:.:;'-'· _,._, ,)-<_!:.;-· -

una lúd1~·.·~g~;~~~~g~c~~1,W*.~~;i~~~§r.§~l7f.~\1~entes: el factor humano, 

representadÓ'./p8r'.'i"b'~):hofubte's .. y~pé5r/lasnaciones que a través 
, .--~·;~·;:,-_:,::,:~:~~," <-'.·::./,··,; ~:.-:-'>·.;~ ·:.<·:.~-r-··--'· _z,:--.:-~ 

de cuatródieh'to's·:añcis se \iinii:sci.:iyer{;:Casi siempre de modo ad-
- :_' .. :·' ·~;: :>>,·· .. ;\', ,· i- -. 

verso, ~Il i9s~ d~stirio~ ~aciorl~l~S:í',:Y· el factor sobrenatural 1 

~ ~ --·' -> -~· -- -- ------- :·>::·:·- ·::·-:»:-~-:~~:\ 

constit'tiido a su vez por cierta: intervención divina en todos 

los acontecimientos decisivos de la historia dominicana. 113 

Durante la lucha que dur6 400 años, de hombre contra naturale 

za,tienen lugar una serie de catástrofes: el desplazamiento -

de bucaneros desde la isla de Tortuga a la isla La Española y 

con ello la llegada de traficantes y aventureros; el enorme -

crecimiento de la "población de color" a raíz de la cesi6n a 

Francia de una parte del patrimonio dominicano; las llamadas 

devastaciones por el Gobernador Osorio; la constituci6n de --

una República de poblaci6n de origen africano en la parte oc-

cidental de la isla; la ejecuci6n de sus deseos expansionis--

tas. Citamos otra vez al autor: "El primer acto de Toussaint 

L'Olverture, después de haber pasado a cuchillo a toda la po--

blaci6n de origen francés que había vivido en Haití como cla-

se explotadora y dominante, y que había transformado aquel --

suelo en la colonia más próspera del munc'l.o, fue el de invadir el te 

rritorio dominicano para exterminar tambi6n en este lado de -

la isla ¿¡ todas las familias de ascendcnciu curopeu. " 4 
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- --
. En los peores lllomen~o_s de_ sil J1istoria. :-ccomo 10 -fueron --

~-' . -·-·.,, 
-

los 22-afios ·'<le·:21a_o5:1li?~q{~h. haitiánaf;el parsi·no recibió ayu-

::a::1Ii~Y~f~~~li~~~~~~~~~~ti~!~~!":~:::: ~:n 1:0:::º: 
mu{:e.1evi,iici/:~~tei~ü;f.i~1~dp}I-\~i::tfa-ncr tuvo lugar un masivo - -

aba~dbnb.~~\f~ -~~~J.i~Qi~~¡?~~:··:á~~~'~dencia española . 
. ·,_~.,-, >'\:: ·!~:.,...:·: 'u.,·~.>·_,. 

As;Í'. ~~i-~ Bal~gÚer el ~Úeblo dominicano se califica como 

inm6~t.a'l· ya que ~epresenta un destino único en la historia de 

la civilización' humana:· "Nuestro pueblo, señalado también pa-

ra recoger en su seno las cenizas del Genio Navegante y para 

servir de cuna en América de la civilizaci6n cristiana, nació 

con un destino superior entre todos los pueblos americanos.• 5 

A pesar de la independencia sigue el "calvario" y "mart! 

rio" del pueblo dominicano. "La historia sigue su curso bo--

rrascoso y el país continúa asistiendo, entre incendiados ani 

llos de sangre, a una pugna sin fin entre los demagogos vulg~ 

res que ansían a toda costa el poder y los teorizantes de es-

padín y capa que bajan a la plaza pública envueltos en la gl~ 

ria desgarrada de los héroes." 6 

Lo único que queda es el pasado glorioso. Las culpas --

del pasado de varias generaciones fueron pagadas con una vic-

tima: Duarte, el padre de la patria. 

Es en 1930 cuando con.Trujillo cambia el rumbo de la his 

to ria. Fue la nii::;.!Tia ';Providencia" qtiieri rn~rc6 el ¡;-~so a la -
. ,., 

Trujj)lo al poder, la República -
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Dominicana s.ufre- uh~·de ios más' gr-andes J:l~.racianes que se ha--
: > '~:; . 

bían dado eh suÚeriitóiib'.~~~;i?ei:'b'en e~ta: ó;c~s.i611, en· la !u-­

cha del hombre•@bl'lt'.r~¡I·a.~-h~t~u~aleza; sO.le ganando el "hombre": 

Trujillo; · A'p'éttÚr de este momento la voluntad del hombre lo 

gr6 el dominio sobre la naturaleza. La línea divisoria queda 

representada por el Cicl6n San Zen6n, días después de la entra 

da al poder de Trujillo. El cambio que es producto de la - -

"Providencia" puede ser sintetizado en la diferencia que exi~ 

te entre fatalismo, indiferencia;· inacci6n o apatía, y lucha -

voluntad y victoria. 

El mandato de Dio.~ .·]-:t7g6 para conducir al pueblo y ense­

ñarle una "nueva filos:~f.Í~{ un nuevo estilo de política y un 

nuevo concepto de la vida." De esta manera 438 años después 

del descubrimiento "es cuando el pueblo deja de ser asistido 

exclusivamente por Dios para serlo igualmente por una mano --

que parece tocada desde el principio de una especie de predes­

tinaci6n divina: la mano providencial de Trujillo." 7 

Dios y Trujillo gobiernan desde este momento juntos al -

país, el primero le asegura su sobrevivencia y el segundo lo-

gra su prosperidad. 

J. Balaguer, en su texto La realidad dominicana concibe 

a la nación como fen6meno social en dos niveles: 1) corno or--

~~moral que debe su existencia a la lengua, literatura, re-

ligión y a la unidad hist6rica; 2) corno orªen !:li!.~-~!.0.! que se 

constituye por la raza y por los demás factores del orden fí-
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sico. ~ri su :ap~~i6n, en el momento en que se "organiza" la -

corno un poder independie~ 

te y sup~~r;;r ~é la voluntad de los individuos. En su estruc 

tura j~J:'rJ{~~;' '0oÓur.tén" tres elementos fundamentales: la po-­

bl~cióri, ei térritorio y la soberanía. 

· En -lo que se refiere al primer elemento, se presentan 

dos problemas graves: el dé la decadencia demográfica y el de 

la africanizaci6n de la raza debido a la vecindad con Haití. 

La problemática poblacioriál se refleja en las dificultades de 

definir ~1 territorio-nacional. En este sentido, en su opi-­

nión, las princi~ales dificultade& históricamente han sido --

las siguientes: demarcación de las fronteras, nacionalización 

de las zonas fronterizas y la pronunciación de la soberanía. 

Tales cuestiones durante los gobiernos pretrujillistas no ha-

bían recibido soluci6n ninguna. 

Para J. Balaguer el meollo de la cuestión nacional radi-

ca en el problema demográfico. La insuficiencia demográfica, 

en su análisis, es un problema crónico del país, que en gran 

medida está condicionado por la existencia de Haití, poblado 

por una raza prolífica. Este último fenómeno da origen en 

las clases dominantes a un sentimiento de inquietud 

constante y desconfianza creciente acerca de las posibilida--

des de vida en Santo Domingo. La cercanía de una raza infe--

rior y prolífica puso en peligro el mantenimiento de la etnia 
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La propia existeneia de'' Haití j Ürito ~córi ;,fasf pos ibi·Hda--
__ '.:._. ;"•.'. ,' ·--· -.·;:--< ,_.)_~ :(\-.~._,__~,;',:;·<·~-.-.~:":; .. ~)~·(>'.:_·,-e·.- --f;":',~~; :--~e'-~- \e~;~:·.:::.-~-:-'·,: . 

des prom.et~~~0,{~\f~;·:_0~§~~~t~.~t;~\~~gi;:,S,~~]~ti~S~}f:;~t~ partes del Nue-
vo Mundo .fueróri'~,laS Erázónes ··· ihcipales .¡de la despoblación --

-... ---· - . _, .. -. -" ;··. · .. ., .o.:~.v -~~·)~-:.::.fZ;tt'-~~,:~--~~:-~~:~-~-{; -:::--~·;:.;.<~>-.(-~--;.{:~),·- ,. ·: - . 

frecue~~e ~~;(~~~j~~~{r~~,§¡~~~hl~'.~\1ié·,:;·~'í·~~.ti.:?~ºi. ejemplo, entre - -
187 3;..1919: laipoblación'•deé:reció;••a'•la.mitad. 

· · ·- _,,_ .. _. ,_,_ :~.-~/l~~---P->t~";:¡/-- ~"'::~: ... r,_-;· ,_. · ·· · 

'.~~t~lliii~Í:i'.'~~it.Í se extiende a 3 millones y 
.. ,,.~~·,_; • , -""t':·;-:.J- -;;'-:, ~ -~· --~- -;;~-·: ···~ ·,~'.r~ 

la d~ 1a:tlf~&~~·, .:~~~ri1i'sk.na a un poco menos de 2 millones, a 

pescir• ~~·~~l~5~~~~~Í9.8~·fi~)~~t'e;sa de sus territorios. 

La [~§R~I~~~t~;~~"~:·ei peligro más grande que amenaza a la Re 
.. ~l:--. ·:_:_;· .. ;;.:,··, ~\ • ....:·-:·, :~~'-{'.;-'::-: -:' 

púhl"{~·~ ;"i?orill~~:f'{¿~"iik, según J. Balaguer, se encuentra en la si-

tuación·d~ Haití. El hecho de que la raza negra haitiana sea 

prolífica se debe a varias razones: a la fecundidad del negro, 

al hecho que ni la familia, ni la religió~ pueden frenar el -

instinto biológico del haitiano y a la resistencia física del 

negro. 

Los factores fundamentalmente biológicos que convierten 

en un peligro la expansión de los negros vienen complementán-

dose por una causa económica. Los gobiernos haitianos nunca 

se han preocupado en superar el atraso de su país. Si la evo 

lución del nivel socio-económico hubiera ocurrido y el pueblo 

hubiera podido liberarse de la fecundidad incontrolable, tam-

bién dejaría de existir como un peligro para la otra parte de 

la isla. 

Por otro lado, Espa~a en tiempos do la colonia, nunca f~ 

mentó políticas cfect.ivas para poblar debidamente a Santo Do-
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mingo .. _ D~s¡:iués de la independencia f.uerori·las,·luchas consta_!l 

tes ( corit;fa. lbs l1aÚ:ianÓs'i'il1~fi~~ civil~~fütks •guz~:i·m~idle- . 

ron que .Ja' Répl1blica 'ooíliiriickri~~i~~c;,b'bh~i~l;I~~~~~l;~fo:JA: ·especie 

de tier); ~~Ó~etida. 
ci6n ya se consider6 

,._. •• ., -~;·,;:· ' ,, ··~ < 

A'•p~~{iiéJ~s·{~·gR;;·:~~~1·~~6&ie~a 
., ·,•o{'.\~t:"''·'• ·~//~:-';; . 

como iá c1aV:e'áe1Yd.es'arrollo: 

de inmigr.e_ 

habían lle 

los derechos de exportaci6n él.'.lc':fó~~rito de la inmigraci6n. 

Sin embargo, estos gobiernos•, }X' ·a~nque tomaron algunas medi-

das, demostraron incapacidad ~a;~ llevar a cabo políticas mi-

gratorias efectivas. 

Este hecho queda suficientemente demostrado porque es --

únicamente a partir de 1905 cuando las leyes de migraci6n hacen 

diferencia entre los inmigrantes según su origen racial. 

Al llegar Trujillo al poder, por primera vez en la histo 

ria del país, el problema queda solucionado. La política tr~ 

jillista fue elaborada en dos sentidos: por un lado favore- -

ciendo al crecimie~to vegetativo y por el otro estimulando la 

inmigraci6n espontánea. El resultado está en las estadísti--

cas: entre 1920-43 la poblaci6n creci6 en un mill6n. Las con 

diciones que permitieron llevar a cabo dicha política fueron 

establecidas por primera vez por Trujillo: estabilizaci6n de 

la paz, mejoramiento del estado sanitario y el desarrollo de 

la riqueza nacional. 

La historia oficial trujillista divide a la historia do-

minicana en tres fases: 
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a) En la primera, que~es la conquista¡·t~ene lugar su -~ 

origen 

:::c::,~;·~JÍ~&~.•.•.•: .. :·······.~····.· ... •.·.······.r.·.~1~~~~~~!~~~~~~~~~Íf ~~t~;~:,:--:;_ :'.·:~:v·:i(-~:~:)· ·:::.J~t::' _.,>· ,, • • . , . -

en .la esceria·•~púbrléia:\'.•Tant:a &frg~~~-8§%~~~~~fúj'.fi10. apa-
- -~.- -:;-:-~":::\'\:~,-:~· -- :.",O,?°,(.:;;~-· ~' ._.,: . '.~.i;c' ,,. :~ - ,;,,.!'. ·, ··:=-,·-:·\-~·, __ , .~,, ·.,t.~<~<~::..;:'"'ó"<><!;.·, --.o:~ . .:0:··>:-" 

recen ~n*~~r~.9if,ci\ífr5~'~í1si'~~· ~is{i_&~·~:~,c /Ill~~t'¡J!i.osas I CO 
;.; :' !! _;.~,:- ;:; ' ' ....... :-,,-•• _ -· 

mo .. obra;áé'0 fi.J.~tZ'ás >sób'rena:tui-á.les. 
o , ;-,,_ ~-,.-~~ '- : •••••• ;_.: ; •• '~.::..::,,,·, .<~--.·.f: .·::·\ ·,: . . ,., < ;··~ 

' ' : .. :-_- ~---. -:.~·-!i ~ 

b) La se'g\~'~d~;,,~f~'i~'más larga, en donde tienen lugar una 

.seri~ c1~;:al:f~gfa~ias y derrotas sin fin de índole so--
. <:;' ,:~~-/- o 

cial y.·'pÓ'litica que van convirtiendo al pueblo domini_ 

.. cano ;·eri ~~ctima y mártir del proceso histórico. Don­

de e~ pueblo parece existir sin razón de ser, de mane 

ra azarosa, bajo la protección de fuerzas sobrenatur~ 

les dotadas por criterios de la "cultura superior". 

c) La tercera fase comienza con Trujillo en el poder: --

cuando la historia entra en un nuevo periodo, hecho -

por la inteligencia y voluntad del hombre. La histo-

ria aquí ya no es más una serie de acontecimientos, -

más bien se convierte en un acto dirigido y creado --

por Trujillo. El es el continuador de la primera fa-

se "gloriosa" de la conquista y su perfeccionador con 

proyección a un futuro grandioso. 

En t~rminos psicológicos la historia oficial se ha con--

truido sobre la base de un ~.omplejo históriC:.::?__~..s:___infcrio!_iªad­

superioridad del pueblo dominicano. Ya en el capítulo ante--
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rior nos hemos referido• a. tal. c~mpllü6, Al.le existe muy a men_I:! 
--· . ' . : -- . . . . . ·~,_-:· ' -·~· . -:·.-.--,'(· .. ' - ,, -.. --· - .· 

te agudo .. po~~(li~.i"~~J~r.~~~I'.a.~. ~~i-~y.r&.1es' y .étnicas. Está re la 

cionado ·<:l~'·liiah&r~fcO.l;;cit~Fi::on•.el: 'pibc~só de identi ficaci6n na 

cion:l. :·~~~:~i.·04~~~f~~rJs~.\,r{~:·;~·~ J1~8ia de la búsqueda de identi = 
dad Y•&~.·~~·;'.'.~A~f,g~;g~,~~~:,;·é~~a)qUeda oculta, tapada con la -

::r:i~:~~~~trilli~¡~;'.~]:¡¡~::~cia del pueblo, ante todo -
' ' .. -"i _t, i:_~,:-.\;'::.:/·,; . ,,¡:,:_-_¡;;y:,.-. :~~'-'{:·'.'"-> 

..•• En ;la ~i:ritéfpt~t~~IÓ~ ',;hi~tc5~.ica sobresale el carácter pa-

tern~h;~i:,fg~{:c~JifbqÍl~· ... · La hi~to~ia¡ ante todo las desgra- -

ciaS de ella I se muestra en un espejo que sugiere la falta --

constante de una direcci6n, voluntad social y política en el 

seno de la sociedad dominicana y la necesidad o el deseo de -

un jefe o padre de la patria. En este punto la historia, co-

mo elemento ideol6gico,aprovecha la estructura psíquica del -

dominicano de una manera beneficiosa para los que hacen la --

historia. La figura paternal en la estructura socio-política 

durante toda la historia -desde la conquista, la esclavitud y 

el sistema de hacienda- ha jugado un papel muy importante. 

La estructura psíquica tiene un carácter notablemente más con-

servador que los demás componentes de la superestructura, ya 

que corresponde a una situación histórica anteriormente deter 

minada, formada en la infancia oero c¡ue .:ictúa sobre el indi vi--

duo en al presente. En este sentido se puede afirmar que la 

tradición histórica dominicana es altamente paternalista. De 
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igual manera allí se· ó.t"i.gj_na el carácter irracional del :dis_-..: 
> :. ::,. ;· •• ::;~. • •• , • ' - ' ' -·· ; • • 

curso de la historia/~.cuando ~~. h~C::eCus6 d~l ~E!~rindentode ~· 
·; · .. ' '. ·~ ~ . 

culpabilidad .··.q~~ .• ~;:tt~·~~7/t;~2~.H~.~·f,·~·~ ... ~····.I'.~dr~·;·· 

ideo l::,:t~!R~i~~!f~~~~~~~~~~:~p::·:. i:::::::·;:,::, :: 
cadera del~~i~~~Ü't~;:)~~·J~i·~~'.;~1nta;uri· panorama donde desde hace 

mucho ·tiefp~;rfa~éi··~8i·~~~~~·\~~ri~iaba la llegada de los tiempos 

actuales :}dá.'éi·ci1¿b~¡:;9t$~(j~·~~~;~b~;de una dirección, de un rumbo. 
; :_;. - ~ •, ··~. '~:._~,-'.]~;,:.¡ ;-'¡::~} _: "'·::·:t;~ 

El ~o~ce~t:b,~e J.~• h.i~i~r'fa oficial de cultura o civiliza 

ci6n, que se , d;~ co~~·i;i~6nimos, es muy evidente: es la cul­

tura de los ejecutores de la conquista hispánica~cristiana 

presentada de forma superior y universal .. Está en plena 

contradicción con la estructura cultural-étnica real. 

El choque cultural, en la realidad, es interno en la so-

ciedad dominicana, sin embargo, se presenta como un conflicto 

externo de ella llamada "Cuestión Haitiana". Tal concepto de 

la cultura es inauténtico, fuertemente manipulado y sujeto so 

lamente a discurso, guardando considerable distancia con la -

realidad. Además de que aporta el caso típico de una cultura 

imitativa en alto grado, respecto a la española, manifestando 

de esta manera lo avanzado que se encuentra el proceso de co-

En resumen, como jucio final sobre la historia trujilli~ 

ta podemos afirmar lo siquiente.: 



Conservador: . au~que trata, de ;pr~~~~t~i a los actores.' -
:. _ .. ,. :. «·· .-·.··· .. - =- ~>-_;··.; __ ..... >_~:·.:-> -· ,--~_:.'_,;o.-·-··-:'.:::~·~;>~"<'· _,_·-"-.-~" 

::::~~~!Ji~iil~!itilJi:i~~:1~Ó~::r:::e e•:: 
- .Místico: debido'"'ª''·nis'~éxplicaciéine s sobre la base de -

la ·~~~?i~:~5;~Ei~~JiJ¡~~~~~~i~~:~~~~~e·s· sobrenaturales a lo 

la~g~, dE\ ·1a ·hiStoria •. , "';',·~¡ 
_·.:-< -~ '.-.~-~:;.·-~;~,~~:xj~;~~~~:}±tn~s~~i~~;l~:{~~~t2J;~\~~;.~:~;_i~H/{~-~~-'..-_:-. -:_._,~- , -

Irrac1of1al.'.;'.'P()~,;a~()rªrs_e,;·~n:_factores producidos en el 

::·:~i~li~l¡~¡l~~W~~1~texto •ctu.i , muy diferen 

:::~~~~i11;~~~~,}~~!;~;~:o c::q:::::::r ~u::u::::: 
y júicf9'~F~~'b1ai~'5··ajenC>s a la sociedad civil. 

Evoluciónista: dotado de racismo, presenta la historia 

en forma de una lucha del hombre contra la naturaleza 

de la cual el más fuerte, en términos de los valores -

universalizados autoritariamente, es capaz de sobrevi-

vir y finalmente salir ganando. El dominicano viene -

siendo un pueblo elegido, que es capaz de salir de su 

desgracia por ser portador de valores superiores. 

6,2, EL NACIONALISMO INCULCADO POR TRUJILLO 

Nos hemos referido ya cti varias ocasiones al hecho de --
. . . 

que el nacionalismo. de Trujillo es una especie de nacionalis-



mo sin nación, cuyo principal objetivo es jus~nte, a partir de la 
···-·.:.-

ideología'. ipJciár Ja formaCi6n:de l~: Nación> ·.Citamos las 
"<,º.~~.~~:'~:~~, -~.: 'L·~~~>~\ L,_,_·,cC .;~:.·~-

11Palabras t1aºtgi.ri~i~~? de\J;',l3a:1águér\del<lib:i:-o El pensamiento 
'.t;.j,.;:.: ',t'..:''''. ;:;{.:~;.<\:._ ... ,·',.~·<·'~:~--:.-::-<'''. ,, ,··" ;.:,:.· 

vi ~o · · d~ 'T#'~J~f'~~ ;;¡:~·'.~~~it~$:i~~l~~·í··.:.~~1;~n~;;eczY.a~·~lfac~'u~·lE~a;Jb~·l?e"~o.'.r··· ...• •· Tru j i l lo sobre 
la co~c-i~fr~f~;;;ri:ié±óriJJ:.:J{á~ Sus conceptos -

····. > ~ , ;je' ~~.~¡~~J,?,~u~ 'ideas acerca de -

internacio-­

na1~ i hacer via- -

bles los'· princip.ios'icaráct:eríi:;t.tcOs del sistema regional in--

::~;::,'i~f J5;:~:;,:;:~~i~l~,~~;::~:::0 d:
0

::' .::.:::::·:: 

ligiosa¡'~I'l:t1c(.:ifojmá(:ión del ciudadano, sobre la intervención 

del ~=~~d~~~~~o/!I~.g~~~::~~-·la. asistencia social y sobre los --

otros aspectos'igualmente importantes de la vida pública, han 
_:·-, ... , . 

penetrado 'e~'·.la !llentalidad de las masas y se han convertido -

en verdaderos dogmas nacionales. 118 Truj illo con esta manera 

de hacer penetrar en las masas los dogmas nacionales, piensa 

construir el edificio grande de la nación sobre dos pilares: 

Patria dnica, madre común de todos los dominicanos, cuna, re-

gazo y tumba de todos los patriotas que suefian con la nación 

organizada al amparo de la paz y del trabajo. 119 

Al llegar Trujillo al poder se encontraba con una situa-

ci6n que caracterizó con estas palabras: "Era un panor~ 
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ma desconsolador el quE! vieron: mis ojos en. aqueL momento ... 
_ .. '_::.' '"·'¡'• .. 1 

sobre ese. cuadr; .de .disólhciión . .Y/dé/iütiert.e' extendía sus ama--

gas terroÚfico'id'. ~l fh:B~f}~r:§~b}(~.~~~~&8'.•.de.la estabilidad -

de las·· na~¡;~~~: .Í~f~~:;:iFÍ~~~ifü;'.fr[~f~~f~f~i;aeCididamente las a~ 
biciOnes il1doíú:~~i~h}:e~\'..2¡i'N1B'·§;r•pólt~'.icóii'. ; .. aquellos grupos 

i.•:/'' •" ·.>\,' • :-,e,:,• "•::_,;. 

polític()s. ~±AXa:~!¿{¡j~.f~\ ~~~~i'Xc/'5Íri':i.deales definidos, sin g~ 

nerosida'~ú y:•;s.~f;(·i~r~ig9 ~b~~l~r· se esfumaron en las nieblas -

de sl..1 p{opi~).{~~6J1si~t~I'l.cia . . . El país quedó entonces en co.!! 
:';": ~~<,::-/~'~,:-:·~,_:· 

diciorles a~fa::tn:i.B'iár su vida política sobre bases más firmes y 
'.:-.,·S/:'·· 

con. flh~i.idiJ.'á ~~s)efoctiva y más alta; pero he aquí que todo 

estaba •P~~I-~~~e·~. '!JQ 

Contra esta situación anárquica el Gobierno de Trujillo 

propone el establecimiento del Orden Público. Aun cuando pa-

ra ello fuera necesario castigar por la Ley a todos sus per--

turbadores: "El pueblo sabe que nunca ha flaqueado mi espíri-

tu cuando su fortaleza ha sido necesaria para el bien de la -

Patria". 11 Estas palabras deben ser tomadas no en sentido p~ 

ramente ideológico sino en el terreno de la acción. Trujillo 

durante su primer gobierno (1930-34) acabó de la manera más -

violenta y sangrienta con toda la oposición posible a su "Or-

den Público". En nombre de la "justicia humana de la histo-­

ria y de la sobrehumana justicia de Dios" 12 ha matado a miles 

de personas o las ha obligado a abandonar el país .. 

Una vez establecida la paz o el Orden Público, la nación 

se sigue construyendo a base de trabajo. "El trabajo ha sido 
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mi fe y es la •eseridi~'· de: ~i' GÓ!:iúl-:l'l.b 11 .F3 ''Por E!l trabajo se 

salvan los l1~:bfe~;i.-1?s -~4.;~r~~:. -;or el. trabajo se rehabili 

tan. las- n;&~¿,~~-~:¡;~-g%~~~1~f~-c5b·re•'ellas ha pasado, abatiéndolas, 
' ··.'"'=-J.'~·-·::::. '"'":~·~·:.¡;,¿~:· .. : .. : .. J_:_::: 

el fragor'y ia :f"u.~r)i_a;,-$[~5éhfr'enáda -de la tormenta. Por el 

trabajo s~<re'di~~~:'{()s)~-r~~res del pasado y se abren, para el 

acceso a horizontes nuevos, las puertas del porvenir. 1114 

Entre las Ideas Cívicas, que cumplen una función parecí-

da a la de los mandamientos de Dios para los cristianos, en--

centramos las siguientes afirmaciones respecto al trabajo: --

"Trabaja todos los días, para que nada te falte. Aliméntate 

y alimenta a tu familia. Cuida tu honor y el de los tuyos, -

porque la honra vale más que la vida. Envía a tus hijos a la 

escuela y enséñales a trabajar. Incúlcales la veneración que 

deben sentir por Dios y el respeto que les deben a la Bandera 

y a las leyes ... Para defenderte del vicio, trabaja y estu--

dia. El trabajo te dará todo lo que necesites y en cada li-­

bro encontrarás muchas cosas útiles y bellas. 1115 En la ideo-

logia truj i llista la felicidad del pueblo dominicano se logri! 

rá por la vía del trabajo, en contraposición a la inuti-

lidad, deshonra y vicio. El trabajo del president~, que con-

siste en el mantenimiento de la paz y con ello el procurar y 

proteger las condiciones de trabajo de los ciudadanos, dará -

el ejemplo para todos ellos. 

Las bases del pensamiento político del sistema trujilli~ 

ta las encontramos en la Cartilla Cívica que fue elaborada --
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por Trujillo para 'educar a~ pqe~~o Mndole recomendaciones. 

En la. pri~~f:·a,J?arteí i!l1i:ieft~5· i•iCleél.s políticas" se des a 

rrolla' uná •ser:{~Jde ci~iú~l8i~:~~'.~.-:~obi-ei':: la Patria, la Nación, 

el ci~da~r~¿;:"'et·iistaa '!'lfc1W~r~~~~ I ~l Orden I la Paz y ~a -

;::1:f ~l~lf~il~~~~r~~:":::::,::::::~:::::::::::::: 
~r:~~~})l~~f ~~i~~ ::: :::::: p::. r:::::::s ª:,::::t::: -
un , • ' .~'.~f~o por libertarla y engrandecerla, eso es -

la .. PatiÍ~;;';.,í,~.;~L' 

La definición de la Naci6n: "Todos los dominicanos uni--

dos por la ~ey forman la Naci6n. La Nación tiene su Bdndera, 

su Escudo y su Himno. La Bandera es la imagen de la Patria. 

El Escudo está en la Bandera, en el pecho del Presidente, en 

la frente de los soldados y en los documentos oficiales, para 

decir que en ellos descansa el honor de la Patria. El Himno 

es la oración de la Patria: es un rezo que hacemos, cantando 

por su gloria. 1117 

Las tres siguientes categorías serían los componentes de 

los dos primeros: El ciudadano, todos los dominicanos que -

voten, pagan impuestos, honran y defienden a la Naci6n con su 

sangre. El estado, la organización que gobierna. El gobier-

no que está for~ado por el Presidente, Congreso y Justicia. -

El Orden y la Paz, figuran como las condiciones necesarias P! 
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ra el establecimiento de ia Nación .o fines interrn~dios para -

lograr el.. óbjetlvo flnal.'qúe ~será :1~ F'E!Hcfdád dél Pueblo, -

escrita con- rnayds~;Üi~~, -tL Ord:n. queda ~asegurado por el cum-

dos ~df é?.o~~~·~~~:'.f~:;!~~~~j;~j-~~c.:t~d; ·•· La Paz asegura la vida, la -

:::;;:ii)!}~~i~~~~~~;:~Ó~::: ::m:::; un :~n;~·:::' c::d:: ::::: 
·_:.":,·.;:-:-::; 12'.':·::.¿., ,~·r-n:< .... "~ 

anterioi;~:~>'.~-~~N~'.ai,·~F~izan el trabajo para el pueblo. El tra-

bajo a_'~~~-~;~'.~-~~~~¡~-~~fél el progreso y el avance de la sociedad. 

La cáff'j_'}'.}~i·'Cfvi.ca interpreta a la sociedad en analogía 

a una -~~f];J~~~~~fl-¡;'donde la imagen de la madre toma cuerpo -

en la: patr.ia'y;'.eh~Ta nación, y la del padre en el Estado. De 

esta rn~Á~~~ ~i sentimiento nacionalista sería una prolonga- -

ci6n de las relaciones familiares, donde lo principal sería -

el nexo con la madre o sea con la naci6n. En ella se funden 

las ideas o imágenes de la tierra: la historia trasmitida por 

la sangre, la herencia del pasado, que simbolizan la imagen -

materna. Mientras el Estado autoritario está representado --

por el padre, la familia se convierte en el instrumento más -

preciado para el ejercicio del poder. En este sentido la fa-

milia se convierte en una especie de fábrica para la produc--

ci6n de una ideología, de una moral y de un comportamiento p~ 

ternalista, de allí viene la importancia que dan los gobier--

nos autoritarios a la familia tradicional como instituci6n. -

En la misma Cartilla Cívica encontramos: "Ama a tus padres, a 



quienes del:>E!~ .ia yJda~"{-R~spéfaloá y obedéc~fos¿;. (ASí aprend~ 
~···-~.· ... ,"·.o.o.·-····=--~ ·. __ ::·:,__: __ :::;-'··.·:-~,-<~-~-'~·e:-:_ t..:.'-~-~.::/Y···· ·,·;:_-·º ·;:.:. _ 

rás ~ .g'?be1~'.a.r/~:;''fo.~~·,.·~ijp,~r.f?f?r1lla{ ~~l'.illbr~s}~be~iJntes y re~ 
petüoso~r.(:t'{~n· .. ·iJ~f~~tite·~9§.e'Ú~r~t~/C:,~~~~;}~~t~~ ·w·;e1icidad Y 

tuhonór¡r; ai=._ilig~ kii!l{é~f~~1.~ii-qtíÜ_';fh12~h~~y honrarla con tu 

conducta,·~~:iifáilaO~~·~··:·~~~±éi~g'.~~~(ª~~,~~tar. 1118 En la gran 
; :· , • ' , .,-. ~. ,;"';;. ' .... ;' ':· > ·:;·; __ . ··:·,;.· :;:~< · . . -.:_ "'' •" .,. •-'" 

farnili.a:'~obl~f,e;1/erripf~~(ii:,'<;aéi:~~§J:ii~-~n~ y el soldado deben 
". :·;.o,;:.',,.-~ ' . , ( "--~·.y.·-.'.·::f;-. • '.·;.'_: 

ser.vist~s'cbílic;_Ji~riri~h~~~·\'.d~l•;pLleb
1

lo: "Las autoridades ven-

drían a :ser .26111i:~~J~¡;_~~~-~-;"~~;¡~;nales dispuestos a ofrecer -
~-;-: ~ - .,-~.,-<: --;:'"" ~' -·~ ', ";--;<>, : - --\:-_;: '¡~:~;:/.~"' ··· .. -, '-" "'·' 

:: k~;rif~i~~g~!l~~H~~~¡~t~t :;::: :º::::: :: :~::;:r d:,~ 
. ·:··e- __ .,.~-:~;o;---~,.:~-'·"~:> :.~~r:?u~.o;~~;_~~:::¿_··'.'';';7;-·' _...,~ ·-:·""'~~ q.:"·. e· --

fe ns o r, cac1c3..rniemb'ro2:-d:~Í',"GÓ:bierno tu mejor consejero; y cada 

Juez tu mejor.:~'mi.~~f/'.<J<;,@; ~oldado lo verás como a un hermano 

que defiende fo tuy~(;ír;2 0 " 

A partir de allí comienza la idealizaci6n y la universa-

lizaci6n de la naci6n y del sentimiento nacionalista, y con -

ello adquiere carácter racista y clasista. El proceso de la 

formación de la naci6n y el surgimiento del nacionalismo, se 

hacen ver como obra de Trujillo: "He inculcado en cada ciuda-

dano el orgullo de sentirse hijo de la tierra que es heredad 

de sus mayores." 21 Más adelante se describe este proceso co-

mo civilizatorio: "La naci6n se magnifica cuando todos sus h~ 

bitantes han resuelto el problema de su vida y se han coloca-

do a un ~iv~l:_-ª_c civilización que les permite mejorar la raza 

y asegurar el porvenir de la familia, física, moral e intelec 

tualmente. Es en este momento cuando empieza a ser un hecho 
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real la indepéndencf~ de la ~~ciÓn;/~ 2-,·'El•ponerse··al nivel -
- ~.· ' ··. . - . ' - ,. "· ' ,.·.- '· ,' 

de la civil:Í.~á2fdrr ~~~f s.ig~ifica s~~~.i.r~~ o hacerse blanco, 

ambos ·fenÓ~~~();s>e?i··esté; conté~foj_~racional, darán el mismo 

resu1úa..~! .. ~I;fa,nioso proceso de "mejorar la raza .. se ha vue1 

to uno ~~ Í6s lemas más conocidos del dictador. No necesaria 

mente significa la migración de pobladores blancos hacia la ~ 

isla, incluye también un proceso ideológico de blanquear las 

mentes. Sobre el componente racista del nacionalismo domini-

cano hablaremos detalladamente más adelante. La dominicani--

dad propiamente dicha, consiste en el hecho de ser "dotado de 

excepcionales virtudes para librar con éxito la batalla de la 

vida 1123 y estas virtudes, en filtima instancia, no serían otra 

cosa que sus vínculos misteriosos con la Providencia y su ca-

lidad de pueblo elegido por Dios. 

El discurso nacionalista finalmente culmina y se eleva a 

nivel de la ciudadanía universal: "Nacionalismo y humanidad, 

la patria y el mundo, son ideas inseparables de mi pensarnien-

to. Mi alma es un puente levantado sobre esos dos principios 

esenciales de ética nacionalista y ciudadanía universal. 1124 

6,3, MODERNIZACION EN EL SENO DEL ESTADO 

Desde un principio habíamos manejado la tesis de que la 

modernización llegó a la República Dominicana por vía de la ~ 

sición del Estado, no había surgido en el seno de la sociedad. 
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En estos casos, queda. his.t6rfoamente de111~st¡:adoJ;¡ue se corre :-

el riesgod.eiitie l~ ()Úl~~~·t·~~~ ~is~Í~f'.~-.~]!_'Estadp,-.~~dit~C .•su- -­

función -de d9~b8ii§ii,\·~Ao,'.s¿ci:1~,--'1ef~~~~r~<~l11l:tiri nacional- y 

cumpla_ -~-s_A~~-·A~~?X·'.j~~1~~;~-~~;~~-~-·;s·~B5-~~?ªªº·r_: 
E;nlá•R~JúbKi6~_!,Qoir{:t_l1ie5afi:i; }~-o'~o ~a lo habíamos visto an 

teri~rm~nt~i!,il~~~~,f~~fa:.~-#'..~~~:~~~é6'~ .éi~1 .Estado así como Orden Pú 

::::::r t~tiíf~~f !~~~~~::::::::::::::::::,::n::::: :: 
'•· ::-:. \, '"'\·:o-.-. ~. ~-~;;~·"::.<: ... :j.'<;: > .. :~'::,-... ,;.~"'' .'; 

ran~eV~::!~~;=:~~!~i~~\~~JL par Estado los ideólogos de -

la época tr~j.i.lli~tél];';Eri eldiscurso de Manuel A. Peña Bat11e25 

encontramos un 'análisis r.\~y representativo del tema, en el 

cual se expresan las bases del "pensamiento oficial" sobre la 

actualidad, de ent6nces, de la vida social y política. El 

texto empieza con una definición del lugar histórico del "Je-

fe": "La trayectoria política de Trujillo informa y encarna -

el espíritu de la gran revolución de sistemas y hábitos socia-

les, políticos y económicos que hoy contemplamos todos como -

lograda realidad dominicana. 1126 A pesar de los logros, agre-

ga el autor, el progreso sigue adelante, este es una ley que 

se cumple y se supera constantemente. El progreso es un ele-

mento constante del discurso político autoritario, no es vis-

to como un proceso sino como una ley, pero una ley subjetiva, 

dirigida y hecha por el hombre (Trujillo), en este sistema en 
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-
Más. a:á~iélnt:e éÚdiscu~só >hé:Í.qe·.refe{-encias a una serie -

de "distr11%11~ci:ó~~·,i~~gfl~df~;~'.J~~úJich~ 11 ' qúienes estudia-­

han ·x_.,·:1~J;~B·~~~S,~~·~l~~~1'§&.~Í'.T-~~~·;·pueblo dominicano, y aun-

::·t:;~i~i!~~;~¡~~imitli~~r(,:º::::::~:::::::::::::: 
;:~ü~~l~!~f.,.,,, ,;if iltf~!t;·:. c::b::::

1:ª ·~.::::::::• -
dad" -La i~tegraci6n~de'la naci6n para ellos resultó impo-

•• - • -"--~-- -::-. ·--- ·_; ·:;:- :' :_,_ !-__;.-~ -~~~- - ~ - -~· 

sible, opina el autor, debido a la total ausencia de un régi­

men administrativo capaz, este último para los trujillistas -

se identifica por completo con el Estado: "El Estado no es --

otra cosa que una vasta federación de servicios públicos, de 

cuya adecuada administración depende necesariamente el biene~ 

tar de una sociedad que se gobierna a sí misma. Sin servicio 

no hay eficiencia en el gobierno de ningún país. Los avances 

de la civilización aumentan y complican cada día las necesida 

des colectivas y, por tanto, las obligaciones de servir en -­

que está el Estado frente a la poblaci6n.•
28 

Refiriéndose al pasado dice M.P. Batlle: "No existía un 

Estado en Santo Domingo, sencillamente porque no existían ser 

vicios públicos y porque no había administración, ni buena ni 

mala. Los criterios puramente políticos y constitucionales -

no bastan hoy para calificar las normas del Estado. La Repú-
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• •• '. :-:•:-'. LC-;-

blica oominfé::"áriá -~~~-~€Bsa:J:la sbl:íre l'aj~Fmurii.~.i~D;te6d.éa· de -

una .serie el~ 'p'fj_nbi,~{6~·c6nst.ÍtucüJÍ1'~l.e~ <;!Ge":~·ada;. muy poco 

tenían ••. qu~&~~i%c~;~f~l~~é~~;~6~~·1'.·.···~n;;l~·~ •• {¡dad de nues--
tra vida· pí1bl1qa~<,;t,~5 ;;:·;Conipélrtimos con el· autor en cuanto el -

hecho'M ~·;élt\g'~/~#K~¡~Í1bia>~el Estado pero en lo que se refie­

re a sus iá;~c/n~~'·;i'?i:f~rirnos totalmente. 
_, ·.:_> /. 

pb'¡,t~riofmei'nte Peña Batlle hace referencia a lo que es -
:·,--;.·· 

para él T~ ·d.'fferencia entre Estado y Nación tanto en un sen ti 

do histórico corno jurídico: "La nación se encuentr'a a sí mis-

rna, después de un largo proceso de desarrollo material y espi 

ritual, en las formas finales de su organización política, --

que son las del Estado. La nación es historia y tradición, -

el Estado es derecho y objetividad legal. 1130 Y la "objetivi-

dad legal" a su vez descansa en la autoridad -continda- sin -

la cual la nación no puede vivir. 

Otra vez, con el objetivo de comparar la situación del -

pasado con la del presente, se habla sobre la historia infe--

liz del pueblo dominicano: "Eramos un pueblo sin hábitos so--

ciales, sin sentido de la solidaridad y sin ideal que guiara 

nuestros pasos hacia la cumbre de una realización nacional. 1131 

El año 1930, cuando ocurre el cambio en la historia, es 

identificado con el "amancer del día de la Civilización" y --

con el momento cuando "cayeron las sombras que cubrían la vi-

da nacional y apareció en el escenario la figura de Rafael --
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Le6nidas Trujillo, el gobernante destinado a realizar el mila 

tos: civilizaci6n, progreso universal, milagro, Estado y adm.:!:. 

nistraci6n pública. Esto podría significar que l~ aparición 

de la maquinaria estatal es identificada, por el autor, con 

la puesta en marcha del proceso civilizatorio de una forma di 

vina. Con la idea estadista, ya muchos pensadores dominica--

nos estuvieron familiarizados pero siempre se quedaron en el 

terreno de la fantasía. Así la "genialidad de Trujillo con--

sistirá justamente en su capacidad de hombre de acción". 

La efectividad de la administraci6n pública, según Peña 

Batlle, equivale a la obra máxima de la política dominicana y 

a la culminación de los sentimientos nacionalistas. Aunque -

el autor pareciera hacer diferencias entre el Estado y la Na-

ción, tal separación ya no sería válida a partir de 1930 cua~ 

do los dos fenómenos se unen y toman cuerpo en la Administra-

ción trujillista. En Trujillo se sintetiza lo particular con 

lo universal y lo subjetivo con lo objetivo, de igual manera 

que la Naci6n con el Estado. "En la mente y en el espíritu -

de este hombre excepcional se resumieron y unificaron las -

esencias del particularismo social dominicano y de allí brota 

ron en esplendente realización objetiva, que todos miramos 

con los ojos de la cara y palpamos con las manos." 33 
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A continuación pasaela:utc:Ír a.hacér una serie de campa-

raciones enfié TrGh~~~/,cio~~eú;: cavodr Y·'Bi.sfüa:rk y llega a 

la conclü~{¿~:· .. c1~~:ciJ~ e·:t.;1¿J~b~lb'b'~ ~r~cnitr;;cio: ~n .. su. "Jefe" el 

cueipo•,d~)s'Ü·.'ffn•fci¡a'~;}!'R~iy'.ih(llda ,¿~r\l~{úo ·~orno continuador 
, , , ~,;;::, ¿¡.~~;, ;;;;r:·~~ ~·-.~ '.:f.i~:·:.::., ·;:~:;;:·!'.~~ ':~---~.~,:·:~ .. ~·;:; ~ . -. · .;: -'·· · · 

revólu~ióri~ii·b':·c1ie1h6~':UÍ.tti<l•~Cl(;f·e~ ·de ia Constitución de la Re-

públióá;~aei;:J.a'~~,~~l·e~;.'!~C~~;~:en' esos moldes teóricos todo el 
:~ ·i·~-:', .:~Sº~·J:.\(t ~;·.;\.~ ~f~.>~¿ 

conterii.d~,''} '(ó,~5~~~};~~.·fü~.~~f!'1''!3imple y llana Truj illo realizó -

el proye~t:~ hi~f6'ij_¿b.¡iiJ.ri;cleseado por los precursores. 
~ ·-.·' .:,: \:;'-~: ~ . : .. ~ 

El va 

cío fue cubierto c:°',rí,1a;órganización de los servicios públi-­

cos que abarcaron ·a·. todos los sectores y momentos de la acti-

vidad social. Sin einbárgo 1 la obra de Truj illo no se agotó -

en la creación de los servicios públicos, caus6 cambios esen-

ciales en la conciencia de la gente que el autor llama como -

"psicología de masas". "De las grandes reformas realizadas -

ha surgido un nuevo sentido de la Patria entre los dominica--

nos, una manera nueva de vivir, de pensar y de sentir, adecua 

da a la realidad de las nuevas circunstancias sociales que --

nos rodean. La Patria dej6 de ser una entelequia, una vacía 

abstracción, despojada de toda sustancia humana, para conver-

tirse en la vida misma de una colectividad activa; sudorosa y 

trabajadora, que sabe a dónde va, qué afana, cuáles son sus -

deberes y dónde está su felicidad.• 34 

Ya no tendría sentido hablar de Nación y de Estado como 

términos aislados, la Nación se encuentra convertida en Esta-

do y esto se demuestra por los hábitos administrativos bien -
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organizados en el pueblo; 
·-· :__ _______ ;···-'-" 

. ', .. ,-·;· ._,: 

El·-co~b~p{;::d~ '.~i".fad.~ .no solamente debe ser entendido en 

un contexto'' ird~~~o ·~i.nb ,tam~ié~ en el externo. Mientras el 
.· -:.: :.:-~ -~~: .. -~- _' : _: -:~·-.'.;:-_ - . 

pro 

una 
~->::";:; ;;.;~.::;:·,::.:v~· r ·-

vez estabi'eci.~6·.·e1 orden¡ se convierten en factores externos 

de la i~·bi.~d;~~->~tgunos elementos de la situación mundial ª.9. 

túan ,cd~b .~~a c~nstante amenaza para la República Dominicana. 

Entr~ éúó~'~é destacan: las dos guerras mundiales, y el peli:. 

gro de una tercera, la ciencia que se está convirtiendo en un 

instrumento de destrucción y aniquilamiento, el imperialismo, 

animado por el sentimiento belicista, actúa como vorágine de 

la revuelta mundial, expansión del materialismo histórico que 

pone en peligro en los avances de la cultura occidental, la -

división del mundo sobre la base de las ideas en dos grupos: 

izquierda y derecha. El país, dice Peña Batlle, está expues-

to a varios peligros, entre ellos a la cercanía de enemigos -

comunistas. Finalmente se hace un llamamiento a todos los do 

minicanos para mantenerse firmes contra el avance del comunis 

mo internacional. 

Podemos reconocer que la situación mundial del momento -

es difícil, pero de ninguna manera presenta un peligro, y menos 

inmediato, para la República Dominicana. La ideología truji--

llista lo hace aparentar de esta forma con claras finalidades 

de justificar el mantenimiento de un sistema centralizado y -



153 

dictatorial que únicamen:t,e puec1e :t13ner sentido en circunstan­

cias de uh peligro ~éi~ari~. ; ,;,, : 
. '" ' ' - ;>,:·· '.;'.. _;;~:.''.-{ ~;~,·,·,_·,:~~:,\;":_;'.: . ':' ·. 
,.,•.;-;.·_":·,;;:. o - . 

Truj iiio; en sú:: ClÍ.~dJi'sb '¡1 Ef>'rtue~o ,Estado Dominicano" pr~ 
·~/{~~:;.··~:(- --.. :~:·:'.,:~:~. ,:::··k ~-~~:-¡''-

nunciaáo en 1952 a.ilt:ei~ei;c§Hª~~i:iso.füa:cibna1, habla sobre los -

aspectos medulares 'clé~s~:~~~~?'.~i ITia~gen de una comparación en 

tre el Estado dominiÓ:an6~i1t~~ior y posterior de 1930. 

Después de haberhecho un breve resumen sobre el triste 

pasado de la política dominicana resume: " ... terminada la ocu 

paci6n militar, la República necesitaba una revisión completa 

y profunda de sus sistemas de gobierno y del espíritu de sus 

instituciones. 1135 En su juicio no hubiera sido posible, d~s-

pués de "aquella dolorosa experiencia", que los dominicanos -

siguieran viviendo sobre las ruinas "de un pasado infructuoso 

y negativo de nuestra propia razón de ser". 

El sistema político de entonces se caracteriza 

por dos factores fundamentales: 1) la unidad de la dirección 

del gobierno; 2) la permanencia de una misma directiva. La -

premisa ha sido un factor psicológico: "era absolutamente ne-

cesario crear el principio de autoridad haciéndole ver a los 

dominicanos que estaban obligados a vivir en orden, respetar 

1 1 1 . . "36 a ey, y cump ir sus compromisos. La creación de dicho -

principio a la vez debía de ser acompañado por la creación de 

un espíritu unido, de asociación o sea una conciencia social. 

Esta última ha sido indispensable para establecer la demacra-



154 

cia: "la democracia no tiene funci6n sino como instrumento de 

la solidaridad; ~i:]!;s-i;ad.0:_~92,llm,pliréi fácilmente sus fines -

fundamenti:Íles de or'~Cl.ni~~tií'.in~~h\ienl~as no se sienta apoyado -
" '.' •• '. y" ' ~ .' •••• " :.: ~..,'.·'-::, .' ,_.,_;, 

:~.":: J~f ~~~~~~~~~~1~10f ;~~·~:::.:, 1:u:n::r:::::::•:i: 
< . .:;'.:·:--.{~: ;.:.--'./\-~·;.;,; -r :::\l'. '., . , - ,_, 

aglutil}a~tes~~#'.fa:i4¿~fi9á:~la de la autoridad, que respondie-
··':º;·~: :,.;:'. .. '? : 

ra a:··~<2~ff,~bJ~~cJ,~'.:1i,~g.itlrllcís de la conveniencia en general. 

En ~sf~:·'~'Jht:~·;:·~f'~Jfi'J.<:) s~ vuelve te6rico de las ciencias pol.f_ 
·: .· ';', ·. -~~_;;:::_:;'· ~->;~:; ._ --< • .-:-

l:i.C:él.~':e.:;.j_;{V¿hfci.;fü'ri~{;n'ueva categoría: la democracia basada en 

l~s~~i:{~~ig~~:(fa·~2~uJ~ridad, que corresponde al sentido común 

que. a 'siiiveiJ;~~~;cansa. en la conciencia nacional' que en reali 
.-·.•.! ___ ,_ .. ,_>'-l -·:e_, 

dad Hé{§x'.i.kte y por lo tanto debe ser "creada" o inculcada, -

por supuesto a partir del mismo principio de autoridad. Para 

él, ia autoridad se vale entonces de sí misma para formar el ele 

mento primordial de la democracia. 

Como la democracia no es concebible sin la prosperidad, 

cuyo constructor es el Nuevo Estado Dominicano, su edifica~ -

ción debe terminar primero y después seguir adelante con la -

democracia. El largo y dificultoso pero al final exitoso pr~ 

ceso de la edificación del Estado queda resumido por el "Jefe" 

en las siguientes fases: 

Vencer el caudillismo e imponer el acato a la ley y a 

la autoridad legítima. 

Resolver el reajuste de una deuda externa penosa que -

arrastra el país desde 1869. 
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- Crear una P(),lítica presupuestaria s6Üda y estable. 
:; ,;. . 

Obtener la a:brqgaci6n dé ···ra·convenci6n ·Financiera de -
,.- . ,- -·;-;- .. ~ - :':,.;._ .'· 

1924, qúe,cs>n,.~tf.f.\lúl ~r~ ·b~ti~ia. para la rehabilita- -

ci6n ec.°~¿ih1:~#·%~.f;:·.~~.ti~{~E~;·prohibir establecer e1 co 

mercio •'éoh=~~i~~'.~, ''•"' oi;if~~f~ri los Estados Unidos . 
. . . ,, . '. ·:,.; .. :.:·:·~. ;:'.i.~·.!~.-~:~.,:~',r.·~~::.6 .. ::u:~.:'.: ::::>}-'h ::¡~::'~·:·· - ·. -,-~ 

oado qu~. ~ita·~~{~i~a. 
.... -,:: :~:,:~~~~~~--~:-:.:J·~::~;_;_~-~·:g·;:,~;:A· 

·;, qumplidas para el año - -

1947 a~can.~~~~'~:~~~éx~~,f§l\.; ;í.~'~i~~~raci6n financiera con el p~ 
go tota1a~:.féi;.·a.~.B4~':'~~,g~i::n~ff ª,partir de este momento se po-

:;::i:~:~;~~iff if l~~~~~~:óc::,:::::i~: t::'::t::::::::.~-
::;._,., ~ ·: 

fd~~:Wr'n~titucional" cuyo corazón está asegu-

rado·R~ttj~¡@~~~~SF·t·~··.¡~~t,t1ctura econ6mica y financiera. Esta 

labor. s~i·t~.~~~~.1~~:~·a ·~ritdbautizada por Truj illo como "verdadera 

y aüt~!lhic:'~('~~~~<sri revolucionaria". 
• • ~-·::~',:,~;:<i;:¡~::~f,,:.' $ "-n :~;i ' 

· A:J.9:,:flafgo. de este periodo el gobierno había actuado con 

pl~riél ~~j~-Úyidad: "He usado el poder, en efecto, sin prejui­

cios. y ·~in actitudes antepuestas al panorama de la realidad -

dominicana. No he gobernado a la derecha ni a la izquierda. 

Tampoco me he empeñado en asumir posiciones centristas... He 

gobernado lo mismo para el pobre que para el rico,- tanto para 

el blanco como para el de color, pensando s6lo en la apremia~ 

te necesidad que sentían todos por igual de vivir mejor y de 

ser más fclices. 1138 Sin inclinaciones hacia algdn grupo so--

cial Trujillo simplemente implantó el proceso civilizatorio, 

sin clases, razas o tendencias políticas. "Ninguna duda me -
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cabe de que· éLdominicano <de hoy: es uh ser más .. feliz, más ci-
. .·. · .... · .. ··...... '\•;··.,,, <.··.··.•·.·· :·; ...•. ·· ..... ··.·····~·.•·/.· ....•. • .. · .. <:. ; : •. 39· 

vilizado J;cmás>¡:ir6spero.•que.el:ciominicanode.·1930;." La fi-

na li dad)~~/·3~;~.~~?'~.f:~_5.~~~~.~~f.'i .. i}.~29i~~t'1.f ~:~[.f~,~;~J .s'z[h~ ·.· .. lag r ado , 

::n:::g r~~íi~~~f.i~~~~~~f ~~l~i~l¡~~!it~~t:0:n t:::n f~ 
padre de famÜ¡·~:~,4a·;.d~·:··~~z··~~gr.:d~ ·~l~b·~~b¡~ cualitativo -

' ~~ ::;,'-' -~.'·~~;. ,;r;, 

del domil1icariÓ S'§g~j_fá.;éla~iélnt~ ·él proceso cuantitativo, al -
.t.~:_'f.'·; 

aumento de ia~r~~u'Ei~i'fr·r\~cional e individual. Para terminar -

e1 discursó'.Truj.üio•se aJ?rovecha de la oportunidad de expre-
• ,, . \ '.-' -f.'., '.-• '• ·- ,.~¡ .;.,- •J,• " 

sar sll ély¿.~~~,~~·~~~·r'é:¿llluriismo internacional y hacer un llama--
,--~ '_j- . 

miento ~~·J~~~~gfilf~~-~~-~CJ.§'para que cuiden los logros de la ci­

vilizaci6B';rfrc:infé)t~•~~:;;íél penetración de ideologías subversivas . 

. 'I'ruf:i.ll~/'gua·rido áe refiere a la dirección del país a v~ 
ces habla en primera persona y otras veces habla del "Partido", 

que asume con él las labores del gobierno. Sus conceptos - -

acerca del Partido los analizaremos por medio de dos discur--

sos; ambos pronunciados por Truj illo: "El Partido Dominicano 

y la Alternabilidad de los Poderes" y "La Democracia Nacional 

y los Partidos Políticos 11
•
41 

Estos discursos, como todos por lo regular, empiezan con 

una descripción y lamentaciones sobre el pasado crítico en el que se 

encontraba el fcn6meno analizado en el discruso, y posterior-

mente se expone su salvación y su glorificación. 

Citamos: " ... los partidos políticos no han sido entre no 

sotros sino factores anacr6nicos puestos indistintamente al -
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,.. -

servicio· de la·aml:Jlct6n erigida_ en, síll\]Jolo de la _autoridad .g!!. 

betnamentáP o d~ ias'~"rei\iil1dic~btor!e; ;~n)l'.)¿'r~c1~s por el san- -

:::e::º~:~~?i~f f ~~~!f~~~¡~~f~;:i1'L:::.:º ª::::: ~, ::~~ 
mente--a~ti.J~f:~-tr~~t.f;~~~~.~.~~~~~.i;·~~f:~fh9~n fin permanente de --

progreso_y: ci y_t,lJ;1:.~~S-~9-I1{'~·'(i'.-.~~~\]ri;féndo su opinión sobre los 

:::::~Viif !~;!~~:~~~~~~~~~;1:~: ::0:.::::::·::e:~a:: v::: 
· falÍ.~s-~h;·tr'J~'y:fil&v'i~i~~f;6~\ic'i'~;t2~~á:iter político; falta de obje 

' :•;.;~·;·; ,;\_'<]¡ - ~ . ; ••• ··~-- . ,.,·.' -

::1~f 'ti~~~t~~tij~~~~~ll~~j~-:~s d::::::::,::,::::o:~omp~ 
. -En est~ ~~rioftm~;·4~rI~i~:¿:~artidaria la primera tarea lle 

"º' :;,__,:~.:_'.-;J1 '• w -

vada a cabo pór.'l'ríi]~I~~(F.f,u~ el construir "los cimientos de -
.... - ·, 

una estructura ~ocia l. ·nueva 11
• Así fue el "Gran Movimiento de 

Rehabilitaci6n Nacional 11 que poco a poco aport6 la materia 

econ6mica, cultural y política para la nueva estructura y pu-

so las bases del programa político nacional. Según Trujillo 

el hecho constituye uno de los elementos básicos de la histo-

ria dominicana, de la cual (a partir de 1930) él personalmen-

te se responsabiliza. 

El milagro de la recuperación ha sido posible gracias a 

dos factores: a la unidad de acci6n y a la responsabilidad ad 

ministrativa. En el proceso de ta~ rehabilitaci6n nacional -

reivindica Trujillo su papel como indispensable pero a la vez 
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agrega que lo más importante no es la influe11cia personal si­

no el sistema· de-corgc3:!lrzad6~:. :1'.i.nal~~~te.no sabemos cuál es 

el papel aJ-.;.kZ:~r~·~kfici~{6k. por\Jri':-i':<l(): ~ a'~ ~u persona por -

::. o::¡~~~;;~!~alli~~~i~~~~~í~~; :::.:::::n:l:: :::::::::º 
Hu11•,· .••. ~sf.wéj~~f;_,~~~~·J·t~~:&~~'~'.t~~JX.,~~·~i9entes de ciertos centros 

finanderos.·de lósIEstaC!cis ·unTdos ~- no. nos hubiera sido vale--- -·--\~.-~-·-: --.-.:-,'",'. ·:::·:?-?:¿:;;::~;~:,>·,'",_ - . _., ·-,-, ;:"'· . 1 -

~j~~:!l~!lllliitf ~~if ;I:~r;:"::::::::::"::::::::~:::~ 
-~;-·-·-:.:-1;,~~-::_,,¿_-»-·· - - - - - " • 

t~-~Jh~~cc~j}:tJ!Wí~~~2;[¡f~~~~~i~~ida en la vida política Gni-
... '.~;~~ :0-_.;,;~:'.-~;;~,;--~-.t?.'' '''¡,;.'.;'?:::~e:,",~:. ')J~,\:'.:0/~:~'.~; .Yf~:~;- ·.-:~:-•:,. ---· , ·-

:~-~'\-;.._,.::.:;~:~( _· :---; _· -'-'",'"·:• 
cament:e·fue';pqsíl5ieKénéOntrando "la fórmula a seguir para las 

orgard.zá~i()n~~: p~;in'.iba~·;, que afirmaban la base de la existe_!! 

cia nacional. La definición trujillista del Partido Político 

se escribe con mayúscula y dice: "el Partido Político ha de -

ser escuela permanente para preparar al pueblo haciéndole se~ 

sible a la preparación de los problemas que afectan el desen­

volvimiento de la colectividad nacional. 1145 De esta manera -

el Partido serviría como primera piedra para el edificio de -

la nacionalidad. Sus funciones serían: servir a los intere--

ses nacionales; orientar y sanar las actividades públicas; c~ 

nalizar a todos los dominicanos hacia una acción común en la 

resolución de problemas nacionales. Esta definición nos po--

dría parecer la del gobierno o Estado, pero Trujillo nos acla 
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ra enseguida:. "El Gobierno no es el pártido; pero el partido 

tiene que ·~er; ~~11'.t}ri ·¡;iol!~.e§ir cerC:~da}<ra base de la estabi 1i 

dad·. del .. G?~.{~f~6,,lfp-~)g"~·r~1f~.~.~-~;·tt~il1nfluencia permanente -

para CÓlabc;r'.3'J;ji~ri~J;;¡{~bJ!~··:f'i;~·~f1'sk\afi la Naci6n mediatizada --
~ ·/_~;~ 1.¡ ~ :>.!"·: >:~::;; .· '•(':,;,:;,'· _, '/'·'/::,¡·._:_:__·" .. :~:.; 

hoy J?oi-·.6~I?ip~()M~s~s;;;~~e)di,Ü9'.0ftéb su desarrollo y desvirtuan 

los. ·esfilerzds':de ~us ·g~~~friél~~es."46 

En la sociedad trujillista las leyes sociales son sim- -

ples derivaciones del pensamiento, o en el mejor de los casos 

la intenci6n o el resultado de la acci6n del dictador. El --

proceso ~acial, en ~l discurso y en la ideología, sufre una -

En el concepto progreso no -
.. • .-, .... ';•:,-· 

se entiende lo que:stiC::~c1e'-eri la realidad sino lo que piensa o 

hace Trujillo. 

Algo parecido pasa con el proceso de integraci6n social 

y nacional en el marco de la modernizaci6n del Estado. Aquí 

la modernizaci6n, en primer nivel es producto de la mente, en 

segundo el proceso aparece como una guía de acci6n del Estado 

y al final es impuesto a la sociedad civil. 

El proceso de modernizaci6n se da en condiciones de com-

pleta ausencia del Estado como raz6n de ser, dando lugar de es 

ta manera a un autoritarismo bastante peligroso. A tal punto 

se llega que Trujillo considera que ya no existe más la separa--
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ción de Nación':! Estado, es clecir, la primera queda absorbido 

por el ~ªgdhao'..> 
El ;~o~ci~#¡~, ~~· E~tácfo, eh. cuanto contenido, es conserva-

... _--, .. "·:·.::· 

dcír, Cl~8~q~;~:I·~:~·~:;I~:e;{b~~~ .. e!1;los valores universales, por lo 

tanto ibs\Gnic::'65'{81·~:i~b'J.~~· de la "civilización", que se pla~ 
,-·.·:~·::~':::-",:: - ;:-'-·:: •·;'.,; ,'-i -.. ·.·:·-~ .:·-·:-·~> 

man en iÍ~:fr1friWci'r1ra~á:ü~1y~~I:( ~1.· ''cristianismo". Si agregamos 

que tal'1i~~e'Í,~~.~~~é~tq~i~rf~~~ lugar en un contexto social cul­

turáÍI1J~~g~~~~~?~'.~;~~~~g.,;i.J.a '¡.'hispanidad" va a estar representada 

por ei E~~~dd~y,;~G.6f el Partido Dominicano y en todo caso por 

algunos "s~c;:'.t~;·~~I~uy reducidos de la clase tradicionalmente -

domina~te:j P¡;~~~jicamente el contenido "nuevo" del Estado, 

que tanto reivindica Trujillo, consistirá en la insistencia -

del "origen glorioso" del pueblo dominicano. Así el famoso -

proceso civilizatorio y la lucha contra la barbarie, en reali 

dad tapa el contenido reaccionario y conservador del sistema. 

Incluso puede ser interpretado como continuación de la ideolo 

gía del colonizador. 

La idea formal del Estado, a su vez como identificación 

con la Administración y Servicios Públicos, es la herencia de 

la ideología de la ocupación norteamericana. Cumple la fun--

ción de ocultar el carácter de dominación del Estado, por so-

brevalorar al interés nacional aparenta eliminar las divisio-

nes clasistas. 

La autoridad ejercida por el sistema trujillista no sola 
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mente tiene sus raíces en .la colonia y .en .la. ocupaci6n norte-

americana, · tamb:i.élÍ 'se' ·~R'rovecha'ampÚani~hfe de )a idiosincra­

sia de lbs dominicIIÍbs'/ ;;~i~~~~eme~~i se deba al 'misticismo 
:·/',_ ··~:--.~,·~} 

y paterri~ii·~~81¡'~y~{··~J.:E~ri~ll~~;:hi~t6Úca~e1Íte en el país, de -

que el:p·o:cÍ~f·~ff'&Í~iHsta..;e ha rodeado por un aire sagrado y 

sobreh~~~hsS¿~~·~f1~ri~emeT1te •.. · 

y por 16 figura como agente de la civili-

záci6~} lá'·if:~1.rcia<ic1 1 J~1 pueblo. 
'' ;·, -"..~:, ; .. ·,.., -

El partido es libre de to-

do tii?9·cl~ jie:~o~[g~~sis_i:as, sociales y políticos. su gente -

es si~J~~~~h·i:~'_{:l dominicano", que son todos. Se ubica en -

la cúpula .de :la Naci6n como símbolo de la unidad, objetividad 

y síntesis de la teoría y práctica. 

El partido es también garante de la autoridad y de la d~ 

mocracia. El principio de autoridad se legitima a manera de 

continuaci6n de las relaciones familiares y patronales. La -

sociedad dominicana es oficialmente una hermandad pacífica --

que vive bajo los principios de la democracia. El concepto -

elitista de la democracia, que sería más bien la burla de la 

democracia, marca los límites de la participaci6n de las ma--

sas en la política según sus conveniencias. La f6rmula de --

Trujillo es la completa direcci6n personal y anulaci6n casi -

total de participaci6n de cualquier sector. 

Así la manifestaci6n política de la sociedad, para Truj! 
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llo, es unánime, no existé opo sici6n interna de ningún tipo. 

Entre estas é:irbuñstancia~f el peligro con el cual se confronta -
·~ '·,: ' »•, :~ 

el sistema, es el qüe "yi.ene' dé afuera. No puede ser de otra -

manera debido a que el orden interno qued6 establecido definí 

tivamente, por lo menos en lo que se refiere al discurso. De 

la necesidad de justificar constantemente la autoridad centra 

!izada y paternalista, se deriva la existencia de un enemigo 

externo constante. Este enemigo a menudo aparece como amena-

zador de la civilizaci6n -representada por la República Domi-

nicana- en forma de comunismo internacional o materialismo --

hist6rico, etc. 

6.4. EL MITO DEL RACISMO 

El racismo fomentado por Trujillo, por un lado, debe ser 

ubicado en el marco de las dificultades con las cuales se en-

contr6 el proceso de la identificaci6n nacional en la tierra 

dominicana; por el otro, halla sus razones en la estructura -

de clases, ya jerarquizada, en lo que se refiere a las etnias 

y culturas que hered6 el país de la colonia. 

En la República Dominicana se dio un proceso de mestiza-

je bastante acentuado en términos reales y materiales. Loco 

rrespondiente a esta situación hubiera sido la formaci6n de -

una cultura propiamente mestiza, de manera semejante a lo que 

Darcy Ribeiro llama "Pueblo Nuevo", es decir, una mezcla de -
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patrones cul.t1:1rélles, n.u_t_ridos. de los existerites eri la· conforma 

ci6n . de ia s()cledád '· . . . 
·:·,· 

En J_gj~¡,l~f~~~b}~~i~~;Dcl~; ~~\~~pdbÚi:a Dominicana se comp~ 
so. p~r }~~i;: ' fuk1t::f~·~i'Jl;~W;~'.20%•·cl·e negros y un 14 % de blancos. 4 7 

:::~::;~rt~ms~i!~f :!::~::º:·:. r:::m::o:::~::::::: 
-',,'/~:·3".;.~<;<,:.:{:, ·\ .. }--r·~/-'-:-. . -·" ·: 

no se en 

mestiza" 

de C::aráctei"'cpá!Jfoular y auténtico. Al contrario, de manera 

irr:a{j ~'.~Fní~Ü:j'a la categoría de la "cultura hispánica" de -

ese~b¿ }~a~6lica como antítesis de las culturas de origen 

afr:Í.cano .: · Al mismo tiempo esta cultura se universaliza y en-

grandececomo portadora exclusiva de valores y juicios de la 

civilizaci6n. Es mostrada como la encarnación del deseo y e~ 

presa la fe del pueblo entero. En otros términos, una pobla-

ción 88% mestiza o negra, se hace identificar como blanca. 

Dado que para Trujillo su pueblo es blanco, evidente expre- -

si6n de sus deseos, el negro originario de Africa es el hai--

tiano, ya que no puede ser dominicano. De esta manera el an-

tihaitianismo se convierte en un elemento determinante en la 

definici6n de la identidad dominica~a. Lo que en realidad es 

una cuestión interna de la sociedad: que la mayoría de la po-

blación es de origen africano, en la ideología se convierte -

en un asunto ajeno al país. La sociedad trujillista, con es-

te "invento", se libera de los indeseables negros y los hace 

ver como un peligro exterior, es decir el pueblo haitiano, --

con intenciones expansionistas. Así la realidad de la exis--
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tencia de ne<JrOS cene la sociedad queda, ic'lealizada y altamente 
- ;_~.~-

distorsionada. o "~"-'--": .:.~: 

'." ... ·, ··~. ':' ·-, ''· ,,--. ::. ':. '_: -_';. ·: .: ·_·_- . 

Al otro ex.trnmo p~sá/i~i&b ~'~i~~i~o .con. la "occidentali--

dad" expresada en la• te~{~ ~~<11 hÚ~~riid~d". Ocurre de esta -

manera que la República oolU:i.riiba~a bajo Truj illo, para poder 

definirse en sí misma, se ve obligac'la a recurrir a dos países 

de más: España y Haití. Ambos componentes, la hispanidad y -

el antihaitianismo, se sintetizan en la definici6n de la na--

cionalidad dominicana. En un cuadro de patrón racista e 

irreal tienen lugar dos factores constantes de la política --

truj illista :. la adulación de la cultura occidental, llamada -

hispánica, y el odio exagerado a todo tipo de manifestaciones 

no occidentales, que en este caso se dirige a los haitianos. 

La necesidad de llevar a los extremos ambas tendencias obede-

ce a la indefinici6n de la dominicanidad y a su reforzamiento 

en coyunturas políticas. 

ANTIHAITIANISMO 

Analizaremos tres textos importantes en los cuales se de 

sarrolla "La ideología de la Matanza" y con ello una completa 

teoría racista que está en funci6n de las necesidades políti-

cas del régimen trujillista. La matanza se refiere al genoc~ 

dio que sucedió en octubre de 1937 y constituy6 uno de los mo 

mentes culminantes del conflicto entre la República Dominica-

na y Haití. Las autoridades trujillistas trataron de presen-
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tar el hec~ocfüe'Ó~e-s3cés@ la \Tida de 18 a 25000 personas, 48 

como si>fu~fél ~i~iesJl~~,do de! un "gran movimiento espontáneo 

:: :~:~::~~~!ti!ll¡~f :::::t::~:~::::l:~' •:~::::::::u: 
-' -' ' -'".- . ·<~~~-~' ."?~,-~,~~~~(?~'.i~~};:i\.: ;~· :~~--'.·.:_-_':.:. 4 9 

anal izados serári\Hos"<s~<;Jliientes: 
-. :>~'.'.',i~i ·.:·~~~.H\:,-·;.: _::'°~" . __ .. \ 

. ' . - . - - ~ ;'¡\'-"-'' 

Carta .pªJ:,'5;JJ~í.Fd~f 'J:icenciado Julio ortega Frier al li-
··--.. <":·::~:.~~\'' ~.;-,--.:; ~-~~~~~;· 

cenciado>Jeí:iús. María Tronco so. 

EL~éntidg·~e una política (Discurso de Manuel Arturo 

Peña B~tlle en Elías Piña, noviembre de 1942). 

Cartas de Joaquín Balaguer a intelectuales colombianos. 

Manuel Arturo Peña Batlle pronuncia un discurso en 1942 

sobre la soluci6n gloriosa de la "más vieja, difícil y compl! 

cada cuesti6n del Estado que haya ocupado jamás la mente y la 

atenci6n de nuestros gobernadores: me refiero a la delicada -

cuesti6n fronteriza que desde 1844 nos dividi6 de Haití. 1150 -

Sigue el autor: la limitaci6n geométrica del territorio de la 

isla de España, ocurri6 en Aranjuez el año de 1777, cuando Es 

paña y Francia firmaron un acuerdo reconociendo la existencia 

de la colonia francesa. Desde esta fecha, continúa Peña Batlle, 

ha sido problemático trazar una línea fronteriza en la isla. 

" ... la penetración viene de oeste a este, y del otro lado de 

la raya no hay, ni habrá jamás, interés fundamental en cante-

ner y poner dique a la corriente de una expansi6n ·social y --

biol6gicamente encauzada contra nosotros: cada vez que se tra 
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ce una nueva frontera, será-en detrimento del territorio esp~ 

ñol de la isla yd.e las costumbres,> sentimientos y recuerdos 

de los poJ?lade>res esE~flol~s ~:la misma. 1151 

Ningtil1 Otro gobierno como el de Truj illo ha comprendido 

la importancia enorme que ocupa la cuesti6n fronteriza y sus 

víncul~~< bo~ lanacionalidad dominicana. Su preocupaci6n por 

tal problemática se plasma en la elaboraci6n de la base de su 

línea política, según la cual, el flujo migratorio constante 

de haitianos se debe: "A la alarmante progresi6n geométrica -

con que se multiplica la poblaci6n vecina, cuyo poder fisiol~ 

gico es, por diversas razones, excepcional"; "a la falta pal-

maria de la relaci6n que existe entre la poblaci6n haitiana y 

sus medios de subsistencia''; "a la desproporción que existe -

entre la densidad de poblaci6n extraordinariamente creciente 

y la exactitud del territorio en que se asienta esa población"; 

"las taras ancestrales, el primitivismo sin evoluci6n posible 

que mantiene en estado pristino, inalterable, las viejas y ne 

gativas costumbres de un gran núcleo de nuestros vecinos"; 

"los medios sociales ... son muy disímiles en su origen, en -

su evoluci6n, en su fenomenología característica y en su his-

toria para que puedan consubstanciarse jamás en una unidad 

provechosa para la civilización, las peculiaridades de uno y 

otro pueblo no son armonizables.• 52 

Trujillo reivindica la defensa de la nacionalidad domini 

cana y 1 a in te gr id ad d~ la isla, citamos el texto: " ... esta -
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nación es¡::iañola; cristiana y cat61ica que somos los dominica-

nos, sur~i6';P~r~ 'y homogénea en la unidad geográfica de la is 

la y qÚ~; ~s{!~!~;hGblera conservado hasta hoy. 1153 

. '. /;><·~'_;_ ~;~·-,-;, -, (}-!;i:ii~~;_: ,~·· .:. 
. "-·;,-

; E:i,asuhfo;>es 'Bonsiderado vital, y si en su labor el Gene 

ralis.irii6;h6 ;'~~tl~i~~a apoyado por la naturaleza él estaria --. ,·, ··~ 

dispuesto a vencerla. La fuerza necesaria para librar la lu-

cha de la defensa de la nacionalÍdad dominicana, es medible -

únicamente con su finalidad: "Nosotros los dominicanos pone--

mos a prueba en esa lucha el sentido entero de una civiliza-­

ci6n, de un capítulo principalísimo de la historia humana. 1154 

Asi la batalla sería llevada en nombre de la humanidad entera. 

Más adelante en su discurso, P. Batlle, precisa qué es -

lo que entiende por "haitiano", y en su explicaci6n lo rela--

ciona con su carácter clasista: " ... el tipo-transporte de esa 

penetración no es ni puede ser el haitiano de selección, el -

que forma la élite social, intelectual y económica del pueblo 

vecino. Ese tipo no nos preocupa, porque ... ese no emigra. -

El haitiano que nos molesta ... es el que forma la última ex--

presión social de allende la frontera ... es indeseable. De -

raza netamente africana, no puede representar para nosotros, 

incentivo étnico ninguno ... Hombre mal alimentado y peor ve~ 

tido, es débil, aunque muy prolífico por lo bajo de su nivel 

de vida ... vive inficionado de vicios numerosos y capitales y 

necesariamente tratado por enfermedades y deficiencias fisio-

16gicas end6micas en los bajos fondos de aquella sociedad. 1155 
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Sin einbargci, áfirm.a él autor que la distinci6n tiene ca­

rácter .de Úpo ~''.religioso;:: y en e!;te punto·, para no caer en -

prejuic~os y~;pirl~f~r; más :()bjeti~a~~~~e posible, sigue cita!! 

do autores haifiánds; Resume lo que ellos han concluido so--

bre su propio pueblo: "El voudou o culto popular haitiano, i!! 

memorialmente profesado por una inmensa mayoría de nuestros -

vecinos, constituye una psiconeurosis racial de orden religio-

so. El voudouista es un paran6ico del más peligroso tipo ... 

el voudou responde a un hábito nervioso racial establecido --

por la creencia, por prácticas seculares de numerosas fami- -

lias haitianas ... esas gentes son nigrománticos; seres que em 

plean los cadáveres con fines mágicos. 1156 

Definiendo de esta manera al haitiano y a.su cultura los 

considera como "elementos subversivos de nuestra misma esen--

cia nacional". 

Para subrayar lo peligroso y lo amenazante de lo haitia-

no, cita el autor una teoría racial, según la cual, la gente 

de color en la mayoría de los casos termina absorbiendo a los 

blancos. Concluye gue para evitar gue gente de bajo nivel ab 

sorba a otro de alto nivel, la única soluci6n se encuentra en 

"aumentar su número mediante la inmigraci6n o se proteja por 

la supremacía política, barreras sociales y leyes." 

J. Balaguer, en calidad de diplomático, escribe una car-

ta dirigida a un grupo de intelectuales colombianos quienes -

acusan al gobierno de la República Dominicana de dictatorial. 
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La carta, aparte de que se dedica a defender al sistema de -­

tal acus~ci6h; trata detalladamente a la cuestión fronteriza. 

Este esC:ti~cj~s~\distin:gue por su coherencia lógica interna y 

pu~de'·sél:}~~~~iX~iac1o corno un ejemplo brillante de demostra-­

ci6n ~~·}ia· fd~oiogía truj illista, no obstante su tendencia de 
,. . . ' 

al ta carga reaccionaria. 

En primer lugar afirma J. Balaguer: "Si Trujillo se man-

tiene en el poder y agrupa en torno suyo a la universalidad -

del pueblo dominicano, sin disgustos de clases ni de ideolo--

gías políticas, es sin duda porque ese hombre representa algún 

. . . 1 ú . d 1 . 1157 principio, a g ni ea superior. Sin la obra de Trujillo 

la naci6n ya hubiera desaparecido como "nación de origen his-

pánico, de puro abolengo español, de tradición cristiana". 

Con esta última afirmación podemos estar completamente de - -

acuerdo, dado que la nación así descrita, únicamente existe -

gracias a la idea elaborada por Trujillo. Y como los fabri--

cantes de ideologías tienden a confundir las ideas con la rea 

lidad, para ellos la nación ha sido salvada por el "Jefe". 

En este punto entra J. Balaguer al análisis de las rela-

ciones domínico-haitianas. En términos globales hace una com 

paración entre la República Dominicana y España en cuanto a -

sus labores civilizadoras: "Esa empresa puede compararse ... 

con la que realizó Isabel la Católica para extirpar de España 

a la morisa y para mantener la pureza de la religión con el -

memorable edictri de 1492. 058 
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. . 
:" -----------· -··-

Según sucjuicic5 ~·. I!i migración hait-iarícisé da por una ra-< .:· .. ;· <'.- ,,- ~ -'.:_~.-_·: :-~>,:-

zón biCll6cf:tca' (j_:ioca t.:i.e'il:a '.í?~r.;:, Intl~ha gente/ se . extiende ha--
\: 2.<:·,, .e:-:... •¡, ·::: ',·-;;: 

cia zOnas',más fértiles 'd.e s)..l~i())fü'qü~'.:Cáiisa influencias desna-

cionalizantes en la Repúbiic~dcifüiriic~na. Los ejer.iplos más -
-- -:- ¡ ,----·._. :"·<·:· - '-

ilustrativos de tal proceso serían: el vudú se ha vuelto la re-

ligión preferida de la población dominicana fronteriza; la mo 

neda haitiana remplaza a la dominicana; la extensión de cos--

tumbres anticristianas, como las uniones incestuosas. J. Ba-

laguer calcula que aproximadamente una tercera parte de la p~ 

blación dominicana ya se encuentra desvinculada desde hace 

más de cien años de la heredad nacional. En tales circunstan 

cias tienen lugar los sucesos de 1937, que son calificados c~ 

mo "el estallido en el alma de nuestro campesino, de un senti 

miento de defensa y de protesta contra cuatro siglos de depr~ 

daciones realizadas.• 59 

En este contexto ubica a Truj illo como la garantía de la 

supervivencia de la patria, cuya dirección es indispensable -

para ganar la lucha de la nación. Finalmente para reiterar -

el carácter democrático del sistema, compara el caso de la --

"primera democracia" americana con la de la República Domini-

cana. El pueblo de los Estados Unidos no vaciló en reelegir 

en varias ocasiones al presidente Roosevelt por considerar, 

lo mismo que Trujillo, más importante la subsistencia de la -

nación que una norma jurídica. 

. 60 En otra carta, J. Balaguer expresa nuevamente su-defen 
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sa a la democracia dominicana y hace décÍara.ciones importan-­

tes ·sobr~<~l ~~~~sm~:'•ll{~(~()ií~~C:~ ~e>la ~epúblicá Dominicana 

frente é!..'ii.ii~Í~~6l);6·~cÍ~c~~:h;i_:;p~'e<le O~e~~cer a consideraciones 

raciales. ·sán~cl}~8~{h~ci.if~~e' uriá poblaci6n en la que predo­

mina~ la~-;ccÚleiéntfás: ~o~~¿c~s y el porcentaje de negros, -­

aunque i!lfer.Í.or 'é11 d~ los mestizos, es igual al de los blan--

cos. En la República Dominicana no ha existido jamás ... el -

prejuicio de la raza. El único prejuicio que ha existido en 

Í 1 d á 1
. . ,, 61 nuestro pa s es e e car cter re igioso. Para demostrar 

tal afirmaci6n J. Balaguer en vez de los hechos cita los priE_ 

cipios del Partido Dominicano fundado por el Generalísimo: --

"Es credo básico del Partido Dominicano, que todos los hom- -

bres nacen iguales y deben tener las mismas posibilidades y -

oportunidades y por tanto rechaza toda discriminación o dis-­

tingo por motivos de clase, raza o religi6n. 1162 Sin embargo, 

-sigue-, no hay raz6n que se oponga al derecho de la República 

Dominicana de subsistir como "comunidad española". En varias 

ocasiones los países llamados democráticos como Francia, Esta 

dos Unidos, y Australia, se han opuesto a migraciones de alg~ 

nas razas, para cuidar su carácter nacional y con ello sus --

costumbres y su moralidad. 

HISPANIDAD 

Con la finalidad de. poder aclarar un concepto. pr.opio de 

Trujillo: la "hispanidad· como esencia de la identificación na 
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cional",_ es conveniente analizar tres discursos del Generalí-

simo en los cuales se explican detenidamente sus característi 

cas. Serían: La Iglesia y el Estado; La España Eterna; Apolo­

gía de la Hispanidad. 63 

El primer discurso, pronunciado en 1948 con motivo de la 

inauguraci6n de un seminario, toca el tema de la relaci6n - -

Iglesia y Estado y pone énfasis en la colaboraci6n y en la i~ 

portancia de la primera en la preservaci6n de la nacionalidad 

dominicana. 

El catolicismo como factor principal de la hispanidad se 

concibe en el discurso, de la siguiente manera: "por mi pro--

pia fe de cat6lico y por la convicci6n que tengo de que el ca 

tolicismo no es para la naci6n dominicana un factor secunda--

rio o adjetivo, sino que es sustancia, esencia y vida de nues 

tro pueblo, raz6n por la cual la acci6n del estadista debe 

orientarse, sin vacilaciones, a favorecer su afianzamiento y 

espléndido auge. 1164 

El discurso rinde numerosos elogios a la contribuci6n --

que hace la Iglesia a la causa de la naci6n a lo largo de to-

da la historia. Sin embargo cuando habla de la situación con 

temporánea advierte: "Todos llevamos en la fibra más sensible 

del coraz6n la dolorosa y vehemente seguridad de que los si--

llares graníticos en gue descansa el espléndido alcázar de la 

cultura occidental, est5n gravemente amenazados de ruina y ex 

µuestos a recibir crueles, continuados y sat5nicos 65 ataques." 
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La amenaza, que nunca s.e concreta en. los discursos de Truj i-­

lló, contra la cÜltúra occidental, consiste en el comunismo -

internacional y en la "dialéctica histórica" que convierten -

los valores más sublimes de la humanidad en valores pasajeros 

y comerciales que a su vez tienden a arruinar y destruir las 

instituciones tales como la familia y la patria. 

Concluye que "una invasión vertical de los bárbaros" ya 

está en marcha, no obstante la República Dominicana está en -

alerta, preparada para defender sus tradiciones y su patria. 

El segundo discurso, La España Eterna, es pronunciado en 

Madrid en 1954 durante un banquete que ofreció el Generalísi-

mo Francisco Franco para Trujillo. Aquí el argumento gira a! 

rededor de la misi6n de España en la historia de la civiliza-

ci6n occidental. 

Cuando en el discurso Trujillo habla de un ciudadano de 

América, lo llama "a un español allende el mar". Y a su juj,. 

cio los dominicanos serían "uno de los pueblos hispanoameric~ 

nos donde mejor se conservan las tradiciones y los ideales --

que han servido de base, a través de los siglos, a la imper~ 

cedera unidad de la raza. 1166 

Se afirma que la política de su régimen se había inspir~ 

do en los mismos ideales que presiden a la de la Madre Patria, 

es decir, llevar a cabo un programa de "reivindicación y en--

grandecimiento nacional 11
• 
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Posteriormente continüa alabando a Espafia que "ha servi­

do de guía y de ejemplo al mundo civilizado" y cristiano con­

tra la barbarie de los moros. y más adelante contra el ateísmo 

y e 1 comunismo. 

En los párrafos que hablan sobre los pueblos de origen -

ibérico, encontramos otras afirmaciones de fuerte carga raci~ 

ta, incluso chovinista: "los pueblos de estirpe hispánica - -

constituimos una raza esencialmente ecuménica, cuya acción ha 

tenido siempre en la Historia proyecciones de vastísimo alean 

ce, somos sin duda el Onico grupo de naciones en que aün no 

ha muerto la fe en la civilización y en que todavla florece -

la esperanza ... alma ibérica: Todo lo que es hispánico es -­

por ventura inmortal, y todo lo que se emprenda contra Espafia 

o contra lo que esta naci6n ha creado y ennoblecido con su im 

pronta imperecedera, está destinado a quebrarse ante la puja~ 

za de nuestra raza. 1167 

En el tercer discurso, pronunciado en ocasi6n de un ban-

quete que ofreció el Embajador de M2xico en Boca Chica (Rep. Dom.) en 

1954, Trujillo retoma el tema. En él se refiere a la uni6n -

que deben guardar todos los pueblos con la Madre Patria y que 

ésta puede ser implementada por medio de una política de his-

panidad, como la Onica viable para aquellos quienes creen to-

davía en la conciencia humana. "En nuestra ¿¡sociaci6n íntima 

con Espafi¿¡ ... reside no s6lo nuestra propia salvaci6n sino -­

tambi~n, en parte csencialísima, la de todo el Occiden~e cris 
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~8 tiano." Dicha unidad es indispensable ya que, a su juicio, 

España en 1954 juega el papel de defensa del mundo libre, gr~ 

cias a su sólida unidad nacional, por oponerse a los enemigos 

de la civilización cristiana. Al mencionar Trujillo los méri 

tos de la Madre Patria, recuerda a los interminables sacrifi-

cios que ha tenido que sufrir ella durante la evangelización 

del continente americano, y eso después de una lucha constan 

te de 800 años contra pueblos de distinta fe y de diversa ra-

za. Resume al final del discurso: España como la tierra sa--

grada que al traer la civilización cristiana a América enri-

queció el patrimonio espiritual de la humanidad. 



CAPITULO VII 

CONCLUSIONES 

La modernización conservadora del Estado en la República 

Dominicana durante el periodo estudiado constituye un ejemplo 

histórico del caso de "nacionalismo sin nación". A lo largo 

del periodo trujillista se impone, de nanera vertical y auto­

ritaria, la orientación hacia la unidad nacional y la intro-­

ducción violenta de valores universales, cuya función es re-­

forzar los lazos nacionales y finalmente preparar las condi-­

ciones internas del país para la adaptación fácil al modelo -

externo. 

El periodo comprende la fase decisiva del proceso de - -

construcción del yo colectivo, de una unidad nacional de las 

masas. Se trata de la edificación de la unidad con prinacía 

ideológica, de una unidad ficticia, imaginaria, por lo nenos 

al principio, sobre una base de un ?anorama social, político 

y cultural muy disperso. 

En la medida de oue se forme tal unidad se convierte po­

co a poco en un elemento aue inpulsa al proceso productivo n~ 

ciente, por el hecho de honoqenizar dentro de la diversidad, 

lo cue es una condición necesariD cara la centralización del 
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poder y por ende, para el desarrollo capitalista. El eje de 
- - --- . -· - ·- --- - . _., __ . - - - - -· - ~ 

coerci6n sociaLestá determinado por la violencia y la fuerza 
. ·- - . . . 

o:ue indica el bajo nivel de hegemonía con la cual se inicia -

- el poder trÚjillista. Aunque el ejercicio y la amenaza del -

castigo quedan vigentes durante_ l_o 30 años se combinan cons-

tantemente con el empleo de la ideología, que cobra una gran 

relevancia. 

El cambio que se observa en el periodo puede ser inter--

pretado como un momento constitutivo, que se refiere a una si 

tuaci6n en la cual el conjunto de la gente de la sociedad es-

tá en disposici6n universal para cambiar su sistema tradicio-

nal de creencias. Tal estado se produce a pesar del carácter 

resistente del modo de ver y vivir las cosas dentro de un ar-

den tradicional; la renuncia a ello inevitablemente conlleva 

a muchas dificultades y contradicciones. 

En el caso de la República Dominicana el proceso de este 

cambio se da en el marco de las siguientes consideraciones: 

l. La coyuntura de la construcción social de la unidad -

colectiva se dio en la República Dominicana por la situación 

anárquica ~ue caracterizaba los años anteriores de la ocupa--

ción norteamericana de 1916. El estado de las cosas en este 

periodo ha sido analizado detalladamente en el capítulo terce 

ro; en resumen podemos caracterizarlo cono un periodo pr~polf 

tico en el cual prevalecen los sentimientos comunitarios y r!:_ 

gionalistas y en el cual la poca participación de las masas -
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en la vida polítié:a va .acompañada de una completa ausencia 

del sentimiento nacionalista, El país entero está armado e -

inmerso en una serie interminable de guerras locales constan­

tes, predominan altos niveles de violencia indiferenciada y -

generalizada. En lo que se refiere a los grupos politizados 

había un amplio consenso respecto al anexionismo. 

2. El cambio, que posteriormente llegará a su máxima ex­

presi6n con Trujillo, recibe un primer impulso a raíz de la -

ocupaci6n militar del país. Con ella se busca imponer un po­

der central y una serie de valores ajenos de la práctica polf 

tico-social dominicana, el sistema de normas introducidas se 

inspira en la sociedad norteamericana y es presentado como -­

universal. Su esencia -que fue tratada en el capítulo terce­

ro- se puede resumir en las ideas evolucionistas acerca de la 

estructura social, en el pragmatismo como filosofía de vida, 

en la completa represi6n a los argumentos morales y éticas, -

en la reivindicaci6n de la emancipaci6n de lo econ6mico en to 

dos los niveles, y todo lo anterior se conforma finalmente en 

la glorificación de la ciencia que entra a todas las esferas 

de la vida social. 

La penetración forzada de tal ideología se complementa -

con la formaci6n de un nuevo tipo de ejército y un aparato e~ 

tatal, ambos formales y vacíos en términos de hegemonía, pero 

efectivos en la violencia. 

La confrontación de ideologías en este caso no lleva a -
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resultados prácticos inmediatos en materia ce un cambio real. 

La diferencia entre lo que se desea y lo que es, es enorme e 

irresoluble, el cambio que se re~uería sería demasiado radi-­

cal y repentino, asemeja el caso de una conversi6n. No sola­

mente por el hecho de venir desde fuera sino también por la -

incompatibilidad con el sistema de creencias ya establecidas, 

la nueva ideología resulta en las circunstancias concretas -­

irreal e irracional. 

3. El proceso de la modernizaci6n requiere de legitima-­

ci6n para poder convertirse en alternativa para el mundo tra­

dicional dominicano que a su vez no está mostrando capacidad 

de seguir funcionando sobre sus propias bases. Es necesario 

distorsionar la nueva ideología y fundirla de esta manera con 

la propia de la sociedad, en otras palabras hay oue convertir 

la asimilable. Es el poder trujillista que hace suya esta ta 

rea y contiene la implantaci6n hegemónica, en forma de una 

contribución autoritaria extrema. Las nuevas creencias así -

se introducen desde una doble direcci6n: por un lado corres-­

ponden al argumento de la dominación norteamericana y a su -­

ideal del Estado y de la sociedad; y por el otro al nuevo or­

den centralizado y nacionalizado que son introducidos y diri­

gidos desde arriba durante todo el periodo. Se dan alteracio 

nes en la composici6n entre fuerza e ideología sin que cual-­

ouiera de los dos quedara sus?endida en algún momento del po­

der trujillista. 
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Convertir la ideología en el factor principal de la cons 

trucción de la unidad colectiva y llevar a cabo la subsunci6n 

real, es el objetivo de Trujillo, el cual va a cumplir exito­

samente. La sociedad civil dominicana empieza su transforma­

ci6n en nación dominicana. El cambio dado puede ser califica 

do como un cambio de visión del mundo, desde una perspectiva 

local hacia una visi6n nacional. El resultado es un modus vi 

vendi nuevo, que "se basa en la ciencia como un acto de ma-­

sas", es la universalizaci6n de la perspectiva nacional de -­

mundo. 

Ya hemos dicho que la posibilidad del cambio en un ?rin­

c ipio se present6 como forma de conversi6n, es decir no en to 

do racional. Sin embargo, como lo hemos podido observar en -

la versión trujillista de la ideología no se presenta ruptura 

tajante con el sistema de creencias tradicionales, o por lo -

menos, no en todos los sentidos. El nuevo sistema se compone 

de muchos elementos, incluso a veces contradictorios, de los 

cuales una parte considerable procede del sistema anterior. -

Las relaciones que conectan a las creencias entre ellas, son 

las aue cambian radicalmente, relaciones de efecto y causa, -

deducciones y analogías. De esta manera se observa una conti 

nuidad dentro del cambio. 

Es el m~todo ~uc utilizó Trujillo para la elaboración de 

un nuevo sistema de valores. Trujillo presenta una combina-­

ci6n ce valores que trasr".liten básicamente el contenido de lo 
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nuevo, pero usa como vehículo va.lores. tradicionales. Reinte.!: 

preta todos los aspectos, desde'la historia de la República -

Dominicana, la religión católica, hasta todos los detalles de 

la vida cotidiana en función de la nación, de la unidad, del 

centro. Una vez construido el esquema de la unidad lo viste 

con los valores nuevos procedentes desde fuera. 

En este panorama nuevo el hecho racial figura como la ba 

se causal del reconocimiento de la nación, el mito interpela­

torio de la hispanidad por un lado y el antihaitianismo por -

el otro tiene raíces precapitalistas. En una ideología de al 

canee nacional sin embargo estos elementos cobran relevancia 

distinta e intensidad mayor. Algo parecido pasa con el pater­

nalismo, que es tradicional y de larga historia en la cultura 

dominicana, pero que con Trujillo se vuelve dogma nacional. -

También se recurre a explicaciones de carácter abiertamente -

irracional y sobrenatural, así es el caso de la aparición del 

mismo Trujillo en el poder o la intervención de la providen-­

cia en el destino de la nación dominicana. 

Los elementos profundamente arraigados en )a cultura do­

minicana son reforzados dentro de un sistema diferente, a la 

vez oue se logra el cambio a favor de las nuevas ideas, se -­

asegura el funcionamiento por lo "legítimo" que traen consigo 

sus elementos tradicionales. 

La ideología de Trujillo nG puede ser visto de una mane­

ra lineal y lógica, sus componentes no guardan ni siauiera --
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coherencia entre sí. No son una cadena de deducciones a par­

tir de una serie dé supuestos básicos. Más parecen a un gru­

po de ideas desvinculadas unas con las otras e incluso contra 

dictorias, de las cuales se sacan las consecuencias según la 

conveniencia del momento a la manera de justificaci6n. Por -

lo tanto en este sistema todo resulta justificable haciendo -

referencia a diversos supuestos fundamentales. Al provenir -

de diferentes premisas inconsistentes entre sí los resultados 

tampoco pueden formar un mundo de creencias coherentes. 

La verdad a'bsoluta en el sistema ideol6gico trujillista 

se establece por las siguientes afirmaciones corno creencias -

básicas sin necesidad de justificarlas: 

l. Hay una sola cultura civilizada o aceptable, que es -

buena. 

2. El pueblo dominicano es un pueblo elegido por Dios p~ 

ra ser civilizado. 

3. El progreso es la única vía para el hombre que aspira 

a ser civilizado. 

El nrimer supuesto es el universalismo, el segundo es el 

de la fe y el tercero es el de la raz6n. Estas tres afirma-­

ciones pertenecientes a mundos de creencias diferentes consti 

tuyen la base de la verdad y por lo tanto de la bondad del -­

mundo para el pensamiento trujillista. Todo lo que no es com 

patible con ello es falso y por lo tanto malo. 

La contraposición o la versión negativa de los tres su--
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puestos se une en uno solo, c:i:ue_es -el;pueblo haitiano. 

l. No pertenece a la cultura (a _la cultura cristiana) . 

2. No es un pueblo elegido. 

3. Es el atraso viviente sin posibilidades de cambio, p~ 

ro con ganas de contagiar. 

Así el haitiano, sínbolo del mal y el dominicano dep6si-

to de la verdad y la bondad representan los dos polos del ar-

gumento ético del sistema trujillista de valores. Uno es an-

títesis del otro, el dominicano es un antihaitiano. 

En un país poblado mayoritariamente por personas de des-

cendencia africana, esta ideología no solamente significa el 

discurso de la nacionalidad sino también el de la dominación. 

Todas las virtudes del dominicano personaliza el mismo Truji-

llo, tiene la verdad, la fe y la raz6n absoluta; posee toda -

la autoridad contra lo diferente, contra el negro y el pobre 

o.ue se convierten en asuntos de castigo en un país donde pre-

dominan. 
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